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Editorial

Queridos amigos y lectores,

      Edmundo Farolán se encuentra viajando y me ha pedido que redacte unas líneas de 
presentación de este número, que constituye el segundo de nuestra Segunda Etapa. 
      Ciertamente la voluntad de Revista Filipina es seguir contribuyendo a la discusión 
académica de la cultura filipina, y hacer accesibles para la comunidad científica —gracias
a las posibilidades de los nuevos medios de difusión— materiales imprescindibles en 
los Estudios Filipinos. Con esta vocación nace la sección de «Biblioteca», que pretende 
ofrecer dos tipos de textos: bien la recuperación filológica, literaria o lingüística de obras 
fundamentales del corpus filipino, a través de ediciones modernas; o bien la publicación 
de obras novedosas, que por su tema contribuyan de forma original a la bibliografía 
filipinista. En este sentido inauguramos la sección publicando la primera edición que se 
realiza del famoso Boxer Codex. 
      Pero igualmente es voluntad de Revista Filipina seguir manteniendo la actualidad y pro-
ducción de literatura filipina escrita en lengua española. Para ello no es suficiente el marco 
de los medios electrónicos, sino que lo oportuno representa la publicación de las obras en 
papel. Para ello es necesario financiación, con la cual imprimir las obras en editoriales y 
agitar el estado de la literatura hispanofilipina. De ahí que rogamos a nuestros lectores que 
sigan apoyando la causa, y en la medida de lo posible colaboren en la publicación de los dos 
manuscritos que al presente se encuentran listos: las novelas Quis ut Deus de Guillermo
Gómez y Diario de Frankie Aguinaldo de Edmundo Farolán. En compensación, 
todo aquel que contribuya será debidamente reconocido y su nombre figurará en los 
agradecimientos. 
      Deseamos que el presente número satisfaga los anhelos intelectuales y culturales 
del conjunto de la comunidad hispanohablante, y muestren la vitalidad de Filipinas en el 
marco de la lengua española.

Isaac Donoso
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ENSAYO 

 
 
 

FILIPINAS EN UN CONTEXTO 
 ACTUAL Y UNIVERSAL DE LA CULTURA 

 
PEDRO AULLÓN DE HARO 

 
 
I 

 

Es preciso que Filipinas se proponga un análisis y reflexión acerca de sí misma como 
nación y entidad de civilización, acerca de la difícil y muy peculiar problemática 
heredada así como de la posibilidad de una emergencia que no acaba de configurarse. 
Es preciso igualmente obtener un diagnóstico completo, pues a fecha de hoy ya es hora 
de abordar una definitiva actitud crítica para un proyecto filipino de cultura universal en 
los cauces actuales de una globalización básicamente desprovista de pensamiento y 
arrojada a la inercia de las relaciones instrumentales y mercantiles, relaciones 
internacionalizadas casi en sumo grado o que accederán a él en un futuro no lejano. 
Adoptaremos a este fin un método de flexible interpretación fenomenológica que nos 
permita transitar desde el plano geopolítico a las manifestaciones culturales y sus 
claves, y desde éstas a una bien guiada y fundada interpretación especulativa.  
 

En primer término es preciso observar el hecho de que la complejidad 
geopolítica de Filipinas tiene ya como principal y evidente resultado una situación 
actual por completo singular y única. El país, de población malaya y de secular 
vinculación colonial hispánica no sólo se desenvolvió con la especificidad propia que 
representa el constituir una nación asiática sino que dio lugar, tras el desligamiento de la 
metrópoli española, a un curso histórico especial, por demás en muy poco relacionable 
con la evolución de los países hispánicos americanos. Ciertamente, aún menos si cabe, 
pudiera hallarse paralelismo posible respecto de Guinea Ecuatorial y Sahara Occidental, 
los dos países hispánicos africanos, sólo independientes muy avanzado el siglo XX. 

  
 Es también un hecho de consecuencias políticas y culturales muy relevantes el 
que tras la disolución de la comunidad imperial hispánica no tuvo desarrollo 
establecimiento alguno destacable de una bien formada comunidad internacional de 
países hermanos. Sin duda el prolongado proceso de decadencia española, las 
extraordinarias distancias geográficas y el desquite tanto de las posturas nacionales 
como la internacional ante la transcendencia de la repercusión histórica concernida llevó 
buena parte en ello. Cabe decir que, desde un principio, la denominada “leyenda negra”, 

 2 

una de las mayores y más antiguas operaciones de propaganda y manipulación política, 
fue elemento de repercusión considerable a propósito de ese estado de cosas.  
   
 Es también otro hecho de primer orden, y humanamente muy de subrayar, que el 
imperialismo hispánico, fundado en la fe cristiana y aun con todas las deficiencias que 
se quiera, nunca se fundó ni derivó en genocidio. Este fenómeno, de extraordinaria 
importancia, por más que no resulte cómodo, y comprensiblemente ofrezca dificultad en 
poder ser asumido por otras potencias históricas y culturales, atañe a todos los países 
hispánicos y podría ser base, con amplitud de miras, de todo buen entendimiento entre 
tan amplia gama de naciones como es la hispánica.  
 
 En segundo término es de observar cómo el hecho de que la complejidad 
lingüística filipina constituye el aspecto netamente cultural cuyas evidentes 
consecuencias, muchísimo más que lingüísticas, según trataremos aquí de delinear, 
configuran el objeto preferente de examen a fin de obtener una interpretación de base 
histórica bien formada y con capacidad de proponer una proyección cultural 
convincente de cara al futuro.  Porque el aspecto cultural de la lengua en que habitan y 
se comunican los pueblos no es, por supuesto, sólo lingüístico, o es mucho más que 
lingüístico, y, por consiguiente, hace posible un examen de gran perspectiva con 
resultados no ya de penetrante eficiencia sino de apreciable riqueza y objetividad 
interpretativa. Esto es particularmente necesario en el caso filipino. 
 

II 
 

La configuración filipina, geográfica, étnica y subsiguientemente cultural, cabría decir 
que define un mosaico sobre la base de una encrucijada. Se trata de una encrucijada 
cuya disposición de caminos condujo finalmente a la creación de la “identidad nacional” 
del archipiélago. Éste, en su sentido fundamental, consiste en una gran base de pueblos 
malayos y autóctonos cuya estructura, por así decir, primaria, se vio penetrada por una 
segunda cultura administrativa, religiosa y lingüística española. Esta segunda cultura es 
la que, como es sabido, hizo acceder la fragmentación archipelágica subsistente a “idea 
moderna de nación” y entidad definida no ya política sino culturalmente y sin brusca 
imposición lingüística, pues cohabitó con las preexistentes autóctonas, alimentó sus 
lenguas, sobre todo léxicamente, y produjo el estudio de éstas por primera vez. Es la 
segunda cultura, la hispánica, aquella que facilitó, además, una dimensión no ya 
lingüística, pues también fue religiosa, ética y estética, haciendo posible una capacidad 
de autorreconocimiento internacional en la generalidad del mundo y creando un 
singularísimo vínculo occidental en Asia.  
 

Dichas idea de nación y entidad cultural pueden ser entendidas como un proceso 
histórico de imposición colonial, pero también como un encuentro e hibridación 
enriquecedores cuya consecuencia es un país culturalmente malayo-hispánico plural al 
tiempo que provisto de capacidad de unidad y definición. El cruce de caminos 
esquematizado, en primer lugar y sobre todo malayo y, en segundo lugar y sobre todo, 
hispánico, también lo fue ciertamente y en diferente proporción chino e incluso 
islámico, más el súbito y artificioso añadido último norteamericano. Es decir, el gran 
cruce de caminos asimilaba de manera natural y según sus propias capacidades una rica 
gama de encrucijadas menores e injertos (sólo el caso islámico, en tanto que coetáneo, 
produciría fricción o inasimilación de principio, por razones evidentes de 
incompatibilidad teísta cristiana/musulmana, en un contexto de expansión clerical y 
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eclesial contrarreformista). Y en fin, la encrucijada filipina es de reconocer que, del 
mismo modo que orienta un movimiento geopolítico y cultural de grandes dimensiones, 
también especifica un juego de corrientes internas entre la rica gama de una pluralidad 
constituida o en proceso de constitución.   

 
El hecho resultante filipino cabe ser descrito como de país configurado a modo 

de mosaico archipelágico malayo-hispánico, el único país asiático que posee a un 
tiempo dos fuertes entidades culturales extremas y de resultado complementario, 
proyectado en curso histórico, cultural y asimismo lingüístico. Esta realidad tiene su 
fundamento último en la complementariedad general occidental/asiática, a la cual más 
adelante nos referiremos, pero también su frustración filipina. 

 
El mosaico cultural filipino ofrece a la perfección la imagen de un amplio 

conjunto de elementos pivotados por la lengua tagala y la incorporación secular de la 
española como complemento de la primera y asimismo del conjunto, al igual que a su 
vez el tagalo en tanto que filipino o lengua común en virtud, entre otras cosas, de su 
expansión cuantitativa que la convierte en hermana mayor de cebuano, ilocano, 
bicolano, tausug, chabacano, etc., y nótese que la diversidad lingüística es en Filipinas 
casi parangonable a la multiplicidad geográfica de las islas. Esto es simplemente la 
constatación de un hecho.  

 
Sin embargo, la extraordinaria relación cultural bipolarizada en sus extremos 

vernácula/hispánica, no alcanzó a formular la contribución natural y esperable de una 
síntesis como encuentro sino un dislocamiento cultural y lingüístico provocado por la 
intromisión de un tercero: la intromisión brusca e impositiva de la cultura y la lengua 
inglesas proseguida en su instalación nacional filipina al amparo de la presión 
neocolonial y bajo pretexto de un valor práctico modernizador. Evidentemente, la 
interrupción del proceso de interpenetración lingüística, de germinación secularmente 
formado ha sido de resultado lamentable, como no podía ser de otro modo: la realidad 
de un país singularísimo que no posee una lengua o un proceso de lenguas 
complementarias en el que reconocerse y sobre el cual trazar su propio camino sino un 
cuadro de fragmentaciones sometido a disfunción cultural y social sobrevenidas. 

 
 La fragmentación sobrevenida hizo retrotraer la entidad y la marcha del curso 

lingüístico filipino a una situación semejante a la de la época prehispánica, pero además 
con un doble añadido agravante: a) La imposibilidad de autorreconocimiento lingüístico 
cultural como horizonte histórico propio bien arraigado, con un vértice claro de lengua 
plena y compartida; b) La malformación diglósica y acumulativa de incoherencias, lo 
cual alcanza y perturba desde la memoria histórica y el patrimonio nacional hasta una 
realidad fonética y léxica básicamente conducida a contradicción.  

 
Esta situación pudiera decirse que es, al menos en algún modo, de repercusión 

invaluable pero lo cierto es que sus consecuencias son patentes y funestas. De ahí la 
paradoja de un pueblo confundido, sin plenitud de lengua a resultas del dislocamiento 
del proceso histórico-lingüístico y que se ve impelido por naturaleza común humana y 
de instinto de conservación a una necesaria seguridad de ser aferrándose al vértice claro 
de la lengua tagala o filipina en convivencia con sus hermanas. Es necesario poseer una 
lengua arraigada y plena, en sentido humano interno individual y psíquico, cultural e 
históricamente consciente, una lengua viva en fundada progresión. Es necesario 
conducir la lengua filipina o tagala en hermandad y como vértice nítido, efectivo y 
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cultural como horizonte histórico propio bien arraigado, con un vértice claro de lengua 
plena y compartida; b) La malformación diglósica y acumulativa de incoherencias, lo 
cual alcanza y perturba desde la memoria histórica y el patrimonio nacional hasta una 
realidad fonética y léxica básicamente conducida a contradicción.  

 
Esta situación pudiera decirse que es, al menos en algún modo, de repercusión 

invaluable pero lo cierto es que sus consecuencias son patentes y funestas. De ahí la 
paradoja de un pueblo confundido, sin plenitud de lengua a resultas del dislocamiento 
del proceso histórico-lingüístico y que se ve impelido por naturaleza común humana y 
de instinto de conservación a una necesaria seguridad de ser aferrándose al vértice claro 
de la lengua tagala o filipina en convivencia con sus hermanas. Es necesario poseer una 
lengua arraigada y plena, en sentido humano interno individual y psíquico, cultural e 
históricamente consciente, una lengua viva en fundada progresión. Es necesario 
conducir la lengua filipina o tagala en hermandad y como vértice nítido, efectivo y 
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compartido. Un pueblo sin lengua plena es un pueblo que no puede pensar o no puede 
pensar bien y, en cualquier caso, que no puede acceder a una cultura fuerte y altamente 
elaborada, a la verdadera dignidad que consiste en ser capaz de hablar sin exclusión 
consigo mismo así como de, subsiguientemente, dialogar en el mundo. 

 
III 

 
La interesantísima y complicada situación filipina descrita es necesario a día de hoy 
poder observarla en el sentido inmediato que encierra una gran dificultad actual, pero 
también eminentemente en tanto que posible proyecto de cara al futuro, pues éste ha de 
ser el único modo de salida de la gran dificultad presente. Esa mirada del presente al 
futuro viene regida por la marcha general y mundializada denominada globalización, 
marcha que encierra grandes problemas como resultado de la aceptación de la mera 
inercia impuesta por el mercado, la velocidad de los nuevos transportes y la 
comunicación electrónica.  
 

A este propósito, en amplio sentido internacional el mayor de los problemas 
consiste en el establecido mecanismo no de encuentro sino de indiscriminada 
homogeneización cultural Asia/Occidente. Esto opera sobre la base de la afortunada 
capacidad de convivencia de esos dos polos Asia/Occidente, la cual resulta de la natural 
posibilidad de cohabitación de una vieja cultura teísta secularizada con otra vieja cultura 
no teísta, es decir no contradictorias. En este feliz acoplamiento existe, de ser 
preservado, una garantía de futuro para la humanidad, la cual en diferente disposición 
de extremos culturales muy probablemente no tendría lugar. Ambos extremos albergan 
a su vez ―digámoslo de manera breve― una capacidad tecnológica y una capacidad 
contemplativa o, con otras palabras, una potencia activa y una potencia contemplativa, 
la una y la otra simétricamente inversas pero cuya interpenetración y reversibilidad 
efectiva puede acceder a formas de depredación, como en nuestro tiempo es fácil de 
observar sucede en China. 

 
La situación filipina actual y de cara al nuevo escenario globalizado ofrece, a mi 

juicio, a) una gran dificultad previa; b) una carencia resultante de esa gran dificultad 
anterior; y c) una insólita e importantísima cualidad o ventaja. Ahora bien, estos tres 
aspectos, según explicaremos, son de realidad progresiva, se presuponen y, así, para 
acceder a (c) ha de ser superado (b) y sólo es superado éste mediante la inicial 
resolución de (a). Es decir, para que dicha insólita ventaja pueda hacerse efectiva y por 
tanto rentable es necesaria la superación de los dos problemas anteriores.   

 
La situación filipina presenta (a) una gran dificultad aún no resuelta pero que 

hemos de esperar y considerar que se halle en vías del encauzamiento y la resolución 
necesarios a fin de proveer la adecuada inteligencia del estado de cosas y la visión clara 
del camino trazado y a seguir: interpretación decidida y puesta en marcha de la lengua 
filipina o tagala como hermana mayor de un conjunto o familia, consciente de su pasado 
hispánico y dispuesta a erigirse por sí como gran lengua plena e inequívoca de cultura y 
pensamiento, como lengua vértice, propia, no sustituible y, en consecuencia capaz de 
superar el dislocamiento sufrido y acceder por sí misma a todo ámbito de actividad 
humana, privada y pública, artística y científica.  

 
Resolver este primer aspecto exige albergar el convencimiento de su necesidad y 

poseer la confianza en la capacidad de resolución del mismo. En realidad el 
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reconocimiento y establecimiento positivo de estos dos factores significa ya de hecho la 
práctica resolución del problema, pues la voluntad ejerciente no es para el caso más que 
automática añadidura.  

 
La gran dificultad aún no resuelta pero en vías de resolución presenta, como 

correlato o consecuente, (b) la carencia de aquello que de manera breve podemos 
denominar visión perfilada y dominio coherente del patrimonio cultural y lingüístico. 
Esto es referible a multitud o a todos los ámbitos de la vida práctica e histórica, desde la 
arquitectura a la culinaria, desde la artesanía hasta las artes plásticas, pero que tanto 
efectiva como simbólicamente se ejecuta en ese contexto con versatilidad contundente y 
altamente significativa mediante el patrimonio lingüístico, mediante el saber consciente 
que resuelve el estudio o filología de la lengua propia y su familia. Es el establecimiento 
del propio haber discursivo en cuanto que patrimonio delimitado y respetado, en cuanto 
que canon literario y, en resumidas cuentas, Biblioteca Nacional, dicho en su más 
comprehensivo sentido. Todo ello no es sino la secundarización de la dificultad inicial. 

 
El respeto a la propia cultura ha de proveer la recapitulación del estudio de las 

gramáticas y léxicos autóctonos iniciados por la época hispánica, de los textos 
originarios críticamente editados con visión de conjunto, de la literatura popular, en fin 
de establecer la verdadera biblioteca con aspiración total de sus obras, desde el ilocano 
Bucaneg hasta el cebuano Sotto, los tagalos Balagtás o Espino Licsi, o el caviteño 
Gervasio Miranda…, desde los canónicos Rizal o Balmori hasta Gómez Rivera y 
Edmundo Farolán... Esto no significa, desde luego, que se hayan de olvidar los 
escritores filipinos en inglés, pues existen, eminentemente Nick Joaquín, los cuales sin 
embargo no dejan de ser resultado en gran medida de una impostura lingüística que 
alcanza desde la realidad fonética de las características del habla filipina autóctona hasta 
la presencia viva de la tradición creadora de un proceso cultural de base humanística 
que no llegó a culminar como síntesis final o encuentro precisamente en razón del 
dislocamiento lingüístico producido en el archipiélago por la intromisión del idioma 
inglés, como precisamente Nick Joaquín manifiesta. Filipinas ha de asumir la 
responsabilidad de integrar plenamente las ciencias humanas en su sistema educativo y 
su cultura, escapando a la corriente anglosajona contemporánea destructora de éstas y 
del espíritu humanístico, ya cristiano o ya filológico o científico; la cultura filipina tiene 
el derecho y el deber de involucrarse en un proyecto de dignidad humanística. Con ello 
iniciaría un verdadero camino que la convertiría  en grande; sin ello descendería a la 
nimiedad, en algún grado mercantilizada en el mejor de los casos.  

 
La Biblioteca filipina necesariamente ha de proveerse de la completa restitución 

de su canon plurilingüe y con él de la restitución del canon de la literatura filipina en 
español, la lengua del padre de la patria, lengua que ha entregado los medios y ha 
ejercido en efecto el estudio humanístico de toda la familia de lenguas autóctonas y su 
convivencia como positivo conjunto, al cual se ha de añadir el criollo chabacano. Todo 
ello erige al español de Filipinas, en virtud de ese referido y otros sentidos importantes, 
en la “lengua clásica” de la nación. 

 
El lugar natural de recepción y aceptación respetuosa de la literatura filipina 

expresada mediante sus lenguas autóctonas y en español es el amplísimo ámbito 
hispánico, sencillamente por ser el correspondiente, a diferencia del anglosajón, éste por 
principio y comprobadamente refractario a tal propósito. De ahí la necesaria 
convergencia con la general comunidad hispánica, constituida por el mayor número de 
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hablantes nativos de una misma lengua y el mayor número de países, desde el ingente 
México hasta las precarias tribus saharauis, desde Argentina o los pueblos andinos hasta 
la Guinea Ecuatorial. 

Por último, solventados, y sólo si, los aspectos (a) y (b), nuestra interpretación 
fenomenológica hace patente (c) una insólita e importantísima cualidad que consiste en 
que Filipinas se encontraría en la especial y única situación en el mundo de estar en 
posesión de una cultura capaz de resolver ya históricamente el problema más grave que 
la globalización plantea y nadie ha dirimido cómo pueda ser resuelto: la realización de 
un encuentro de culturas Asia/Occidente capaz de evitar la homogeneización 
depredadora. La cultura filipina en general y en lo que se refiere a sus propias lenguas 
en particular ha recorrido el camino del encuentro actualmente de exigencia globalista 
mediante una protosíntesis ya irreversible hispano-asiática, hallándose por ello en 
situación de efectuar y resolver en muy avanzado grado y por primera vez el más difícil 
y grave problema que ha de afrontar de forma inmediata el proceso mundial de 
globalización. Esto significaría la superación de la globalización mediante un auténtico 
proyecto de universalidad. 
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El presente artículo pretende ofrecer un balance de la imagen que obtiene el ciudadano 
medio europeo de la historia, la literatura, la cultura y la educación en Filipinas a través 
de las fuentes enciclopédicas en español. Es éste un dato fundamental puesto que la 
expansión lingüística es causa inmediata de la influencia que las culturas. Explícitamente 
en los ámbitos culturales e ideológicos, así como en los principios organizativos sociales, 
políticos y económicos, en sus áreas geográficas de influencia, transmitieron contenidos 
culturales e ideológicos, pero también de manera implícita en el idioma de manera que es 
evidente el legado de su presencia colonial.  

El criterio selectivo de las fuentes responde, pues, a su mayor grado de difusión y, 
consecuentemente, de los conceptos divulgados en sus artículos. Las obras que se 
analizan a continuación son la Enciclopedia Británica en su versión española, es decir, la 
Enciclopedia Hispánica1; y el Espasa2 como principal fuente de información en el 
espacio geográfico correspondiente al español. Además, se ha considerado 
imprescindible la Enciclopédie3 francesa por ser la primera en el género y constituir el 
que, se supone, referente genérico. Puesto que no siempre cumple esas expectativas, se ha 
tomado otra que, en su misma lengua, se puede aceptar como su sucesora: la 
Enciclopedia Larousse4. No obstante, su inclusión aquí obedece también al prestigio que 
                                                

1 Enciclopedia Hispánica (1989-1990), MACROPAEDIA, V.6, Encyclopaedia Británica 
Publishers, Inc., Barcelona, Buenos Aires, Caracas, Madrid, México, Panamá, Río de Janeiro, Sao Paulo, 
1991-1992, 3ª ed. (Hispánica) 

2 Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana, T. XXIII, Madrid, Espasa Calpe, S.A., 
1924., pp. 1343-1383. (Espasa) 

3 L’Encyclopédie de Diderot et d’Dalembert (1751-1772). [Recurso electrónico. París: REDON, 
2002]. (Enciclopedia francesa).  

4 Gran enciclopedia Larousse (1969), T. 9, Barcelona, Editorial Planeta, S.A., 1974, 6ª ed., pp. 
4363-4367. (Larousse). 
 

1 
 

REVISTA FILIPINA, SEGUNDA ETAPA: 
INVIERNO 2013–PRIMAVERA 2014 

VOL. 1, NÚMERO 2 
© 2014 Revista Filipina 

 
ÁRTICULOS Y NOTAS 

 
 

 
HISTORIA, CULTURA, LITERATURA Y EDUCACIÓN 

EN FILIPINAS SEGÚN 
LAS ENCICLOPEDIAS ESPAÑOLAS MODERNAS 

Mª TERESA DEL OLMO IBÁÑEZ 
Universidad de Alicante 

 
 

 

El presente artículo pretende ofrecer un balance de la imagen que obtiene el ciudadano 
medio europeo de la historia, la literatura, la cultura y la educación en Filipinas a través 
de las fuentes enciclopédicas en español. Es éste un dato fundamental puesto que la 
expansión lingüística es causa inmediata de la influencia que las culturas. Explícitamente 
en los ámbitos culturales e ideológicos, así como en los principios organizativos sociales, 
políticos y económicos, en sus áreas geográficas de influencia, transmitieron contenidos 
culturales e ideológicos, pero también de manera implícita en el idioma de manera que es 
evidente el legado de su presencia colonial.  

El criterio selectivo de las fuentes responde, pues, a su mayor grado de difusión y, 
consecuentemente, de los conceptos divulgados en sus artículos. Las obras que se 
analizan a continuación son la Enciclopedia Británica en su versión española, es decir, la 
Enciclopedia Hispánica1; y el Espasa2 como principal fuente de información en el 
espacio geográfico correspondiente al español. Además, se ha considerado 
imprescindible la Enciclopédie3 francesa por ser la primera en el género y constituir el 
que, se supone, referente genérico. Puesto que no siempre cumple esas expectativas, se ha 
tomado otra que, en su misma lengua, se puede aceptar como su sucesora: la 
Enciclopedia Larousse4. No obstante, su inclusión aquí obedece también al prestigio que 
                                                

1 Enciclopedia Hispánica (1989-1990), MACROPAEDIA, V.6, Encyclopaedia Británica 
Publishers, Inc., Barcelona, Buenos Aires, Caracas, Madrid, México, Panamá, Río de Janeiro, Sao Paulo, 
1991-1992, 3ª ed. (Hispánica) 

2 Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana, T. XXIII, Madrid, Espasa Calpe, S.A., 
1924., pp. 1343-1383. (Espasa) 

3 L’Encyclopédie de Diderot et d’Dalembert (1751-1772). [Recurso electrónico. París: REDON, 
2002]. (Enciclopedia francesa).  

4 Gran enciclopedia Larousse (1969), T. 9, Barcelona, Editorial Planeta, S.A., 1974, 6ª ed., pp. 
4363-4367. (Larousse). 
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merece por su nivel de calidad, y por tener el idioma francés una cuantía de hablantes 
suficientemente representativa. Éstas son por tanto las fuentes que se traen a estudio: el 
Espasa, la Enciclopedia Hispánica y la Gran Enciclopedia Larousse. 

El esquema expositivo del trabajo se organiza según dos puntos: en primer lugar, 
un desglose de la información proporcionada en cuanto a la historia, la cultura, el arte, la 
literatura y la educación en las islas. Segundo, mediante las conclusiones extraídas de ese 
análisis se pretende componer la imagen de las Filipinas procedente de estos textos 
divulgativos de calidad científica reconocida en un nivel cultural medio europeo.  

El orden de análisis de las obras se ha establecido según un criterio cronológico 
en cuanto a su publicación puesto que, el hecho de que el Espasa aparece antes de la 
independencia de las Filipinas de Estados Unidos y no ha sido reeditado, proporciona una 
perspectiva que interesa contrastar con las otras dos. La redacción de éstas cuenta ya con 
una distancia temporal que permite interpretar hechos que eran contemporáneos en 1924, 
pero que son historia a finales del siglo XX.  

 
LA IMAGEN DE FILIPINAS A TRAVÉS DE SU HISTORIA Y SU CULTURA  
 
El análisis se centra aquí en la reconstrucción del panorama social de las Filipinas. Como 
componentes definitorios y característicos de ésta se han seleccionado la población 
(excepto la información estrictamente demográfica y su evolución), la historia, la 
religión, la educación y las manifestaciones culturales, cualesquiera que sean las 
incluidas en cada una de las fuentes. 

Se ha estimado la peculiaridad del Espasa, determinada por su fecha de edición y 
los referentes situacionales desde los que se redacta. Como valor añadido, además, 
presenta comentarios y apostillas que añade a sus análisis, así como predicciones para un 
futuro previsible que, a la vista del ulterior desarrollo histórico de los hechos, se han visto 
cumplidas en parte en la realidad actual. 

Los criterios para el análisis de la población en el Espasa, se diría muy influidos 
por las corrientes de pensamiento de su momento y contrastan en sus términos y 
conceptos, con los enfoques de las otras dos fuentes, acordes con planteamientos del siglo 
XX. En primer lugar, lleva a cabo una clasificación racial, según los criterios religioso y 
geográfico: de los malayos, un 91% son cristianos y un 8’5% mahometanos o paganos. 
La capital es Manila, con el mayor censo de población del Archipiélago, a la que siguen 
Cebú, Albay e Iloílo. Las razas cristianas son los tagalos, bisayos, ilocanos, bicolanos, 
pangasinanes, pampangos, zambaleños, gadanes y calamianes; las razas mahometanas: 
joloanos, mindanaoenses, samales, lanoenses, sanguiles y palawanes; y las razas paganas: 
ifugaos, calingas, igorrotes, buquidnones, mandayas, apayaos, tagbanúas, manguianes, 
bagobos o manobos y tirurayes. 

Considera de relevancia, como las otras dos enciclopedias, el factor lingüístico y 
señala como idiomas oficiales el inglés y el castellano, con una tendencia a reconocer las 
lenguas vernáculas. Recoge la resistencia a la imposición del inglés (dado el momento de 
hegemonía de los Estados Unidos) y un intento, influido por esa situación, de preservar el 
español entre las clases intelectuales y de mantener las relaciones “espirituales y 
económicas con la antigua metrópoli” a través de la construcción de la Casa de España.  

Respecto de la etnografía, es de destacar una diferente concepción, materializada en 
sus contenidos, frente a la de las otras dos enciclopedias. Diferencia unas etapas 
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históricas según criterio cronológico. En primer lugar, la distribución realizada por los 
españoles: durante la conquista, dividen “a los naturales en dos sectores: el de los moros 
(el menor) y el de los gentiles o fieles (el mayor)”; después de su establecimiento en 
Manila: 

 

…hicieron una nueva clasificación: indios del interior é indios del litoral; los del interior se 
subdividían en negritos, [...], é igolotes, [...]; y los del litoral en gentiles, malayos [...], y 
mahometanos o moros, malayos también y llegados a aquellas islas después de los demás 
mencionados. 

Pero a medida que se extendía la acción conquistadora de los españoles a lo que iba 
unida la civilizadora de los misioneros, más se iban destacando las naciones de los indios 
con sus idiomas correspondientes y a fines del siglo XVI se catalogaban ya la bisaya, 
tagala, pampanga y otras; naciones todas ellas que con el tiempo quedarían divididas en 
dos clases, á saber, las políticas, formadas por los tagalos, pampangos, ilocanos, 
pangasinanes, cagayanes, bicolas, bisayas y moros de Mindanao y Joló, es decir, indios que 
tenían religión positiva, y las bárbaras que las constituían los negritos, zambales, tingues, 
manguianes, ilayas, igorrotes, subanos, manobos, tagaboloyes y otros […] ó sea, los 
gentiles, denominados más comúnmente infieles [...]”. 

 

Aporta datos sobre los estudios psicológicos y etnográficos de diversos autores, 
principalmente españoles, aunque advierte que, si bien reconoce el valor de los estudios 
centrados en lo “extrínseco”, “por lo que atañe a lo intrínseco, nadie puede vanagloriarse 
de haberlos retratado con absoluta fidelidad”. Proporciona citas y reseñas de las obras 
“más autorizadas” sobre la psicología de los nativos y propuestas de cuadros de filiación 
de las razas, entre los que recoge los de Fray Gaspar de San Agustín, el jesuita J. J. 
Delgado, el P. Murillo Velarde, Sinibaldo de Mas, J. Mallat, los agustinos Buceta y 
Bravo, Blumentritt, Barrows. Resume el apartado con un balance sobre los estudios 
seleccionados: 

 
Hasta bien mediado el siglo XIX, todas las descripciones, con leves variantes, coinciden 
[…]. Sin embargo, debe reconocerse con toda imparcialidad que en semejantes 
descripciones, fruto, más que de una observación objetiva, de una impresión subjetiva, 
entraban por mucho los prejuicios raciales y políticos. Además, la evolución del 
archipiélago ha sido tan rápida y el progreso de sus habitantes tan notorio que hoy, 
convertidos los antiguos indios colonizados en ciudadanos filipinos conscientes, 
constituyen un pueblo admirable, el único del Extremo Oriente con ideales y cultura 
cristianos y modernos, un verdadero oasis occidental en aquellos remotos mares. 

 

En cuanto a la evolución de las razas, indica que han perdido su interés para los 
estudios etnográficos por la disolución de su pureza racial. El cruce de españoles con 
filipinas se produce desde los primeros momentos de la conquista, pero los rasgos de los 
primeros no son nunca dominantes. Señala la incapacidad de la raza blanca para soportar 
el clima, el paludismo y las altas temperaturas, y vaticina la desaparición de los vestigios 
raciales hispanos frente a la fortaleza del cruce entre chinos y filipinas. El núcleo genuino 
de la población es el indígena, pero es ineludible reconocer modificaciones derivadas de 
la mezcla de las razas china y española principalmente. También relacionado con este 
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aspecto, elabora un inventario exhaustivo de los idiomas propios de los filipinos y destaca 
la gran cantidad de tribus existentes, que impide su inclusión en esta entrada por lo que 
remite a las correspondientes para cada una de ellas. 

El Espasa considera la religión un rasgo determinante de la cultura y con gran 
influencia en la formación de la identidad del país. En 1924 domina la católica, aunque 
hay una extensa presencia de organizaciones de varias sectas protestantes. Los habitantes 
de Mindanao y Joló son en gran parte mahometanos y existen varias tribus paganas en las 
regiones menos civilizadas. La introducción de la religión católica se realiza a través de 
la acción de las órdenes religiosas: agustinos, jesuitas (con la presencia de San Francisco 
Javier), franciscanos, y dominicos. El primer obispo llegó a Manila en 1581 y se fueron 
creando nuevas diócesis cuando fueron necesarias. Se atribuye a la acción de las órdenes 
religiosas la obediencia pasiva y sumisión de la población, por lo que hasta 1822 no hubo 
presencia de guarnición española en las islas. La unión fue completa entre Iglesia y 
estado desde la llegada de los españoles y su separación se produjo a partir de 1898, 
instaurada a semejanza de la forma organizativa de gobierno de los Estados Unidos. 
Están exentos de impuestos los cementerios, iglesias, conventos y edificios adyacentes a 
ellos, y todas las propiedades y actividades dedicadas a fines “caritativos, científicos o 
educativos”. En 1898 se estableció el matrimonio civil y, más tarde, una ley de divorcio 
muy limitada. 

También existe el denominado paganismo, es decir, la religión anterior a la llegada 
de los españoles, semejante a las de los chinos, japoneses y malayos “en que se daba 
culto a los espíritus de los antepasados, al Sol, á la Luna, á las estrellas, á las plantas y á 
ciertos animales”. Proporciona asimismo una enumeración de los animales tenidos por 
sagrados, y describe la interpretación que hacen sobre el origen del hombre y de sus ritos. 
Destaca que es la mujer quien ejerce de sacerdotisa y, aunque en muchos aspectos se 
halla muy oprimida, hay otros casos en que ejerce gran influencia. 

Tiene también una breve referencia a la “Instrucción”, la cual dice tener, en el 
momento de su redacción, un “carácter libre, secular y coeducacional, siendo su principal 
objeto la difusión de la instrucción por medio de la lengua inglesa”. 

Presenta la historia de Filipinas estructurada en tres etapas. La primera, anterior a la 
llegada de los españoles en 1521, cuya fuente principal es el geógrafo chino Chao Yu 
Kua. En ese momento, la población se encuentra dividida por “rancherías” en continuas 
disputas. Entre los grupos distingue: los del litoral, los tagalos del litoral de Luzán, los de 
los litorales de las Bisayas; y, en el interior, los negritos. Debido a la dispersión, la 
variedad lingüística y la poblacional, según esta fuente, no es posible hablar de “pueblo 
filipino” como tal hasta que la dominación española cohesiona a los diversos elementos 
étnicos del archipiélago. Por ello considera que la historia de las Islas Filipinas 
propiamente dicha comienza con su descubrimiento por Magallanes, punto de inicio de la 
segunda etapa. Incluye una descripción de las diversas expediciones y fases de 
asentamiento de la dominación española y sus sucesivos gobiernos, una relación de 
nombres de los gobernadores correspondientes, la acotación cronológica y una 
descripción muy extensa de su gestión en las islas. La tercera etapa, corresponde a la 
intervención y dominación de los americanos. Destaca una Comisión de parlamentarios 
filipinos que acuden a Washington para pedir la independencia en 1923, que es rechazada 
y pospuesta a fecha sin determinar, y el boicot de los filipinos a los productos y 
periódicos americanos.  
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El aspecto cultural se centra en la literatura y el arte. Estima que las mayores 
manifestaciones culturales son las literarias, aunque precisa qué entiende por “literatura 
filipina”: la escrita en castellano, y no la escrita en lenguas vernáculas ni la de algunos 
autores en inglés. Diferencia entre la literatura indígena, con tres géneros principales: los 
corridos, las comedias de moros y cristianos y el teatro, cuyas variantes son las comedias 
de los indios y los sainetes; y la literatura castellana, que aparece clasificada por siglos, 
XVII y XVIII; y, dentro de estos, por autores, con una muy extensa relación de nombres 
que no se transcribe aquí. Antes de la misma, advierte que se trata de escritores “criollos 
todos ellos”, frente a los del siglo XIX “todos los cuales, exceptuado Zaragoza, que fue 
criollo, tuvieron ó tienen más ó menos sangre malaya”. A partir de 1898 con la posesión 
de Filipinas por los americanos, se decreta la libertad de imprenta. Esto tiene como 
consecuencia la incorporación de muchos autores jóvenes a los periódicos, desde donde 
defienden la causa de la libertad, y la creación del periódico La Independencia. Es 
también a partir de este momento cuando, paradójicamente, el castellano alcanza una 
gran expansión y su perfeccionamiento, y se inicia el desarrollo de una literatura 
propiamente filipina.  

En cuanto al arte, igualmente se periodiza a partir de la llegada de los españoles. 
Antes, se caracteriza por su estilo oriental propio del continente asiático, en arquitectura, 
en escultura y en grabado, como muestra la iconografía y las construcciones de aquella 
época. Equipara la pintura a la de “las miniaturas persas, indostánicas y chinas, si bien se 
notan en ella las naturales modalidades locales”. Después de la aparición de los 
españoles, aunque no hay una influencia reseñable en el arte durante el siglo XVI, por ser 
época de conquista, sí que es evidente en el XVII, especialmente en el religioso 
monumental, y se extiende hasta los siglos XVIII y XIX por el prestigio propio del 
modelo metropolitano. Tiene su origen en dos vías, una directa de España y otra en el 
Virreinato de México, que sufren en Filipinas las correspondientes modificaciones 
orientales. En el siglo XIX se desarrolla especialmente el arte plástico, desde la apertura 
de Canal de Suez en 1870. Se fundan escuelas de Bellas Artes, privadas en principio y 
oficiales cuando algunos discípulos de las primeras ya son maestros; y en 1892 se crea 
una con carácter análogo a la de Madrid, denominada Escuela Superior de Pintura, 
Escultura y Grabado de Manila. A partir de 1898 se produce una interrupción de diez 
años en su actividad, pero en 1909 se reanuda y es incorporada a la Universidad de 
Filipinas bajo los auspicios del gobierno americano. 

La enciclopedia Hispánica estructura sus contenidos de manera semejante al 
Espasa, aunque la información llega hasta finales del siglo XX, lo que supone un 
incremento importante de datos, especialmente de “Historia”. La “Población” se analiza 
también con la cultura, y se clasifica según los grupos siguientes: habitantes originarios, 
negritos o pigmeos, aunque quedan muy pocos y se localizan principalmente en el 
interior de la isla de Luzón; y la raza malaya, predominante en el archipiélago, que 
procede del sudeste asiático y de Indonesia. En torno al siglo X, por contactos con China, 
se originó un grupo filipino-chino y una colonia china que aún pervive, junto a pequeños 
grupos de indios asiáticos, estadounidenses y españoles. Como hacía el Espasa, concede 
importancia también a las cuestiones lingüísticas, pero el idioma oficial es ya el filipino 
(pilipino) o tagalés, aunque el inglés está muy extendido. Existen otras lenguas como el 
cebuano, ilongo, ilocano y el castellano; y en Zamboanga (Mindanao) y sus alrededores   
una mezcla de castellano con cebuano, denominada chabacano.  
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El apartado de mayor extensión en esta fuente es el de “Historia”, que aparece 
secuenciada en tres etapas: “Periodo prehispánico”, “La colonización española” y “La 
independencia”. El primero se caracteriza por la fragmentación insular y el aislamiento 
de gran parte de la población, que determinaron gran variedad de modelos organizativos 
sociales. Hay una mayoría de grupos pequeños denominados barangays, basados en el 
parentesco, gobernados por un jefe o datu y de religión animista, que constituían una 
unidad económica y política estable. En el siglo X, la llegada de chinos e indios no 
supuso una transformación para la población autóctona, ya que no se implantó el budismo 
ni el hinduismo. A comienzos del siglo XV, existe una población nómada agrícola, 
cazadora y pescadora itinerante y, en este grupo se introdujo el Islam que sí que modificó 
las estructuras religiosas y sociales, sobre todo en las islas del Sur.  

 La colonización española se inicia en 1521 con la llegada de Fernando de 
Magallanes. Ruy López de Villalobos bautiza las islas con el nombre de Filipinas en 
honor al infante Felipe, futuro Felipe II. Lo que causa la llegada de los españoles es la 
búsqueda de una ruta occidental para comunicar América con los mercados orientales. 
Una vez establecida, la vía fue empleada por el galeón de Manila, que tenía el monopolio 
para el intercambio de metales preciosos americanos, y de las especias y tejidos de 
Filipinas. Manila se convirtió así en la base comercial española en el lejano oriente y, a 
partir de ese momento, la colonización y conversión a la religión católica de las islas se 
realizó durante el siglo XVI. El sistema colonial fue, como en Hispanoamérica, la 
encomienda (consistente en el reparto de nativos entre los colonos como mano de obra), 
pero la lejanía y el hecho de que la actividad comercial en el archipiélago estuviera en 
manos de los chinos impidieron que la sumisión fuera completa y se consolidara la 
hispanización.  

Hasta el XIX existió un gobierno central filipino con soberanía absoluta en el que el 
gobernador general poseía un poder similar a una monarquía independiente. Al igual que 
el Espasa, la enciclopedia Hispánica atribuye la fácil colonización de las islas al papel de 
los religiosos y misioneros, que en muchos casos actuaron como únicos representantes de 
la administración. Otras consecuencias fueron también la transformación de la 
agricultura, que fue convirtiéndose de itinerante a otra más intensiva y sedentaria, y que 
los antiguos datus pasaron a ser los propietarios de las tierras y el grupo social más 
poderoso. Además, la agricultura comercial se vio muy favorecida con la apertura del 
comercio exterior en el año 1830. 

La etapa histórica más extensa corresponde a “La independencia”. Explica las 
interrelaciones de múltiples aspectos por la influencia que ejercen entre sí. Un dato 
diferenciador del periodo es la transformación social. Hasta la segunda mitad del siglo 
XIX la educación estuvo en manos de los religiosos; pero desde 1880, los hijos de los 
grandes propietarios empiezan a educarse en Europa. Este hecho fue decisivo para la 
historia de Filipinas ya que introdujeron las ideas liberales y nacionalistas del continente 
que se materializaron definitivamente en el movimiento independentista. La primera 
insurrección, dirigida por Emilio Aguinaldo en 1896, fue sofocada por los españoles. Dos 
años después, estalló un nuevo levantamiento que obtuvo el triunfo gracias a la victoria 
de la armada estadounidense en Cavite. El gobierno norteamericano, aduciendo falta de 
madurez para la independencia, pidió la cesión de las Filipinas que le fue concedida 
mediante la firma del Tratado de paz de París el 10 de diciembre de 1898. Pronto 



Revista Filipina • Invierno 2013 / Primavera 2014
Vol. 1, Número 1

RF

19
7 

 

empiezan las hostilidades entre filipinos y estadounidenses y no desaparece la resistencia 
nacionalista hasta dos años después. 

Filipinas, con las revoluciones de 1896 y 1898, fue el primer país asiático que 
intentó independizarse. Los Estados Unidos permitieron un cierto grado de autogobierno, 
bajo el control de un gobernador. También aplicaron eficazmente una política de 
alfabetización y asimilación cultural que extendió rápidamente el inglés e implantó el 
modo de vida occidental. Progresivamente se permitieron más concesiones al 
autogobierno y se ofreció la independencia para una fecha no precisada. Es este momento 
en el que el Espasa finaliza su información y, por tanto, la comparación entre ésta y las 
otras dos fuentes se hace imposible. 

En 1935 se formó la Comunidad de las Filipinas, con cierta autonomía, hasta 1945 
en que el país consiguió la independencia. Sin embargo, la invasión japonesa y la 
segunda guerra mundial impidieron que fuera efectiva hasta el 4 de julio de 1946. Ese 
año se proclamó la República de Filipinas cuyo gobierno, inspirado en el de los Estados 
Unidos, fue presidido por Manuel Roxas. El panorama de Filipinas es entonces diferente 
y los términos de sus relaciones con Estados Unidos se modifican. Tras la II guerra se 
estrechan sus vínculos económicos debido a la mala situación en que habían quedado las 
islas. A cambio de ayuda, los Estados Unidos obtuvieron amplios derechos para la 
explotación de recursos naturales de las islas, y autorización para establecer bases 
militares cuyo decisivo papel en las guerras de Corea y Vietnam fue equivalente al 
descontento que provocaron entre la población filipina. 

En noviembre de 1965, Ferdinand Marcos llega a la presidencia del país y es 
reelegido en 1969. Se inicia así la década de 1970 caracterizada por una serie de hechos 
representativos de una situación muy deteriorada: aparición de un movimiento estudiantil 
antiestadounidense, de la guerrilla musulmana (Frente de Liberación Nacional Moro) y 
de la guerrilla comunista en una población mayoritariamente pobre. A ello se suma el 
perjuicio derivado del decreto de la ley marcial entre 1972 y 1981. En 1983 se produce el 
asesinato de Benigno Aquino, jefe de la oposición, que supone el inicio del declive de 
Marcos. En 1986, tanto Corazón Aquino como Marcos aseguran haber ganado las 
elecciones. Finalmente, una rebelión cívico-militar derroca a Marcos y entrega el poder a 
la señora Aquino quien deroga la anterior constitución y promulga otra en 1987. El 
pueblo filipino la aprueba mayoritariamente, pero no supone estabilidad para la situación 
del país.  

En la enciclopedia Hispánica aparecen relacionadas sociedad y cultura. La 
descripción de la sociedad, frente al criterio étnico con que se analizaba en el Espasa, 
aparece aquí bajo una perspectiva socioeconómica propia de finales del siglo XX que 
atiende a la diferencia entre clases, la vivienda, la educación, la religión y la 
occidentalización; aunque no profundiza en ninguno de ellos. Refleja la existencia de 
enormes desequilibrios entre los grupos sociales, que se acentúan en las décadas de 1970 
y 1980 con un alza de precios por encima del poder adquisitivo. En las relaciones de 
organización social destaca la actuación de sindicatos y organizaciones profesionales de 
todos los ámbitos que, en 1974, permitieron alcanzar un acuerdo mediante el diálogo 
entre empresarios, gobierno y trabajadores.  

La educación no merece un tratamiento extenso. Indica únicamente que el grado de 
alfabetización es alto, sobre todo con respecto al resto de países del sudeste asiático. Esto 
es debido a que la enseñanza elemental es obligatoria y gratuita y a que existen muchas 
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universidades, la mayor parte de ellas en Manila. Considera también el elemento religioso 
como uno más de los componentes de la sociedad y, simplemente, enumera las varias 
creencias. La mayoritaria es la católica romana; existe también una Iglesia Filipina 
Independiente, de rito católico, fundada en 1902 como reacción frente a la masiva 
presencia de clero extranjero; y las dos minorías importantes son la musulmana 
(localizada en Sulú, Mindanao y Palawan) y la protestante (formada después de la llegada 
de los estadounidenses). Además, hay pequeños grupos animistas y budistas. 

Se considera elemento caracterizador de la identidad filipina su grado de 
occidentalización, uno de los mayores en los países del sudeste asiático, debido a los más 
de trescientos años de ocupación española y a los casi cincuenta de tutela estadounidense. 
Sin embargo, no desaparecen sus raíces orientales, sino que se ha producido un mestizaje 
entre ellas y las aportaciones occidentales, de modo que conservan los fuertes lazos 
familiares y otras características de la tradición social autóctona. 

Todavía es más llamativo en esta obra el hecho de que el arte merece un espacio 
mínimo que recoge únicamente unos cuantos datos generales. Señala que se advierte la 
supervivencia de las antiguas culturas y diferencia, al igual que el Espasa, entre 
Literatura y Bellas Artes. El primer rasgo de la Literatura es que la lengua empleada es la 
española, aunque se mantiene también una rica tradición plasmada en obras escritas en 
los idiomas propios de cada isla. Con la salida de los españoles, el tagalo y el inglés 
experimentaron un enorme desarrollo que tuvo su reflejo en la literatura. De las Bellas 
Artes solo destaca su vinculación religiosa y las tallas en madera, tradicionalmente 
representativas de las divinidades autóctonas. 

La enciclopedia Larousse es más exhaustiva en estos aspectos que la anterior, y se 
diferencia también del Espasa en el espacio cronológico más amplio que abarca. En el 
análisis de la población prevalece, igual que en ésta, el criterio étnico. Distingue sus 
variedades y las subdivisiones de cada una de ellas: en primer lugar los negritos, aetas, de 
los que subsisten varios millares, probablemente autóctonos, en las montañas del norte de 
Luzón y que viven de la caza y la recolección. Los malayos constituyen lo esencial de la 
población y se dividen entre protomalayos, que siguen siendo animistas y no han sufrido 
la influencia de la civilización, y deuteromalayos (parwans), profundamente aculturados, 
especialmente por la presencia española. 

En la caracterización de la sociedad filipina considera determinantes, primero, la 
pervivencia del influjo español en la religión católica (solo los <<moros>> de Mindanao 
y los habitantes de Sulu son musulmanes), en la conservación de una tradición urbana, en 
una estructura agraria no igualitaria dominada por los grandes terratenientes y en los 
patronímicos y topónimos de raigambre hispánica. En segundo lugar, la aportación 
americana que supone una de las lenguas del país, el inglés, y un relativo nivel de 
educación. Ambas influencias devienen un estilo de vida que han hecho de Filipinas uno 
de los países más occidentalizados de Asia. Igual que en la Hispánica, este rasgo es, para 
la Larousse, identificativo de la sociedad filipina. 

Por otra parte, coincide con el Espasa en considerar también como característica su 
pluralidad en tres aspectos: la heterogeneidad lingüística, cifrada en unas ochenta lenguas 
vernáculas, entre las que solo el tagalo, de la región de Manila (llamado oficialmente 
filipino desde 1959), ha alcanzado el rango de lengua nacional junto al inglés y el español 
(éste cada vez menos hablado); la heterogeneidad étnica, manifiesta en los mestizajes 
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resultantes de la presencia española y china; y heterogeneidad geográfica determinada 
por la desigual distribución de la población. 

En cuanto a la historia de Filipinas, también destaca su extensión y exhaustividad. 
Sitúa el origen del país en la llegada de negritos, en primer lugar; luego, de indonesios 
(VIII-III milenios a. J.C.) y, finalmente, de malayos (s. II a J.C. – s. XIII d. J.C) que 
establecen la soberanía sucesiva de las talasocracias malayas de Srivijaya y de 
Madjapahit. A fines del s. IX se iniciaron intercambios comerciales entre el Archipiélago 
y China y se establecieron comunidades chinas en las islas; posteriormente, a finales del 
s. XIV, se introduce el Islam, primero en las islas Sulú y después en Mindanao, desde 
donde se extendió a las Visayas y Luzón, aunque al llegar los españoles, solo estaba 
instalado en el sur. En ese momento ya existía comercio con Japón, Camboya, Shampa, 
Annam, Slam e Insulindia; y a la incorporación del Islam siguió la llegada de mercaderes 
musulmanes.  

El principio de la segunda etapa también la sitúa esta enciclopedia en la aparición 
de los descubridores. Coincide con la Hispánica en que la  búsqueda de “un paso 
marítimo que permitiera salvar la barrera del continente americano y dirigirse por el oeste 
hacia las Indias orientales (hacia las ‘codiciadas especias de las Malucas’) fue el móvil 
esencial de la empresa de Magallanes”; en incluir la descripción de la ruta (aunque difiere 
en un año en la fecha de llegada, 1520 en este caso), en resumir los recorridos de las 
expediciones siguientes; y en el origen del nombre de las islas, atribuido a Ruy López de 
Villalobos que las denominó Filipinas, en honor del príncipe de Asturias, futuro Felipe II. 
Lo que añade es que la permanencia de los españoles en las islas dependía de que se 
hallara una ruta que permitiera regresar desde ellas hacia México, la llamada <<vuelta de 
Poniente>>, la cual también describe.  

Sigue a continuación la ‘etapa colonial’, en la que la Larousse vuelve a coincidir 
con la enciclopedia Hispánica en cuanto a la organización política, legislativa y 
administrativa semejante a la de América. Describe también una serie de diferencias con 
el nuevo continente: el comercio local estuvo siempre en manos de los chinos, la lejanía y 
la escasez de intercambios con el ámbito económico hispano motivó un asentamiento de 
españoles mucho menor aquí y, por último, la administración y guarnición fueron 
relativamente débiles. Las consecuencias fueron una menor hispanización de los 
indígenas, la incompleta sumisión del archipiélago, insurrecciones locales durante toda la 
etapa colonial y la importancia de los religiosos misioneros en la colonización, que a 
veces eran el único elemento efectivo de la administración o se convertían en soldados. 
En cuanto al desarrollo económico, la presencia de los españoles no supone ninguna 
mejora hasta mediados del XIX, con la fundación de Singapur (1894), la apertura de 
algunos puertos chinos (1840), y la inauguración del Canal de Suez (1869), que reducía la 
ruta entre la metrópoli y el archipiélago. 

Señala que ya se empiezan a incubar en esta época las tensiones que conducirían a 
la independencia. En los primeros indicios coincide con algunos de los que ya han 
presentado las otras dos fuentes, pero añade el alzamiento de Cavite en enero de 1872, el 
enfrentamiento entre los clérigos indígenas y los regulares españoles, el carácter 
anticlerical de los movimientos emancipadores y la gran difusión de la masonería, en la 
que acabó la casi totalidad de los independentistas. 

“La lucha por la independencia” es el título con el que denomina la tercera de las 
etapas históricas. Se inicia veinte años después del levantamiento de Cavite y la Larousse 
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da cuenta del proceso del levantamiento. Las insurrecciones de 1898 se enlazan con la 
guerra hispano-americana; y con el Tratado de París (10 de diciembre de 1898) acaba el 
dominio español en las Filipinas. 

“El período norteamericano y la segunda guerra mundial” constituyen el siguiente 
periodo. La acción norteamericana se resume en la instauración de un gobierno civil y de 
la enseñanza en inglés, idioma que pasa a ser la lengua oficial; una mejora de las 
comunicaciones; y el incremento del suelo cultivado, sin consecuencias para las 
estructuras agrarias, pero sí en la aparición del movimiento Sakdalista y la creación del 
partido comunista. Se produce además la filipinización de la administración y se instalan 
bases navales americanas. Entre el 8 de diciembre de 1941 y el 6 de mayo de 1942 se 
produce la invasión y ocupación por parte de Japón, hasta octubre de 1944 en que los 
americanos desembarcaron en Leyte, Manila fue recuperada y el archipiélago liberado, si 
bien el país quedó arruinado por la guerra. 

“Los primeros años de la independencia”, proclamada oficialmente el 4 de julio 
de 1946, recoge los acuerdos comerciales entre los dos países, la ayuda militar que recibe 
Manila y la concesión a Estados Unidos de bases militares. Esta fase sirve de transición al 
análisis de la historia de Filipinas ya como país. Estas últimas etapas, como se veía en la 
fuente anterior, están determinadas por la presidencia de Ferdinand Marcos, dominadas 
por los conflictos y las dificultades económicas, desde la democracia hasta la 
proclamación de la ley marcial –entre 1965 y 1972- y la recuperación de las libertades en 
1981. La vuelta a la democracia se produce después de las elecciones de 1986, después 
de las cuales, aunque ganó Marcos, las manifestaciones contra el gobierno lograron el 
apoyo de una parte del ejército y un levantamiento generalizado, la huida de Marcos y la 
proclamación de Corazón Aquino como presidenta. El gobierno de Aquino está sometido 
a la inestabilidad provocada por los partidarios de Marcos y por una parte de las fuerzas 
armadas y de intentonas golpistas. Elaboran una nueva constitución, aprobada en 
referéndum en febrero de 1987, e inician una política de recuperación económica y de 
negociaciones con movimientos guerrilleros y con los Estados Unidos para el desalojo de 
sus bases militares en el Archipiélago, que culminó en 1992. Ese mismo año, en las 
elecciones presidenciales ganó el vicepresidente Fidel Ramos y asumió la jefatura del 
estado. 

Esta obra describe el panorama cultural en dos grandes bloques: Literatura y 
Arqueología, que contrastan con la enciclopedia Hispánica en la concisión y con el 
Espasa por su diferente tratamiento. Las manifestaciones literarias son estudiadas 
dividiendo su evolución en cuatro etapas cronológicas: “La literatura prehispánica y la 
literatura étnica”, “La literatura tagala y española durante la colonización española”, “La 
literatura durante el período norteamericano (1989-1946)” y “La literatura 
contemporánea de posguerra”. Coincide con la Hispánica en considerar la presencia de 
las culturas autóctonas en la literatura filipina, aunque les asigna un epígrafe específico y 
reconoce su continuidad en ciertos grupos étnicos cuyas sus obras define como una 
combinación de las influencias indias e islámicas con el genio local. De transmisión oral, 
hablada o cantada, existen los géneros de la epopeya, el mito, el cuento, la leyenda, 
canciones de amor, canciones de cuna, adivinanzas, proverbios y fórmulas rituales. La 
primera colección de cuentos populares, escrita por Don Diego Lope de Povedano (1578) 
en español antiguo, refleja las actividades de la vida cotidiana y las relaciones de los 
hombres entre sí y con el mundo sobrenatural. 
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El segundo periodo que distingue coincide con la colonización española en la que 
conviven la literatura tagala y la hispana y destacan autores clasificados según los 
géneros que cultivan. El corrido o poema religioso legendario, fue introducido por los 
españoles y Tomás Pinpin fue el autor del primer poema en tagalo, editado en 1610; José 
de la Cruz (1746- 1829) y Francisco Baltazar <<Balagtas>> (1798-1829) escribieron los 
primeros corridos en esa lengua. El awit o poema de caballería heroica apareció en ese 
momento con los escritos de Francisco Baltazar: La india elegante y el negrito amante; 
Florante et Laura. En teatro, el subgénero más cultivado es la comedia o moro, cuyo 
origen estaba en una danza de guerreros musulmanes que tenía como tema la lucha entre 
cristianos y musulmanes. A partir de 1800, la zarzuela o comedia melodramática musical 
adquirió un lugar importante y, por su contenido político sirvió de vínculo entre el pueblo 
y las autoridades. En prosa, durante el período revolucionario, (1872-1898) se creó una 
abundante literatura propagandística cuyos autores punteros fueron José Rizal (1861-
1896), con dos novelas: Noli me tangere y El Filibusterismo, y Graciano López Jaena 
(1856-1896) que fundó la revista La Solidaridad. 

La literatura durante el período norteamericano (1989-1946) sufre una evolución 
importante con la aparición de una corriente antiamericana en español y en tagalo. Entre 
los autores más importantes, el poeta José Corazón de Jesús (1896-1932) que escribió en 
tagalo Mga dahong ginto (Las hojas de oro, 1920) y Maruming basan (Los trapos sucios, 
1931), introdujo el monólogo dramático como forma literaria y popularizó la elocuencia 
en verso, el balagtasan; también, Amado Hernández (1903-1970) se rebeló en su poesía 
contra una literatura convencional con Isang dipang langit (A una amplitud del cielo); 
Florentino Collantes (1986-1951) escribió poemas nacionalistas para ser leídos en voz 
alta y en español; y Fernando María Guerrero (1873-1929), Crisálidas (1914).   

A principios del s. XX apareció un tipo de relatos cortos, los dagli, manifestación 
de las influencias francesa y española. Este género que se afianzó después de la primera 
década de la ocupación norteamericana, tiene como temas principales el amor, los celos y 
la venganza. Recoge esta fuente también la existencia de otro movimiento literario, el 
patinikan, que, a su vez, ha buscado su inspiración en las literaturas francesa, inglesa y 
alemana. 

En los últimos años, de “Literatura contemporánea de posguerra”, destacan tres 
autores que coinciden en tratar la situación del filipino medio y se unen a una tradición 
iniciada por Lope K. Santos (1879-1963), cuyas novelas en tagalo Banaag at sikat 
(Radiación y resplandor, 1906) tenían como objeto “mantener, enseñar y describir” la 
vida filipina. Pertenecen también a esta corriente N. V. M. González (Children of the ash 
covered loam, 1954), Nick Joaquín (nacido en 1917) con Tropical gothic (1972) y César 
Aquino (nacido en 1942), autor de Assault in Dumaguete (1976). 

En cuanto a los otros géneros, en teatro destaca Severino Montagno con Speak my 
gentle children (1971) y Virginia Moreno con La loba negra (1972). Entre los poetas, 
Virgilio Almario (1944), con Peregrinasyon; Federico Espino Licsi (1939-), Larry 
Francis (1929-) y Alfredo Yuson (1945-). El ensayo político-histórico tiene importancia y 
en él se distinguen Renato Constantino, Francisco Sionil José, Carlos Rómulo y Carmen 
Guerrero Nakpil. Por último, existe una vertiente del cómic para la línea de literatura 
popular. 

Esta enciclopedia dedica un apartado a la “Arqueología”, frente a las obras 
anteriores en las que no aparece. En el periodo prehispánico se encuentra una cultura 
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neolítica que se prolongó hasta el siglo XVI y de la cual se han descubierto numerosos 
yacimientos en el archipiélago. Entre ellos, la isla de Palawan con una treintena de 
cavernas exploradas en la región de Quezón (Tavon Caves). Los vestigios de ocupación 
más antiguos corresponden al final del pleistoceno. Las muestras pertenecientes a la edad 
de bronce se han comparado con las de Indonesia y con las de la península Indochina. La 
aparición del hierro, asociado con el bronce, se data hacia 250-200 a. J.C. Cabría 
localizar en una fase tardía de la edad de bronce la construcción de ciertos ataúdes de 
madera a los cuales se asocian vasos de alfarería del sur de China cuyas importaciones 
tuvieron lugar al parecer después del siglo XII. Sin embargo, los testimonios de contacto 
con el mundo indianizado son, en cambio, muy raros. 
 
 
CONCLUSIONES 
 
La primera consideración obligada es la diferencia entre el Espasa y las otras dos 
enciclopedias determinada por la distancia entre sus fechas de publicación. Sus 
contenidos consecuentemente difieren de forma significativa. En primer lugar, tanto la 
Hispánica como la Larousse, comprenden la casi totalidad del siglo XX y, por tanto, toda 
la evolución correspondiente a la constitución legal, administrativa y política de Filipinas 
como país. El Espasa, al limitarse hasta una fecha considerablemente anterior, se centra 
en datos que las otras dos ignoran por no ser relevantes ya desde su perspectiva 
contextual, aunque sí que tienen su importancia histórica en nuestro momento. Y este 
posicionamiento condiciona las diferencias en las tres obras. En el Espasa los criterios de 
selección de contenidos y de análisis obedecen a fundamentos espiritualistas, 
antropológicos y psicológicos correspondientes a las tendencias de finales del siglo XIX 
y principios del XX. La clave materialista del siglo XX que adoptan las otras dos 
enciclopedias tiene la economía como referente y explicación de las transformaciones en 
las sociedades modernas; y desde esa perspectiva se aborda la evolución de las Filipinas. 
No obstante, coinciden las tres en su estructura expositiva, casi con los mismos apartados 
en los que organizan su estudio. 

La taxonomía de la población se presenta según el criterio racial desde los 
habitantes anteriores a la llegada de los españoles, los negritos o pigmeos y los malayos. 
Posteriormente se producen oleadas de chinos, indios y musulmanes en dos momentos 
también previos al descubrimiento del Archipiélago por Magallanes. A partir de esa 
fecha, las tres enciclopedias se centran en la presencia de los españoles y la ulterior 
colonización americana. Aunque reconocen reminiscencias de los cruces de españoles y 
filipinos y algunos grupos de estadounidenses, la evolución demográfica ha cumplido las 
previsiones del Espasa que en 1924 vaticinaba unas mínimas posibilidades de 
pervivencia para los hispanos en el archipiélago. Según estas fuentes hay dos rasgos 
definitorios de la sociedad filipina: su heterogeneidad en múltiples aspectos (idioma, 
raza, religión, distribución geográfica, etc.) y una elevada occidentalización resultante de 
la prolongada presencia española en las islas y una, menos dilatada en el tiempo pero más 
intensa, influencia estadounidense. 

Otros componentes esenciales de la identidad filipina, además de los contextuales, 
son los relativos a su historia, el origen de los rasgos antropológicos y etnológicos de su 
población, sus componentes culturales y la manifestación artística de todo ello. Las tres 
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obras periodizan la historia en tres bloques y coinciden en los momentos que señalan 
como transición entre una etapa y la siguiente. La primera corresponde a los grupos 
prehispánicos: los negritos o pigmeos, los malayos –procedentes del sudeste asiático y de 
Indonesia-, los chinos –desde el siglo X-, los indios, y comerciantes musulmanes en LOS 
siglos XIV o XV. Esta época se caracteriza por la heterogeneidad y el aislamiento entre 
unas comunidades y otras, rasgos que se consolidan como identitarios del país. 

El principio de un cierto sentimiento de unidad se produce con el descubrimiento de 
las islas por Magallanes, datado en 1521 por las tres fuentes, y concretado por el Espasa 
en el mes de marzo y por la Larousse en el de abril. La denominación toponímica la 
atribuyen las tres a Ruy López de Villalobos “en honor” del futuro Felipe II. Asimismo 
coinciden en que la causa del descubrimiento es la necesidad de una ruta comercial entre 
el continente americano y las Indias Orientales para estabilizar los mercados, condición 
imprescindible ésta para el asentamiento y permanencia de los españoles en las Filipinas. 
El balance de la colonización española se interpreta por sus resultados económicos, por la 
influencia de social de la religión y por el proceso de colonización –todas señalan el 
papel decisivo de los religiosos misioneros para el establecimiento de relaciones pacíficas 
con los nativos- y la desventaja del archipiélago con respecto a América, debida a la gran 
distancia con respecto a la metrópoli. La enciclopedia Hispánica y la Larousse explican 
así la menor y más superficial hispanización y la temprana intención de independencia en 
las islas. 

Las insurrecciones aisladas se suceden hasta 1898 en que, tras la guerra hispano-
americana y el Tratado de París con el alegato de inmadurez del pueblo filipino para 
asumir la independencia, las islas son cedidas a los Estados Unidos. Para caracterizar esta 
etapa las tres obras se centran en unos aspectos concretos. Por una parte, el rechazo de la 
población a los nuevos gobiernos, las progresivas concesiones al autogobierno y las 
promesas –sin fecha determinada- de independencia. Por otro, el desequilibrio de las 
condiciones comerciales establecidas entre los dos países, aunque reconocen cierto 
progreso en infraestructuras y la implantación del inglés como lengua oficial. A partir de 
la independencia, momento que marca el inicio de la última etapa histórica, el 4 de julio 
de 1946, destaca el gobierno de Ferdinand Marcos –desde 1965 hasta 1986-, jalonado de 
conflictos sociales, dificultades políticas y económicas, con sucesivas reelecciones y el 
decreto de la ley marcial –entre 1972 y 1981. El asesinato de Benigno Aquino en 1983 y 
la rebelión cívico-militar desembocan en la destitución del presidente y la entrega del 
poder a Corazón Aquino. Los últimos años, estudiados solo en la Larousse, se 
caracterizan por una política de intento de estabilización interna, elaboración de una 
nueva constitución, recuperación económica y retirada de las bases americanas de las 
islas. El último presidente que citan es Fidel Ramos, tras las elecciones de 1993. 

El panorama cultural de las Filipinas se describe teniendo en cuenta, por una parte, 
la influencia de las diferentes religiones presentes en la sociedad; y, por otra, la literatura, 
el arte y la arqueología, ésta última únicamente en la Larousse. Según los periodos 
cronológicos que considera cada una de las enciclopedias, incluyen más o menos 
información, pero coinciden todas en las etapas que establecen para la literatura. 
Distinguen, además, entre la literatura indígena, que asimila las influencias de las culturas 
china, india e islámica a los rasgos autóctonos y conserva la tradición; la literatura en 
castellano que es también sensible a esas influencias pero presenta rasgos propios y se 
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escribe en español; y, finalmente, la producida durante la etapa de presencia americana y 
desde la independencia. 

Los géneros principales de la literatura prehispánica son la epopeya, el mito, el 
cuento, la leyenda, las canciones de amor, las canciones de cuna, las adivinanzas, los 
proverbios y las fórmulas rituales. A partir de la llegada de los españoles se generalizan, 
primero, los corridos en poesía; y, en teatro, las comedias de moros y cristianos, las 
comedias de indios, los sainetes, -en castellano o en tagalo-; y, durante el periodo 
revolucionario, la literatura propagandística adquiere importancia remarcable. 

En la etapa de pertenencia a Estados Unidos, entre 1898 y 1946, aparece una 
corriente antiamericana en español y en tagalo, y el cultivo del relato corto de influencia 
francesa y española de temática amorosa, sobre los celos y la venganza. Desde la 
posguerra, algunas obras en prosa incorporan la vida del ciudadano medio y, junto al 
teatro y la poesía, se desarrolla el ensayo político-histórico y una literatura popular en 
cómic. 

La arqueología, presente solo en la Larousse, se interpreta como prolongación 
desde el neolítico hasta el siglo XVI, pero esta obra omite por completo los contenidos 
sobre el arte. Las otras dos sí que lo incluyen. La Hispánica, ofrece una somera referencia 
a las tallas de madera representativas de la divinidad. Por su parte, el Espasa lo describe 
como de estilo oriental y diferencia entre arquitectura, escultura, pintura y grabado, 
estableciendo dos etapas: antes y después de la llegada de los españoles, y subdividiendo 
ésta en siglos, desde el XVI hasta el XIX y, con datos aislados, hasta 1909. 
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Resumen 

La escasa atención que los sistemas internacionales modernos prestaron a las regiones del 
sudeste asiático a la hora de distribuir las cotas de poder en las Relaciones Internacionales 
conducirá a España a delimitar muy difusamente sus fronteras filipinas. Mas, el empuje de las 
potencias decimonónicas obligará al Estado ibérico a crear una política encaminada a dar 
protección a sus lindantes dominios en el mar de Joló, para evitar que naciones como el Reino 
Unido, Francia, Alemania, Italia, Austria o Estados Unidos usurpen sus privilegios coloniales. Sin 
embargo, su debilidad internacional le obligará a desprenderse de sus derechos en el Norte de 
Borneo para consolidar sus territorios en el archipiélago de Joló y alejar a las potencias de sus 
centros de poder.   

Palabras Claves: Borneo, Filipinas, Malasia, Indonesia, Brunei, Asia-Oceanía hispana, 
Imperialismo, sistema internacional decimonónico.   

 

SPAIN AND THE INFLUENCE OF THE INTERNATIONAL SYSTEM IN THE 19TH 
CENTURY IN THE PHILIPPINE BORDER OF THE SULU SEA   

Abstract 

In early Modern period, the importance of the Far East in the distribution of the power in 
the international systems was arguable. For this reason Spain did not mark out clearly its borders 
in the Philippines area. In the 19th century, however, the Spanish authorities had to create a policy 
of protection in the Sulu Sea in order to defend its territories from the Great power nation, such as 
Great Britain, France, Germany, Italy, Austria or the United States. Nevertheless, Spain´s 
weakness in the international system led to give in Borneo to consolidate it control in the islands 
of Sulu Sea.   
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Key words: Borneo, Philippines, Malaysia, Indonesia, Brunei, Spanish Asia-Oceania, 
Imperialism, international system in 19th century.  

Sumario: Introducción. 1. Fase  de los pactos de igualdad y olvido colonial de la Mar de Joló: 
1800-1839. 2. Fase de la presión internacional y defensa de los límites españoles: 1839-1901. 2.1. 
Apertura del interés del sistema internacional por Borneo y el Mar de Joló (1839-1851). 2.2. 
Extensión de los lobbies nacionales en Borneo y resolución del conflicto (1860s-1885). 3 
Conclusiones. 4. Referencias bibliográficas.     

 
 
 
 
INTRODUCCIÓN 
  

Actualmente la isla de Borneo está conformada por los estados de Malasia, 
Indonesia y Brunei, los cuales surgieron al calor del proceso de descolonización acaecido 
tras el fin de la II Guerra Mundial. Sin embargo, debemos de fijarnos en las dinámicas 
imperiales decimonónicas para localizar los factores más determinantes que han 
delimitado las actuales fronteras que presentan esta ínsula del Pacífico.   

La cercanía de Borneo a los centros políticos filipinos junto al deseo de las 
autoridades ibéricas de subyugar la piratería del sultán de Joló (cuyos brazos de poder se 
extendieron hasta esta gran isla), condujeron a España a crear una política encaminada a 
proteger sus derechos a colonizar su septentrión para, de esta manera, alejar de sus 
dominios las garras imperialistas de las potencias en el siglo XIX. Sin embargo, la 
debilidad internacional que en esta época presenta le arrastró a definir sus actuaciones en 
función de los movimientos de otras naciones, que claman por establecerse en Borneo 
para participar de los pingües beneficios que ofrecía la apertura del mercado asiático. 
Esta presión será la motivadora de que España construyese sus fronteras en el suroeste 
filipino a lo largo de la centuria romántica. 

Bajo este contexto, el presente artículo pretende comprender la revalorización que 
poseyó el área del mar de Joló en la sociedad global de la centuria romántica y cómo la 
decaída España defendió sus intereses en Filipinas frente a la fuerza arrolladora de las 
potencias. Para ello nos fijaremos en el estudio de la dinámica de la sociedad global en el 
Sudeste Asiático y también, en el análisis de los diferentes tratados internacionales que 
España suscribió con el sultanato de Joló y con las potencias europeas. La conjugación de 
estos factores nos conduce a delimitar la historia decimonónica de España en Borneo y el 
mar de Joló en las siguientes etapas:  

 
1. Fase de los pactos de igualdad y olvido colonial de la Mar de Joló: 1800-1839.   
2. Fase de la presión internacional y defensa de los límites españoles: 1839- 1901. 

2.1. Apertura del interés del sistema internacional por Borneo y el Mar de 
Joló (1839-1850s). 

2.2. Extensión de los lobbies nacionales en Borneo y resolución del 
conflicto (1860s-1885).   
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1. FASE DE LOS PACTOS DE IGUALDAD Y OLVIDO COLONIAL DE LA MAR DE JOLÓ: 
1800-1839 

 
El éxito de expediciones como la de Magallanes-Elcano (1519-1522) o Legazpi 

(1564-1565) permitió a la Corona hispánica establecerse en Filipinas a finales del siglo 
XVI. El peso del Galeón de Manila otorgó a la isla de Luzón (al albergar Manila y 
Cavite) el protagonismo en la colonización ibérica de las Filipinas. El resto de sus grupos 
geográficos quedaron relegados a un segundo plano, aunque fueron objeto de la 
preocupación de las autoridades si su política podía ayudar a extender la ideología 
católica o, a proteger el comercio de la Nao de China del peligro de los enemigos 
extranjeros. En este marco, podríamos explicar la dominación de España en puntos tan 
alejados de las islas del Poniente como las Marianas (único archipiélago de la Oceanía 
con dominación efectiva de una potencia europea en la edad Moderna). En todos sus 
dominios de la Asia-Oceanía, la Corona hispana se consolidó gracias a su flexible sistema 
político caracterizado por el respeto de las autoridades locales, donde la acción de la 
“aculturación” de los religiosos católicos fue crucial. Sin embargo, la falta de recursos 
provocó que la colonización efectiva hispánica quedase constreñida a las áreas cercanas a 
su centro de poder y a aquellos puntos donde la población no presentó una gran 
resistencia a la dominación europea. De este modo, Borneo y el mar de Joló escaparon en 
época moderna al centro de poder de Manila, pero no de Zamboanga, desde donde 
procederá su aculturación a partir del siglo XVIII1. Dada su relación con el motor 
económico de la Nao de China las autoridades ibéricas se interesaron por este territorio 
por la acción de los piratas musulmanes. De este modo la España moderna concibió los 
límites meridionales de su soberanía en la Oceanía en las regiones próximas a las 
Bisayas, donde incluiríamos el mar de Joló, Borneo y Palawan (como manifiesta el 
intento de los agustinos españoles de colonizar el norte de esta ínsula en 16222).  

El daño que el saqueo moro ocasionaba al comercio del Galeón de Manila 
condujo a los capitanes generales de Filipinas a autorizar una serie de expediciones de 
castigo para acabar con estas prácticas. Así, integraron la región dentro de la zona de 
influencia española (pero en ningún momento controlaron su vida interna). Dichas 
operaciones se dirigían principalmente a la isla de Joló, por ser el centro de la piratería y 
por hallarse la residencia del sultán que más poder albergaba. Esta autoridad, gracias al 
complejo sistema de alianzas que estableció con los líderes locales, extendió su poder por 
todo el mar de Joló desde Mindanao hasta Borneo. En esta gran ínsula descubierta por los 
portugueses en 1521, su control estuvo limitado únicamente a la parte septentrional, 
debido a que Holanda desde 16063 se había establecido en el sur para defender los 
intereses de su compañía comercial: la Vereenigde Oostindische Compagnie o VOC. Aún 
así, la fuerza del sultán de Joló en su zona de dominio fue incontestable, por lo que 
España, ante la ausencia de suficientes efectivos militares en la gobernación de Filipinas, 
no pudo asentarse en este región mora de forma permanente.  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

1 DONOSO, Isaac, El islam en Filipinas (ss. X-XIX), Alicante, Universidad de Alicante, 2011. 
2 CANGAS DE ARGÜELLES, Felipe: “La isla de Paragua”, Boletín de la Sociedad Geográfica de 

Madrid, 33 (1887), pp. 208-243.  
3 Archivo Histórico Nacional de Madrid (AHN), Ultramar, 5352, caja 1, documento 1, nº 65. 
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Sin embargo, las expediciones de castigo obligaron a las autoridades musulmanas 
a firmar una serie de tratados desde finales del siglo XVI (con la gobernación de 
Francisco de Sande). Desde esa fecha, diferentes capitanes generales mandaron más 
empresas para reprimir la piratería de la región, obligando a las dignidades moras a ceder 
en distintas ocasiones parte del territorio del que se creía dignatario (tal es el caso de la 
isla Balabac y Palawan en el siglo XVIII4). Por consiguiente, podemos afirmar que el mar 
de Joló y Borneo se situó en época moderna  dentro de la órbita hispana. Empero, hasta la 
primera mitad del siglo XIX estos acuerdos se caracterizaron por el trato de igualdad 
dispensado a las instituciones musulmanas, a los que consideraban líderes de una nación 
amiga. Así se evidencia en los dos grandes convenios firmados por España con la sultanía 
de Joló antes de la segunda mitad de la centuria romántica: la capitulación firmada en 
Manila el 18 y 22 de enero de 1737 y la capitulación del palacio de Joló de 23 septiembre 
de 1836. El contenido de ambos documentos es muy similar (de hecho posee los mismos 
artículos, cinco). En ellos se inciden en la necesidad de reprimir la piratería, sellar una 
paz perpetua y establecer ventajas comerciales recíprocas (llegando la capitulación de 
1836 en su artículo III a especificar el derecho de España de establecer una factoría en 
archipiélago de Joló, a la par de que se le da la posibilidad al sultán de fundar otra en 
Manila). Por consiguiente, el poder joloano es tratado en términos de reciprocidad, como 
indica el artículo II de la capitulación de 1737: 

 
Que se hayan de reputar como enemigos de los joloes los que sean actualmente y lo 
fuesen en delante de la Nación española, y recíprocamente de esta lo que lo fuese de 
aquella, de manera que ambas potencias unidas harán la guerra al que declare enemigo 
de alguna en que no se incluyen las naciones europeas, como son los holandeses, 
franceses, ingleses y otros,… 5  

 
La consideración del sultanato de Joló como potencia muestra los límites de la 

soberanía española en sus dominios, aunque en el artículo I de la capitulación de 1836, 
incluye sus límites dentro del derecho español.  
 

1º. El muy ilustre Sr. Capitán general gobernador por S.M.C. de las islas Filipinas 
asegura al muy excelente Sultán y Dattos de Joló para ahora y siempre la paz más firme 
de los españoles y naturales de todas las islas sujetas a la corona de España con los 
tributantes de las tierras sometidas al Sultán y sus Dattos: ofrece la protección de su 
Gobierno y el auxilio de armadas y soldados para las guerras que el Sultán tenga 
necesidad de sostener contra enemigos que le ataquen, o para sujetar los pueblos que se 
rebelen en toda la extensión de islas que se hallan dentro del límite del derecho español y 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

4 En 1705 el sultán de Borneo cede las islas de Balabac y Palawan al gobernador Domingo de 
Zabálburu. En 1752 se renovará la cesión cuando esta autoridad mande una carta al gobernador Marques de 
Ovando donde expone: “Doy por siempre al Rey de España la isla de la Paragua, con la pequeña isla de la 
Balabac, que a otro rey no se la diera, aunque me diera por ella 4000.000 pesos y con la voluntad que se la 
doy, me desposeo de ella como si fuera una hoja de árbol”: (AHN), Ultramar 5352, caja 1, documento 1, nº 
65. 	
  

5	
   DE LA ESCOSURA, Patricio: Memorias sobre Filipinas y Joló redactado en 1863 y 1863. 
Publicada ahora por primera vez, ilustrado con un mapa y precedido con un prólogo de Francisco 
Cañamaque, Madrid, Imprenta Manuel G. Hernández, 1882, pp. 415-419;  Además este tratado (que será 
ratificado en Madrid en 1744) establece que si hubiese una guerra europea, Joló debería de permanecer 
neutral: AHN, Ultramar, 5352, caja 1, documento 1, nº 65.    	
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corren desde la punta occidental de Mindanao hasta Borney, y la Paragua, con excepción 
de Sudacam y las demás tierras tributarias del Sultán en la costa firme de Borney6.  

 
A través de este fragmento podemos apreciar como la soberanía española en el 

área es muy débil porque ésta dependía de la voluntad del sultán de llegar a un pacto con 
España (porque a través de su fuerza no podía controlar la región). Por tanto, de forma 
indirecta reconocían a la autoridad musulmana como la máxima autoridad del 
archipiélago, pues las islas serán controladas por España por los designios de la autoridad 
mora (a quien considera aliado) y no por sus instrumentos estatales. Pese a ello, este 
artículo será empleado en el futuro como arma de la diplomacia ibérica para defender 
ante las chancillerías europeas sus derechos en Borneo y Joló. 

La reiteración de las cláusulas de ambos documentos pone de relevancia la falta 
de cumplimiento de lo acordado por los poderes mahometanos. Esta práctica se 
generalizará durante toda la época colonial hispánica, como prueba la siguiente 
descripción escrita por Fray Juan Ángeles (misionero que pasó por Joló a mediados del 
siglo XVIII) que será nuevamente copiada en el siglo XIX para describir la “calaña” de 
los musulmanes:  

 
¡Cuándo hemos de escarmentar de tratados con los moros, teniendo la experiencia de que 
en el espacio de cien años no han guardado ni un solo artículo que les haya sido oneroso! 
¡La paz nunca la guardan!7 
 
La animadversión de la sociedad hispánica a los moros junto al mal endémico que 

persigue a la historia colonial filipina de tener que soportar la piratería de los sultanes, 
motivó que todos los eruditos españoles que escribían sobre estos dominios criticasen 
duramente al poder musulmán. Fruto de este parecer en diversas ocasiones se propusieron 
una serie de planes para controlar la región islámica, pero hasta el siglo XIX todos 
fracasarán por la falta de recursos8. Por tanto, España se limitará a recurrir a las 
expediciones de castigo para mantener el archipiélago de Joló dentro de su esfera de 
influencia9 y evitar que otras potencias europeas diezmasen su preponderancia en el área. 
Unas potencias que comienzan a incrementar su interés por la región a medida que se 
desarrolla la época contemporánea.  

De ellas destacará el Reino Unido, porque tras su victoria en la batalla de Plassey 
(1757) intensificará la actividad de la Compañía Británica de las Indias Orientales en el 
Extremo Oriente. De este modo, sus comerciantes aumentarán sus intereses por el área 
hispana, llegando a crearse un proyecto (fechado el 3 de noviembre de 1762) para 
adueñarse de las Filipinas del sur10. Así este estado intentará conseguir que el sultán de 
Borneo le cediese al escocés Alexander Dalrymple parte de su territorio en el siglo 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

6 Gaceta de Madrid, 1075 (8-11-1837), p.1.  	
  
7 COMYN, Tomás de: Estado de las Filipinas en 1810, Madrid, Imprenta de Repulles, 1820, p 

167. 	
  
8 Entre los planes más destacados podemos destacar el de Tomas Comyn presentado en 1810, que 

estuvo influenciado por el proyecto de Marino Tobías para acabar con los moros de Mindanao en 1778. 	
  
9 Entre las expediciones más importantes de comienzos del siglo XIX contra Joló debemos de 

mencionar la del general Martínez de Cavite (1825) y la del gobernador general Mariano Ricafort: AHN, 
Ultramar 5353, caja 1, documento 7. 	
  

10 AHN, Ultramar, 5352, caja 1, documento 1, nº 65.	
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XVIII, estableciéndose una factoría inglesa, que fracasaría. La mayor visibilidad de 
“occidentales” en el área  provocará que las autoridades filipinas refuercen su control en 
las próximas Bisayas para evitar un posible acercamiento de las potencias a Manila. Pese 
a ello, el archipiélago de Joló estará marginado de los deseos de las autoridades españolas 
de incorporar efectivamente sus islas, como prueba lo cartografía política creada por sus 
geógrafos para las Filipinas de la primera mitad del siglo XIX11.	
  

2. FASE DE LA PRESIÓN INTERNACIONAL Y DEFENSA DE LOS LÍMITES ESPAÑOLES: 1839- 
1901 
 
El aumento progresivo del sistema internacional por la región del Extremo 

Oriente, junto a la revalorización del Pacífico y el desarrollo del imperialismo, suscitará 
una lucha de las potencias mundiales por asentarse en aquellos territorios asiáticos-
oceánicos que a la altura del siglo XIX aún no estaban dominados por los poderes 
“occidentales”. Al entrar el territorio joloano y el Norte de Borneo en esta práctica (ante 
la debilidad del control español en la región), el área suscitará la atención de las potencias 
mundiales. Su presión dependerá del viraje del sistema internacional, aumentando de 
forma considerable con el desarrollo del colonialismo, al que España deberá de combatir 
para proteger sus intereses filipinos.  

A pesar, de que en el siglo XVIII ya se habían producido diferentes intentos de los 
estados extranjeros por establecerse en Borneo, no será hasta el segundo tercio del siglo 
XIX cuando se inaugure su presencia continua, que se incrementará con el trascurso de 
los años. Fruto de esta dinámica, España aumentará su agresividad con los poderes 
mahometanos y recorrerá las chancillerías europeas para evitar que estos estados usurpen 
sus derechos. Su actividad puede diferenciarse en dos etapas relacionadas con la 
importancia que el sistema internacional presenta en la cuestión de Borneo.  
 

2.1. Apertura del interés del sistema internacional por Borneo y el Mar de Joló 
(1839-1851) 

 
El origen del deseo de las potencias occidentales de establecerse en el mar de Joló 

debemos de hallarlo en el desarrollo a ritmos acelerados de la Revolución Industrial. Pues 
los países industrializados a comienzos de la contemporaneidad miraron al exterior para 
ampliar sus mercados, gracias a que podrían conseguir materias primas y vender sus 
productos manufacturados. Bajo estos condicionamientos, exaltados por la ideología 
nacionalista, los Estados imperiales (especialmente el Reino Unido) se fijaron en el área 
de Borneo para generar riqueza.  

Los beneficios económicos de la Compañía de las Indias Orientales suscitaron el 
aumento de los agentes ingleses en Extremo Oriente así como su interés, como prueba la 
fundación de Singapur en 1819 o que durante las guerras napoleónicas tomasen las Indias 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

11 La guía de Forasteros de 1845, divide Filipinas en 30 provincias. El archipiélago de Joló y 
Borneo aparece dentro de los límites filipinos pero fuera del control hispánico. Los geógrafos hasta esa 
fecha consideraba a este archipiélago como tierra de frontera, por lo que algunos mapas incluirá el área 
dentro de las Filipinas y otros no. Esta concepción se transformará a mediados del siglo XIX cuando la 
presión de las potencias incite a España a dibujar al Mar de Joló como parte de los dominios hispánicos. 	
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Holandesas en 1811.12 La decisión del Parlamento británico de acabar con el monopolio 
de la susodicha compañía en 1833,13 incrementó el número de los comerciantes británicos 
en el área. De hecho, la raíz del protectorado británico en Borneo se halla en la iniciativa 
particular de uno de ellos: James Brooke.  

Este antiguo militar de las tropas de la Compañía de Indias había observado los 
beneficios que ofrecía el mercado asiático, por ello invirtió el capital que había heredado 
para colonizar Borneo. De esta manera, se embarcó en el Royalist en 1838, junto a su 
familia, criados y una serie de colonos que había contratado. Fruto de sus gestiones y de 
la ayuda que le proporcionó al sultán de Borneo en sus disputas internas, consiguió que el 
24 septiembre 1841 la citada autoridad (Omar Ali Saifuddin II) le cediese el principado 
de Sarawak y le otorgarse el título de rajá (siendo el primer “occidental” en ostentar esta 
distinción real). Además, Brooke influyó en el sultán para que el Reino Unido 
consiguiera la isla de Labuán mediante un tratado suscrito y ratificado en 1844.  Gracias a 
ello, el capitán británico Munday tomará posesión de ella el 24 de diciembre de 1846, 
convirtiéndose la isla en colonia inglesa en 1848. Así, el Reino Unido se valdrá de su 
base en Labuán y de las buenas relaciones mantenidas con Brooke para conseguir que el 
27 de mayo de 1847 el sultán de Borneo firmase un tratado en el que se comprometía a 
no ceder territorio alguno a otra nación sin consentimiento de la majestad británica. El 
documento se presentará para su aprobación en Londres, consolidándose de esta manera 
la influencia británica en Borneo14. 
      Pero, Inglaterra no será la única potencia que se fije en el Mar de Joló. La 
sociedad mundial progresivamente se interesará por la región asiática al intensificarse sus 
focos de presión, que ya no provendrán exclusivamente de la ruta europea, dado que el 
Pacífico en esta época estrechará sus lazos con la región del Extremo Oriente por 
diferentes razones. Entre ellas podríamos destacar: el deseo de los Estados Unidos de 
cumplir con la doctrina del Destino Manifiesto de O’Sullivan; el aumento de los 
balleneros de diferentes nacionalidades que recorren la Mar del Sur; o el desarrollo de la 
ruta China-Australia, (tras levantar en 1834 el Parlamento británico la prohibición a sus 
colonos de comerciar directamente con Cantón). En este contexto, es fácil comprender el 
deseo de las potencias de extender su poder a aquellas regiones que hasta entonces habían 
sido casi siempre marginadas por el sistema creado por los estados que distribuye las 
cotas de poder en las relaciones internacionales. Bajo estos patrones debemos de explicar: 
el desarrollo de la I Guerra de opio (1839 y 1842, donde las potencias “occidentales” 
luchan a favor de la liberalización del Imperio chino); que en nuestra área protagonista 
los Estados Unidos en 1842 consiguiese alcanzar un acuerdo de amistad y comercio con 
el sultán de Joló15; o que Francia intentase establecerse en la isla de Basilan para 
contrarrestar el poder británico en su particular lucha naval. 
      Desde finales del siglo XVIII las potencias se habían basado en las expediciones 
marítimas de descubrimientos para apoyar la extensión de su órbita de poder, intentando 
en este ejercicio diezmar el poderío de su adversaria. De este modo, el Estado galo, 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

12 Posesiones que devolverá en 1815, y que servirá para suscribir el tratado anglo-holandés de 
1824 que permitirá a Inglaterra consolidar sus intereses en Malaca.	
  

13 Esta medida le llevará a su ocaso, disolviéndola la reina Victoria en 1858.	
  
14 AHN, Ultramar, 5352, caja1, documento 1, nº 65.	
  
15 AHN, Ultramar, 5352, caja 3, documento 1, nº 7. 	
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consciente de los beneficios que le reportaría la apertura del mercado asiático y 
preocupado por los nuevos asentamientos ingleses en Malaca, pensó en asentarse en las 
Islas del Poniente. Tras fracasar en su proyecto “sobre la cesión en usufructo al gobierno 
francés de las islas Filipinas por 50 años mediante la suma de 400 millones” (que se 
destinaría a sufragar las guerras carlistas)16, los galos se fijarán en la región de Basilan 
para establecer una colonia. Gracias al envío de tropas conseguirán que el sultán de Joló 
firme un acuerdo comercial el 23 de abril de 1843 para proteger sus intereses 
económicos. Posteriormente, tras sufrir un ataque de los moros presionarán con el 
bloqueo de su puerto a la autoridad musulmana (Muhamad Pulalon Raguya), quien a 
regañadientes firma el 21 de febrero un 1845 un tratado por el que cede Basilan por el 
término de cien años a cambio de cien mil pesos de plata. De esta manera, mejorará las 
condiciones que un día antes le había presentado Mr. de la Gréné, quien en un convenio 
de seis artículos le exhortaba a que no se opusiese a la soberanía francesa de la isla17:  
 

Artículo 1. Cualesquiera que sean ahora y cualesquiera que hayan podido ser en lo pasado 
los derechos de los Sultanes de Joló a la soberanía de la isla de Basilan, que desde tiempo 
inmemorable ha sido mirada como tributaria de Joló, el Sultán y los Dattos infrascritos se 
empeñan a no llevar ningún impedimento a la toma posesión el todo o de una parte de 
aquella isla y sus dependencias especialmente Malamaui y Lapinigani por las fuerzas de 
S. M. el Rey de los Franceses si quiere hacer allí establecimiento18.    

 
Sin embargo, su cercanía a la gran isla de Mindanao frenará su proyecto de 

conquista, pues España ―que había apostado fuertemente por su colonización―, no 
estaba dispuesta a que una potencia se aproximase a sus centros coloniales. De esta 
forma, el capitán general D. Francisco de Paula Alcalá obligó a la escuadra francesa a su 
desbloqueo y creó un gobierno en el norte de Basilan para construir el fuerte de Isabela19. 
Por su parte, la diplomacia española protestará en Europa por la acción, apoyándose en 
documentos históricos que probaban la inclusión de la ínsula dentro de los límites de las 
Filipinas. La cercanía diplomática entre España y Francia, provocará que el gobierno galo 
no reconozca el tratado de cesión y ordene a sus tropas su abandono, ante el temor de que 
se fracturasen las cordiales relaciones que mantenían con su aliado vecino20. A largo 
plazo, los deseos de París de no frenar la tendencia francófila en España y de conseguir 
posicionarse en la región del Extremo Oriente darán sus frutos. Ya que el apoyo del 
gobierno de la Unión Liberal a los proyectos exteriores de Napoleón III conducirá a las 
islas Filipinas a servir de base de operaciones de las tropas españolas que se embarcaban 
en la expedición de la Conchinchina (1858-1862). Así, el tratado de paz entre España y 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

16 ANH, Estado, legajo, 6275 y 5258, Citado en YLLÁN CALDERÓN, Esperanza, Un proyecto 
de cesión a Francia de las islas Filipinas. 1839, en  JOVER ZAMORA, José María, El siglo XIX en 
España: Doce estudios. Barcelona, Planeta, 1974, pp. 253-284; Por la oposición frontal del secretario de 
Estado Miraflores no se materializará el proyecto.  
 

17 GAÍNZA, Francisco: Memoria y antecedentes sobre las expediciones de Balanguingui y Joló, 
Manila, UST, 1881, pp. 49-50	
  	
  

18 Ibid., pp. 50-51	
  
19	
  DE LA CAVADA, Agustín: Historia geográfica, geológica y estadísticas de Filipinas, Manila, 

Imprenta de Ramírez y Giraudier, 1876, p.4. 	
  
20 AHN, Ultramar , 5352, caja 1, documento 1, nº 65.	
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Francia y el rey de Annam celebrado en Saigón el 5 de Junio de 1862,21 certificará el 
triunfo de las aspiraciones francesas de sustituir sus aspiraciones en Basilan por otra 
región en Extremo Oriente donde establecer sus dominios coloniales. A la par que este 
acuerdo confirmará la debilidad internacional de España frente a las grandes potencias 
porque los esfuerzos militares y económicos efectuados en la campaña no se 
corresponden con los términos del tratado.  
      La respuesta dada por la Corona hispánica a los establecimientos de Basilan y 
Sarawak-Labuán evidencia una tendencia repetida a lo largo de este periodo por la 
autoridades ibéricas: la acción política para limitar el poder de las potencias extranjeras 
en el área filipina ganará mayor o menor intensidad en función de la cercanía que la zona 
en controversia esté de los centros económicos de la islas del Poniente. Así, la 
proximidad de Basilan a Zamboanga provocará una respuesta inmediata y concreta, 
mientras que la lejanía de Borneo atenuará la fuerza de las acciones para repudiar la 
intromisión foránea en los límites de las fronteras filipinas. La España de mediados del 
siglo XIX consideraba ambas plazas como puntos de sus dominios. En ambos casos 
protestará, sin embargo, en el caso de Sarawak, el Ministro de Estado español adoptará 
una medida poco eficiente y vaga. Así se comprueba tras analizar la respuesta que este 
cargo da al gobernador de Filipinas, que el 6 de mayo de 1845 le informaba de los 
movimientos del vapor de guerra inglés Driver en Borneo y los deseos de Reino Unido 
de nombrar un agente confidencial para establecerse en esta isla. Ya el retraso en la 
contestación denota la falta de importancia para la metrópoli del asunto, pues será 
contestada por la Real Orden de 17 de diciembre de 1845 y una nota del ministro de 
Estado, Francisco Javier Istúriz Montero. En ella apela a la búsqueda de documentos en 
el Archivo General de Indias que certifiquen el derecho español en Borneo (de ahí que se 
cree una Real Orden para estos menesteres en 1847), pero en caso de no hallarse 
documentos le trasmite la responsabilidad al gobernador general para que obre con su 
buen juicio, “atendiendo a que no contamos con fuerzas sobrantes ni marítimas ni 
terrestres”22. España únicamente logrará hallar un documento de 10 junio de 1579 (donde 
se específica la toma de Borneo en la gobernación de Francisco de Sande), que no logrará 
limitar la expansión de los agentes británicos.  
      Ante el temor de que los ingleses se aproximasen a los epicentros de poder 
filipinos y la necesidad de reprimir la piratería de los musulmanes, el capitán general de 
las islas Filipinas ordena el 5 de septiembre de 1845 la creación de una expedición 
liderada por José de Apodaca para corregir a los moros (quienes habían apresado a cerca 
de quinientos filipinos) y tomar la plaza joloana de Balanguigui23. Su éxito motivó que el 
mismo gobernador general de las posesiones holandesas felicitase a España por esta 
acción que frenaba la piratería24. Además, el castigo efectuado por el país ibérico condujo 
a avanzar en su posicionamiento en las islas del archipiélago de Joló.  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

21 Gaceta de Madrid, 273 (30-9-1863), p.1.  	
  
22 AHN, Ultramar 5352, caja 2, documento2. 	
  
23	
  GAÍNZA, Francisco: Memoria y antecedentes sobre las expediciones de Balangugui y Joló, 

Manila, UST, 1851.	
  
24	
  ESPINA, Miguel A.: Apuntes para hacer un libro sobre Joló: entresacados de los escrito por 

Barrantes, Bernáldez, Escosura, Francia, Giraudier, González Parrado, Pazos y otros varios, Manila, M. 
Pérez, 1888, p.22.	
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      Sin embargo, su control en Borneo quedará diezmado por el mencionado pacto 
suscrito entre Inglaterra y su sultán en 1847. El gobernador de Zamboanga protestará ante 
este acto pero el Ministro de Estado hace caso omiso a estas advertencias. También en 
1848 Holanda (que mira con preocupación la existencia de otro poder “occidental” en la 
isla de Borneo), mueve su aparato diplomático en La Haya para evitar que triunfe las 
acción de Brooke25. Sin embargo, estas medidas no prosperan e Inglaterra incrementará 
progresivamente su poder en el área.  
      En este contexto, la gobernación filipina intentará evitar que se extienda hacia 
Mindanao por lo que crea una serie de expediciones de castigo que obligarán al sultán de 
Joló a firmar su sumisión a España. Así el 15 de diciembre de 1850 partirá desde Manila 
los vapores Reina de Castilla, Magallanes y Elcano y la fragata Villa de Bilbao con 1500 
hombres liderados por Antonio de Urbiztondo26, obteniendo el 27 de agosto de 1850 las 
capitulaciones adicionales de España y el Sultán de Joló. Un documento que intentará 
completar el tratado de 1836, con la redacción exclusiva de dos artículo. En ellos, España 
por primera vez en la historia contemporánea deja patente en el tono del documento sus 
deseos de subyugar al sultán, al no tratarle en términos de igualdad y negarle cualquier 
tipo de iniciativa exterior a la autoridad mahometana, como se manifiesta en su artículo 
1º: “Articulo 1: Imposibilidad de conceder a ninguna potencia extranjera porción alguna 
de territorio que forma la extensión que se hallan dentro del límite del derecho 
español”27. 
      Por otro lado, tergiversará en su artículo II la historia, pues le hace recordar a la 
autoridad joloana que por el tratado de 1836 no podía ceder ningún territorio, algo que no 
consta explícitamente en el contenido de dicho documento. A pesar del acuerdo, el 1º de 
enero de 1851 se produce una ofensiva del poder moro. Ante los deseos de España de 
querer acabar con esta rebeldía, enviará una expedición que saldrá el 3 de febrero de 1851 
hacia Joló para apoyar las fuerzas de Urbiztondo con siete navíos y 2500 hombres28. 
Gracias al despliegue militar, España obligará de nuevo a su sultán a firmar el 19 de abril 
de 1851 el acta de su sumisión, en el día que el vapor de guerra Elcano enarbolará 
bandera en los muros destruidos de Joló29. La intención de esta fuente es remarcar el 
carácter de subordinación de los poderes joloanos, como indica su artículo I: “la isla de 
Joló y sus dependencias sean incorporadas a la Corona de España, que algunos siglos a 
esta parte era ya su única señora protectora” 30. 

Además, en la titulación del representante español que lo firma se observa ya el 
afán hispánico de consolidar el territorio bajo sus fronteras. Nuevamente será suscrito por 
José M. de Carlos O’Doile, el cual únicamente ostentará el cargo de gobernador de 
Zamboanga en el acta de 1850, pero ahora además se inviste del título de la autoridad de 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

25 AHN, Ultramar 5352, caja 2, documento 2, nº 15. 	
  
26	
  LORENTE, José (editor): Bibliografía y retrato de muy revernado padre Fr. Pascual Ibáñez de 

Santa Filomena, Madrid: Martínez y Minuesa, 1851, p. 31.	
  
27	
  OLIVART [marqués de], Ramón de Dalmau y de Olivart: Colección de los tratados, convenios 

y documentos internacionales celebrados por nuestros gobiernos con los Estados extranjeros desde el 
reinado de Doña Isabel II hasta nuestros días. Tomo II,  Madrid, Librería Fernado Fé, 1893, p. 60 	
  

28 LORENTE, José: Bibliografía y retrato… p. 36.	
  
29	
  GAÍNZA, Francisco: Memoria y antecedentes… p. 144. 	
  
30	
   DE LA ESCOSURA, Patricio: Memorias sobre Filipinas y Joló redactado en 1863 y 1863, 

Madrid, Imprenta Manuel G. Hernández, 1882, pp. 376-384. 	
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Basilan, Pilas y Toquil. El articulado de la capitulación de 1851 es más extenso, 
incidiendo en el hecho de permanecer Joló dentro de los límites filipinos (artículo VI) y 
por tanto su sultán no podía ceder ninguna tierra a ninguna potencia (artículo II). Por otro 
lado, España por el artículo XVI adquiere la práctica asumida por potencias como 
Inglaterra de pagarle una asignación anual a las autoridades locales, para comprar su 
subordinación31.  Por consiguiente, la tendencia del país ibérico durante este periodo es 
alejar cualquier tipo de duda en el sistema internacional sobre sus derechos a dominar el 
Mar de Joló. Sin embargo, Inglaterra lo cuestionará, aunque para no distanciarse 
diplomáticamente con España, Londres decidirá olvidar la cuestión de Borneo en 1852.32 
 

2.2. Extensión de los lobbies nacionales en Borneo y resolución del conflicto  
(1860s-1885) 

 
El adormecido conflicto de Borneo nuevamente ocupará una posición destacada 

en las agendas políticas de los países europeos a partir de los años sesenta del siglo 
romántico. Mas, en esta fase, el asunto adquirirá una mayor complejidad porque los 
actores que participan en la disputa internacional aumentarán. De esta manera, la región 
sigue la dinámica que imprime el sistema global a las áreas donde el control “occidental” 
es muy tenue o nulo, pues los adelantos tecnológicos lanzan a las potencias hacia una 
colonización que es legitimada por el darwinismo social y el liberalismo económico. La 
fuerza continúa siendo el arma principal para dirimir los conflictos internacionales, sin 
embargo, la existencia de un orden mundial multipolar conduce a los Estados a evitar el 
enfrentamiento bélico directo, al temer que su posición de poder mundial se vea 
diezmada en el complejo sistema bismarckiano creado en el último tercio de la centuria 
decimonónica. Esta tendencia se puede observar muy nítidamente en el Mar de Joló, 
donde España se desprende de sus derechos en Borneo para continuar con las amistosas 
relaciones de dos grandes potencias (como Inglaterra y Alemania) que podrían ayudarla a 
inclinar la balanza a su favor en un futuro conflicto diplomático. 

La Real Orden de 31 de julio de 1860 que reorganiza administrativa Mindanao 
para desarrollar su colonización33, junto al establecimiento del gobierno español en 
Balabac en 185834 y las medidas adoptadas por las autoridades filipinas de cerrar el 
puerto de Joló en 1860 (para obligar a los buques extranjeros que comerciaban en el área 
a que respeten sus leyes de deber de llegar antes a Zamboanga, al ser el único puerto 
franco de la región35), nos muestran como las autoridades españolas quieren empezar el 
último cuarto del siglo consolidando su poder en el área. De hecho, en 1861 se envía el 
primer cañonero para vigilar el mar de Joló de la acción mora y en 1862 se organiza la 
expedición de la Filomena dirigida por el comandante Vicent Carlos Costa para 
reconocer las costas de Borneo. Esta empresa conseguirá un documento que podría haber 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

31 La asignación anual para el sultán era de 1500 pesos y 600 para algunos dattos de la isla. 	
  
32 AHN, Ultramar 5352, caja 3, documentos 1, nº 7-9. 	
  
33	
  DE LA CAVADA, Agustín: Historia geográfica, geológica y estadísticas de Filipinas, Manila, 

Imprenta de Ramirez y Giraudier, 1876. p. 185	
  
34 Idem. p. 29. 	
  
35	
   PATERO, Santiago: Sistema que conviene adoptar para acabar con la piratería que los 

mahometanos de la sultanía de Joló ejercen en el archipiélago filipino. Madrid, Miguel Ginesta, 1872, p. 
29.	
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catapultado a España a justificar su presencia en la isla: “el acta de reconocimiento de los 
mandarines de Sandacan a Isabel II con fecha de 27 de julio de 1862” 36. Sin embargo, el 
capitán general de Filipinas declinará el ofrecimiento: 

 
…considerando las graves complicaciones a la que la ocupación de un modo estable de 
dicho territorio o parte de él podrá lugar de parte de las potencias marítimas que 
frecuencia estos mares, principalmente la Inglaterra, que reconoce la soberanía en 
Joló…37.   
 
España por el alejamiento relegó la cuestión de Borneo a un segundo plano, 

porque su principal interés era controlar aquellas áreas que se aproximaban a sus centros 
de poder. La insumisión de los piratas moros junto a la falta de recursos marítimos 
condujo a España a crear una estratagema basada en dos ámbitos de actuación (Filipinas-
Madrid) para dirimir este conflicto internacional. Las autoridades coloniales se 
preocuparían de emplear la fuerza militar para consolidar la soberanía española en el 
archipiélago de Joló y Palawan (al estar muy próximas a Mindanao y las Bisayas), 
renegando de cualquier acción en Borneo. Esta última tarea será fuente de preocupación 
exclusiva de la metrópoli, quien intentará defender su soberanía al estilo de Basilan, es 
decir, empleando la diplomacia en las chancillerías europeas para resolver este asunto. La 
principal baza de esta fuerza se hallará en la búsqueda de tratados con el sultán de Joló y 
Borneo que prueben los derechos hispánicos.  

Bajo este contexto, hemos de comprender la gran insistencia del Estado español 
en recurrir a los archivos generales para hallar esos documentos, como prueban los 
movimientos de documentos que intercambian el Ministerio de Estado y Ultramar en 
1860,38 que se promulgase la Real Orden de 17 de marzo de 1862 ―para la búsqueda de 
documentos relativos a Joló y Borneo―39 y el Real Decreto de 26 de febrero de 1867. 
Por él se crea una comisión40 ―liderada por Pascual de Gayangos (catedrático de la 
universidad central y miembro de la Academia de la Historia) y Francisco González de 
Vera (Archivero de Alalá)― para que examine los archivos del Reino y del extranjero 
para esclarecer los derechos de España en sus posesiones ultramarinas41.  

Esta reiteración muestra una de las conclusiones a la que llegan los trabajos de los 
comisionados, la anarquía existente en los archivos nacionales, a la par que evidencia el 
escaso valor que las autoridades metropolitanas habían otorgado hasta la fecha a estas 
latitudes, pues habían traspapelado aquellos documentos que podían certificar la 
soberanía española en el territorio. Los trabajos de Vera y Gayangos se convierten en la 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

36 ESCOSURA, Patricio: Memorias sobre Filipinas…, apéndice nº 7. 	
  
37 Ibid., apéndice nº 8, pp. 405-406; El capitán general, Rafael Echagüe y Bermingham en esta 

carta (fechada el 11 de febrero de 1863) invita de nuevo a Roca a que cree un informe más detallado para 
estudiar el asunto. 	
  

38 AHN, Ultramar 5352, caja3, documento 1, nº 7-9. 	
  
39 AHN, Ultramar 5352, caja3, documento 1, nº 17. 	
  
40 Una comisión que se forma al calor de los deseos del Ministro de Estado de dirimir de una vez 

por todas el problema de Borneo, ante ello el 22 de noviembre de 1866 ordena al Ministerio de Ultramar 
que cree un informe sobre el asunto y en diciembre de dicho año da orden al Ministro español en Londres 
que impida la cesión si España encuentra derechos fundados: AHN, Ultramar 5352, caja 2, documento2, 
nº28 y 29.	
  

41 Gaceta de Madrid, 59 (28-2-1867), p.1. 	
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inversión estatal más importante para demostrar documentalmente los derechos de 
España en sus dominios asia-oceánicos.  

Después de dos años de estudio en los archivos españoles y británicos y tras 
prorrogar varias veces su informe final42, éste se presentará el 15 de octubre de 1869. En 
él se defiende la soberanía de España en aquellos puntos puestos en entredicho por el 
sistema internacional como era el archipiélago de Joló y Borneo, pero también en otros 
puntos como las Carolinas. Concluyen que son dominios españoles (como prueban los 
viajes de los marinos españoles por la Mar del Sur), pero que hay dificultades para 
legitimar su presencia con actas de ocupación, al no llevar dichas expediciones 
escribanos. Sin embargo, entienden que la certeza de la llegada de los españoles es fuente 
suficiente para demostrar su soberanía43. Estas consideraciones sobre la potestad 
hispánica en Joló estarán apoyadas por el estudio presentado en Filipinas en febrero de 
1868 por el brigadier D. Segundo de la Portilla y el capitán de la fragata Claudio 
Montero44.  

Sin embargo, estos esfuerzos archivísticos no serán suficientes para convencer al 
resto de las potencias para que abandonen sus proyectos en Borneo. Al contrario, porque 
los límites del rajá blanco en Sarawak seguían extendiéndose y porque a mitad del siglo 
XIX agentes de diferentes naciones se fijan en el norte de la isla para establecerse. La 
mayoría de los mismos eran individuos que actuaban por cuenta propia, soñando que la 
riqueza de la isla atrajese al gobierno de su nacionalidad para darle protección y 
participar ambos de los beneficios de la explotación. Dicha práctica había sido empleada 
de forma exitosa por James Brooke y se estaban expandiendo por la mayoría de las islas 
de la Oceanía. Pues las potencias internacionales habían creado un nuevo modelo 
colonial basado en el establecimiento de lobbies nacionales que atrajesen a los oriundos 
de la zona hacia su órbita sin incluirlos dentro de sus dominios. De esta forma, no debían 
de hacer frente a los grandes costes que implicaban la creación de una administración 
colonial y podían aprovechar los recursos del terreno. Sólo la aparición de grupo de 
presión de otras nacionales le conduciría a declarar el protectorado o colonizar el 
territorio, para impedir que otra potencia pudiese diezmar la fuerza de sus agentes que 
disfrutaban libertad de actuación en el área.  

El contrato de arrendamiento por diez años conseguido por el prestamista 
estadounidense Claude Lee Moses con el sultán de Borneo en 1865 por nueve millones y 
medio de dólares evidencia la práctica enunciada. Ya que decidió embarcarse en esta 
empresa, al creer que por las ventajas geoestratégicas de los terrenos adquiridos atraería a 
más inversores que presionarían a su gobierno para otorgarle protección. Su proyecto 
triunfó en una primera etapa porque a la vuelta a su residencia en Hong Kong consiguió 
vender la concesión a sus compatriotas Joseph W. Torrey y Thomas B. Harris, gracias a 
lo cual pudieron fundar la American Trading Company of Borneo (que estableció una 
factoría en la cuenca del río Kimanis).  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

42 Los comisionados postergan sus conclusiones alegando la dificultad de localizar documentos en 
los archivos anárquicos y tener que viajar a Londres. El gobierno español se cansa de la tardanza y le fija 
julio de 1869 para que presente su informe final. Un plazo que no cumplirá y que llevará a los 
comisionados a enfrentarse por dicho retraso. 	
  

43 AHN, Ultramar, 5352, caja 1, documento 1, nº 65.	
  
44 AHN, Ultramar 5352, caja1, documento 1, nº 77.	
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Nuevamente, el sultán investirá a un blanco (Torrey) con el título de rajá y le 
otorgará la soberanía del territorio cedido. La falta de apoyo del gobierno estadounidense 
al proyecto obligó a Torrey (ante la muerte de Harris en 1866 y Moses en 1867) a volver 
a Hong Kong para buscar ayuda financiera que le permitiese hacer frente a la deuda de la 
compañía. Así entrará en contacto en 1870 con el austriaco Overbeck45, quien obtendrá 
todos los derechos y las deudas del proyecto de los capitalistas estadounidenses. Ante la 
necesidad de financiación marchará a Europa, y tras fracasar en su intento de hallar 
capital en su Austria natal, lo localizará en el Reino Unido gracias a la inversión de la 
compañía inglesa Dent Brothers. En el America regresará en 1877 y obtendrá (a pesar de 
la oposición del rajá blanco de Sarawak (quien temía la reducción de su influencia en el 
área) el contrato de arrendamiento de Sandacan el 4 de enero de 1879. Por el pago de 
cinco mil pesos anuales, conseguirá el título de datto de Bandajara Raedaha de Sandacan 
para toda su vida y los territorios “desde el rio de Pandasan, parte norte hasta Sibuco 
parte sur, así como en los demás ríos comprendidos entre dichos puntos y a la distancia 
de nueve millas de la ribera del mar”46 para que los explotase la compañía de Dent.  

De esta forma, Inglaterra se sitúa en los dos laterales de las tierras dominadas por el 
sultán de Borneo. La importancia estratégica que estaba adquiriendo la zona conducirá a 
la metrópoli a invertir de lleno en el proyecto. Así, en 1881 Dent venderá los derechos de 
su compañía a la North Borneo Provisional Association, la cual se formó con vistas a 
conseguir el apoyo real, que obtendrá a finales de dicho año. Gracias a ello en 1882 se 
transformará en la North Borneo Company que se expande por Sandakan. El apoyo de la 
Corona conducirá a la declaración a todas las tierras dominadas por los ingleses como el 
protectorado del Norte de Borneo en 1888, diferenciándose el territorio de Sarawak y el 
actual territorio de Sabah, controlado por la North Borneo Company que incorpora 
Labuán en 1890. Posteriormente, acordará con  Holanda las fronteras de ambas potencias 
en la isla:   

 
por una línea que partiendo de la costa oriental en la latitud 4º 10’ Norte, entre los ríos 
Sudany y Simengaris, siga después el paralelo 4º 20´, corte la divisoria de aguas entre los 
mares de Joló y de China, y llegue a la orilla occidental, otra vez por los 4º 10’ dividiendo 
luego la isla Sebetik en dos partes, la del Norte para Inglaterra y la del Sur para Holanda47.  

 
Por consiguiente, el Reino Unido concluye esta etapa consolidando el proceso de 

colonización de Borneo septentrional, a pesar de las reticencias de España. Sin embargo, 
no será la única potencia que intente establecerse en la isla, porque la apertura económica 
de los grandes imperios asiáticos junto a la revolución marítima que se esperaba con la 
construcción del canal de Suez (que se inaugurará en 1869), suscitó que a partir de los 
años sesentas agentes comerciales y militares prusianos, austriacos e italianos se 
interesasen por el área.  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

45 MEADOWS, Martin: “The Philippines claims to Borneo”, Political Science Quarterly, 72 
(1962), pp. 321-355 

46 Bureau of Printing of Philippines: Philippine claim to North Borneo, 1 (1863), En 
<http://www.gov.ph/1946/07/10/philippine-claim-to-north-borneo-vol-i-the-north-borneo-cession-order-in-
council-1946>, 15/05/2013. 	
  

47 FERREIRO, Martín: “Memoria sobre los progresos de las ciencias geográficas, leída en junta 
general de 12 de diciembre de 1893”, Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid.  35 (1893), p 329-330. 	
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El avance de la economía teutona hizo expandir sus barcos mercantes hacia las 
aguas del Pacífico (donde destacaron por su dominio del boyante negocio de la copra) y 
Extremo Oriente. De esta manera, el mar de Joló asistió a su presencia, protagonizando 
varios incidentes con las autoridades filipinas que acusaron a sus navíos de contrabando y 
que creían en 1866 que Prusia estaba preparando un acuerdo con el sultán de Joló para 
establecer factorías en sus costas48. Así en la prensa internacional había aparecido una 
noticia que informaba que un enigmático rey había pedido protección a este estado, 
mediante la entrega a sus agentes de un documento en un idioma ilegible (que parecía 
árabe), que estaba envuelto en un pequeño saco de seda amarillo. Según el Overland 
China Mail de Hong Kong la petición fue entregada por el rey de Joló al bergantín 
Vampiro del prusiano Notke49.  

El Ministerio de Estado español intentó en 1867 clarificar el asunto, pidiendo 
explicaciones a Berlín, que respondió que de existir el acuerdo sólo sería a título 
particular, porque hasta la fecha Prusia sólo había firmado tratados en la zona con China 
y Japón. Aún así, el Ministerio de Ultramar el 5 de febrero de 1867, sugirió la necesidad 
de guardar prudencia porque las potencias cada vez se estaban posicionando en la zona50. 
A pesar de los intereses alemanes, dicho Estado no establecerá ningún dominio en el área 
debido a que el sistema internacional configurado por Bismarck, apartaba a Alemania de 
la carrera colonial para conseguir un sistema de balanza en las relaciones internacional 
que impidiese a Francia vengarse de la pérdida de la Alsacia y Lorena de 1871. Pese a 
ello, los intereses de sus nacionales estarían protegidos por la libertad comercial que le 
reconocía el sistema internacional en el “nuevo mundo”. De hecho, en la cuestión de 
Borneo su alianza con Inglaterra permitió a sus compatriotas (muy visibles en el área) 
operar libremente.  

Por su parte, Austria también exigirá la toma de tierra en la costa septentrional de 
Borneo si no se esclarecía el asesinato que sufrió en mayo de 1875 los tripulantes de su 
corbeta Frederich por los piratas malayos51. Finalmente, su reclamación no se llevó a la 
práctica, aunque el episodio evidenció la imposibilidad de las potencias de acabar con el 
problema de la piratería. Dichos actos diezmaban el poder europeo, por lo que diferentes 
autoridades clamaron por la formación de una escuadra conjunta que finalizase con este 
mal. Sin embargo, la alianza jamás se configuró porque, paradójicamente, la piratería 
facilitaba, de una u otra manera, la consecución de sus intereses nacionales. Ya que 
potencias como Alemania e Inglaterra observaban como los recursos que las escuadras 
filipinas debían de destinar a perseguir las correrías de los moros, limitaba el control de 
las autoridades españoles a sus barcos y sus posesiones. Además los agentes comerciales 
europeos recurrían a los cautivos apresados por los moros como medio de encontrar 
mano de obra barata (como los plantadores cubanos que vieron con preocupación el fin 
de la esclavitud en 1880 por la presión anglosajona).  

Italia también pondrá sus miras coloniales en estas latitudes, como prueba el envío 
de la expedición científica del Governolo (1872-1873). La misión conseguirá cartografiar 
Borneo y persuadirá a las autoridades musulmanas para que le cediese la bahía de 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

48 AHN, Ultramar 5352, caja4, documento 46. 	
  
49 AHN, Ultramar 5352, caja4, documento 5.	
  
50 AHN, Ultramar 5352, caja4, documento 52. 	
  
51 AHN, Ultramar 5352, caja 2, documento 2, nº 44.	
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Malludu, siguiendo el plan definido en la memoria de Felice Ciordano sobre “el 
establecimiento de colonias italianas en la parte septentrional de la isla de Borneo”52. La 
presión inglesa al sultán conducirá al fracaso este proyecto, buscando Italia en las 
expediciones de sus científicos en Nueva Guinea una nueva área para asentarse en el 
Pacífico53. Sin embargo, con el Governolo no se produjo el primer intento de este país 
mediterráneo para colonizar el área, pues en 1870 el comendador Ranchin visitó en dos 
ocasiones las misiones católicas de esta gran isla lideradas por Cuarteroni, con la idea de 
pedir al sultán de Brunei tierras para el rey italiano Victor Manuel II.  

Quizás con la figura de Carlos Cuarteroni podemos ilustrar los fenómenos que 
caracterizaran a esta etapa, donde se multiplicaron los lobbies occidentales en Borneo y 
donde las autoridades filipinas adquirieron una posición de pasividad ante la usurpación 
extranjera de la isla. El gaditano Cuarteroni será designado por la Propaganda Fide como 
líder de la misión católica en Borneo en 1855 (ante los deseos del poder papal de unir los 
recién creados vicarios apostólicos de la Melanesia y Micronesia). Para cumplir su 
cometido, tuvo que seguir los pasos de James Brooke y conseguir que el sultán le 
otorgase un terreno de tierra donde poder fundar las misiones de Nuestra Señora de 
Gracia y Nuestra Señora de Belén. Ante la falta de apoyo económico y militar de Roma, 
y al sufrir constantemente el problema de los piratas mahometanos, Cuarteroni recurrió a 
su nacionalidad española y a los derechos de España en Borneo, exigiéndole al 
gobernador general de Filipinas que cumpliese con su cometido de dar protección a sus 
ciudadanos. Manila, ante la falta de recursos, desoyó su petición y traspasó el problema a 
la metrópoli.  

Madrid, en un primer momento, se desentendió del tema aduciendo en 1862 que 
no quería que Borneo se convirtiese en una nueva carga como fue Conchinchina54. Sin 
embargo, a medida que la presencia de las potencias europeas se consolidaba en el área, 
España empleó al andaluz como un agente que limitase la acción extranjera (mediante el 
pago de una asignación pecuniaria de 2000 pesos anuales55), pero sin darle la protección 
militar necesaria para su misión por el miedo a crear un conflicto diplomático y un 
desgaste de las arcas del Estado. Esta práctica también la empleará para apoyar a los 
agustinos filipinos de hacerse cargo a finales de los setenta de las misiones del viejo 
Cuarteroni. Sin embargo, Inglaterra no lo permitió, al ser consciente de que el poder 
ideológico era un instrumento muy poderos para el devenir de la colonia56. Ante ello, 
utilizó su poder en Roma para conseguir que se lo adjudicasen a sus religiosos anglicanos 
y así limitar la acción hispana.   

Por consiguiente, podemos describir de forma ambigua la posición de España con 
respecto al problema de Joló. Ya que defenderá ante el sistema internacional sus derechos 
sobre Borneo y el archipiélago de Joló, mas, únicamente empleará sus fuerzas militares 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

52 Annali del Ministero de Agricultura, Industria y Commercio, 78 (1875); Citado en “Viaje a 
Borneo”,  Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, 3 (1877),  pp 87-89. 	
  

53 El italiano Luigi D’Albertis será el primer europeo en recorrer el río Fly en 1876. 	
  
54 AHN, Ultramar 5352, caja2, documento 2, nº 22.	
  
55 A Cuarteroni se le entrega por Real Orden de 18 de febrero de 1875 un pago anual de 2000 

pesos: AHN, Ultramar 5352, caja2, documento2, nº 56. 	
  
56 Así lo ejemplarizaba la colonización de ciertas islas del Pacífico como Tahití o Ponopé 

(Carolinas) donde los Estados pueden presentar problemas cuando en su zona de expansión existen agentes 
religiosos que no comparte sus intereses coloniales	
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en la protección del segundo punto, dudando, incluso internamente, sobre la idoneidad de 
emplear sus esfuerzos para preservar Borneo. Así lo evidencia el dictamen de 7 de 
diciembre de 1874 creado por la sección de Hacienda y Ultramar, Estado y Gracias y 
Justicia, donde alaban los intereses geoestratégicos en el norte de la gran isla, pero 
recelan de movilizar sus recursos en el área ante el temor de crear un conflicto 
internacional, a pesar de que España poseía los derechos de conquista57.  

El sistema canovista asume esta premisa de evitar a toda costa cualquier 
enfrentamiento contra las grandes potencias, entre otras razones, porque era consciente de 
la necesidad de su apoyo para consolidar la monarquía de Alfonso XII. En este contexto, 
se firmará el protocolo  de Madrid de 11 de marzo de 1877, donde se garantiza la libertad 
de comercio y navegación en el archipiélago de Joló. Por este acuerdo suscrito entre 
Alemania, Reino Unido y España se formalizará el parecer de la notas del 15 de abril de 
1876 del Ministro de Estado español, Fernando Calderón Collantes. En ellas se específica 
que: 

  
Las relaciones que pueden existir entre España y Joló no dan derecho ni a uno ni otro 
Estado para prohibir el tráfico directo de los súbditos británicos y otros extranjeros con 
los puertos de dicho archipiélago58. 

 
     Estas peligrosas declaraciones fueron publicadas inmediatamente por los 
instrumentos estatales británicos en su libro azul, y se convirtió en arma diplomática para 
que Alemania exigiese una indemnización por el apresamiento de sus buques Marie 
Louise y Gazelle (1873 y 1874) y Minna (1875-1876), al ser acusados de vender armas y 
surcar el mar de Joló sin atracar antes en Zamboanga. De hecho, en el preámbulo del 
mencionado protocolo se certifica el pago de esta compensación y España permite por 
este documento que las naciones extranjeras usurpen las reglas marítimas que afectan a la 
circunscripción filipina, alegando las grandes potencias la inexistencia de una ocupación 
efectiva en las islas. En cambio, la Corona alfonsina consigue que implícitamente 
Alemania e Inglaterra le reconozca su soberanía en Joló como muestra el artículo III, que 
le posibilita poder exigir impuesto en cualquiera de estas islas si las fuerzas filipinas la 
tomasen. Por consiguiente, los deseos del país ibérico de alejar a las potencias europeas 
del archipiélago de Joló y, por ende, de sus centros políticos, se estaban viendo 
cumplidos. Mas la acción de los piratas joloanos estaban obstaculizando el control del 
área.  

Las autoridades hispánicas se propusieron acabar definitivamente con la 
insubordinación de los moros (que no respetaban las actas de subordinación) con 
diferentes expediciones de castigo, entre ellas destacará la organizada por el capitán 
general José Malcampo y Monge en 1876. Gracias a esta campaña se cimentará la 
ocupación efectiva en Joló que dará pie de una nueva capitulación en Licup, el 22 de julio 
de 1878.59 Este tratado, ratificado por el capitán general Moriones el 15 de agosto, se 
recalca el contenido de la capitulación anterior (1851), es decir, la dependencia del sultán 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

57 AHN,Ultramar 5352, caja 2, documento 2, nº 39. 	
  
58	
  OLIVART [Marqués de]: Colección de los tratados… I, sexta Parte, (1899), p. 216.  	
  
59	
  ESPINA, Miguel A.: Apuntes para hacer un libro sobre Joló: entresacados de los escrito por 

Barrantes, Bernaldez, Escosura, Francia, Giraudier, González Parrado, Pazos y otros varios, Manila, M. 
Pérez, 1888, pp. 27-33. 	
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a las autoridades filipinas. Desde el punto de vista de las repercusiones de las relaciones 
internacionales europeas, de todo el cuerpo del convenio podríamos destacar su artículo 
IV, al intentar España aplicar los derechos de aduana que le reconocía el protocolo de 
Madrid, facultando al sultán el cobro de derechos comerciales a los buques extranjeros 
que atracasen en los puntos ocupados.  

Unos buques que cada vez conocían mejor el trazado de estas costas, gracias a los 
trabajos que las comisiones hidrográficas acometieron en el área en el último tercio del 
siglo XIX y que ayudaron a las autoridades a su dominación. El poder ibérico avanzó en 
su control en la zona, llegando hasta la isla de Tawi-Tawi (donde un destacamento 
español ocupó Bongao en 188260) y gracias al desarrollo de la expedición del navío de 
primera clase Arturo Garín y Sociats (quien a bordo de la goleta Sirena recorrió las islas 
del archipiélago para enarbolar bandera española, como manifiesta su memoria que 
escribió a bordo el 5 de abril de 188061). Estos actos no estuvieron acompañados por la 
creación de un sistema de dominación efectivo, quejándose el mismo militar de que “la 
soberanía española es perfectamente ilusoria”, pues argüía que los extranjeros vivían a su 
libre albedrío como mostraba que en los pancos de los naturales ondeaban banderas 
extranjeras como la alemana62. A pesar de los problemas internos que presenta las 
autoridades filipinas para controlar el archipiélago, a la altura de los ochentas del siglo 
XIX los despachos de las chancillerías europeos no cuestionaban la soberanía hispánica 
en Joló, aunque sí sus derechos en Borneo.  
 España comienza estos años ochentas siendo consciente del dominio inglés de su 
septentrión, de hecho, ya su dirección hidrográfica había publicado en 1874 un mapa muy 
ilustrativo donde se delimitaba las cesiones del sultán de Borneo63 y se había enviado 
expediciones para conocer su realidad64. A su vez, el desarrollo en la élite española del 
pensamiento imperial motivó que esta cuestión internacional adquiriese mayor peso en la 
metrópoli por la revalorización que el Pacífico alcanza ante el comienzo de la 
construcción del canal de Panamá en 1881. De hecho, el Congreso de los Diputados se 
interesará  por el asunto65, se  multiplicarán los libros dedicados a Filipinas que abordan 
la materia y en el Congreso español de geografía colonial y mercantil de Madrid 
(celebrado entre el 4 y 12 de noviembre de 1883) la cuestión de Borneo prácticamente 
monopolizará las sesiones de la mesa dedicada a Asia y Oceanía. Las ponencias de sus 
participantes ejemplariza el debate interno español, pues (aunque nadie duda de los 
derechos de conquista hispánicos), la falta de capital para desarrollar la colonización de 
aquel territorio poco poblado y la acción pirática era el argumento que empleaban los 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

60	
  MONTERO VIDAL, José: El Archipiélago filipino y las islas Marianas, Carolinas y Palaos. Su 
Historia, Geografía y Estadística, Madrid, Imprenta de Manuel Tello, 1886. p. 418. 	
  

61 GARIN y SOCIATS, Arturo: “Memoria sobre el archipiélago de Jolo”, Boletín de la Sociedad 
Geográfica de Madrid, 10 (1881), p. 213. 	
  

62	
  GARÍN Y SOCIATS, Arturo: Memoria del archipiélago de Joló, Madrid, Imprenta infantería de 
Marina, 1882, p. 145. 	
  

63 AHN, Ultramar 5352, caja2, documento 1.	
  
64 Este es el caso del Marqués del Duero que atraca en Sandakan entre el 3 y el 9 de septiembre de 

1879 en su misión de localizar el sultán de Joló que se hallaba desaparecido: Congreso español de 
geografía colonial y mercantil, celebrado en Madrid días 4, -10 y 12 de Noviembre de 1882, Madrid, 
Fortanet, 1884, p. 386. 	
  

65 Desde 1877 las señorías del Congreso se interesan por el asunto, destacando entre las 
intervenciones la interpelación de Francisco Cañamaque leída en 1881. 	
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reacios de defender el asentamiento español en Borneo con los recursos estatales. Una 
postura que chocaba con aquellos postulados dominados por el pensamiento nacional que 
defendían el poder del viejo Imperio y que creían en los beneficios de la colonización por 
la riqueza de su tierra y por el valor geoestratégico que adquiriría el área con la apertura 
del canal de Panamá.   

Esta falta de un consenso interno y la postración de España a los designios de las 
grandes potencias, conducirá a que finalmente el país ibérico cediese sus derechos por el 
protocolo de 7 de marzo de 1885, firmado en Madrid con Alemania e Inglaterra. Un 
convenio que surgía por las negociaciones que mantuvieron las tres chancillerías en 1881 
y 1882 (así lo específica su preámbulo) y que certificó la debilidad española en el 
concierto internacional. Así la monarquía canovista abandonaba sus derechos en el área a 
cambio de ver reconocida sus dominios en el archipiélago de Joló (potestad que 
implícitamente ya quedo aceptada por el tratado de 1877), debiendo de continuar la 
libertad de comercio en este mar. Su tradicional postura para legitimar sus derechos en 
Borneo (relativa a su dependencia al poder del sultán de Joló, que a su vez se declara 
vasallo de España) es reconocida por el concierto internacional, sin embargo, renuncia a 
los territorios de esta gran isla:  
 
 
 
     Artículo III 
 

 El gobierno español renuncia, respecto al Gobierno británico, a cualquier pretensión de 
soberanía sobre los territorios del Continente de Borneo que pertenecen o que han 
pertenecido antes de ahora al Sultán de Joló, comprendidas en ellos las islas vecinas de 
Balambangán, Baguay y Malawali, así como todas las comprendidas en una zona de tres 
leguas marítimas a lo largo de las costas y que forman parte de los territorios administrados 
por la Compañía denominada British North Borneo Company66.  

 
 Por consiguiente, el protocoló certifica la delimitación internacional de las 
fronteras del suroeste filipino ―donde se incluiría las islas de Balabac y Cagayán de Joló 
(articulo II)― y cerrará el largo conflicto diplomático de Borneo con el abatimiento 
español. Su pérdida será fuente de impotencia de los intelectuales españoles cuando el 
conflicto de las Carolinas de agosto-septiembre de 1885 estalle y se extienda entre su 
opinión pública el conocimiento de los dominios hispanos en el Pacífico. Sin embargo, el 
gobierno hispano renegará de discutir en las cancillerías el tratado y centrará su atención 
en acabar con la piratería y extender la colonización de la actual isla de Palawan67 y el 
archipiélago del mar de Joló. Por el tratado de París de 10 de diciembre de 1898, España 
concluirá su dominación en las actuales islas Filipinas tras más de tres siglos, ya que en 
su artículo III cederá a los Estados Unidos este archipiélago. Sin embargo, por un error de 
la citada norma (a la hora de delimitar los límites filipinos) España conservará la 
soberanía en las islas joloanas de Cagayán y Sibutu. La falta de importancia de estos 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

66 Gaceta de Madrid, 192 (11-7-1885), p.1.	
  
67 En 1872 se fundará su actual capital, Puerto Princesa, expandiéndose su colonización. Una 

colonización que muchos intelectuales españoles querían desarrollar al estilo de la australiana Botany Bay, 
mediante el envío de deportados españoles que trabajasen en el desarrollo de la isla e enseñase a los 
oriundos los adelantos de Europa. 	
  



Revista Filipina • Invierno 2013 / Primavera 2014
Vol. 1, Número 1

RF

46
20	
  

	
  

territorios para España, le conducirá a firmar un nuevo acuerdo el 7 de noviembre de 
190068 por el que renuncia a la islas, a cambio el Estado americano le pagará en marzo de 
1901 cien mil dólares, tras proceder a la ratificación ese mismo año.69  
 
 
CONCLUSIONES 

 
La fijación de las fronteras en el septentrión de Borneo a finales del siglo XIX es un 

ejemplo clarividente de cómo el sistema internacional de los Estados imperiales se 
posiciona fuertemente en el Extremo Oriente y el Pacífico, a la par que muestra la 
postración de España a la hora de defender sus derechos frente a las grandes potencias 
mundiales. Así hasta la presencia permanente de los lobbies “occidentales” 
decimonónicos en esta área, el archipiélago de Joló había sido notablemente marginado 
por el orden mundial a la hora de distribuir las cotas de poder de los actores de las 
relaciones internacionales. Sin embargo, esta situación se trasformará con la apertura de 
los grandes imperios asiáticos y la revalorización del Pacífico que conducirá a España a 
preocuparse por la definición de sus fronteras filipinas, para alejar de sus centros políticos 
las garras del colonialismo. Ante esta máxima se desprenderá de sus derechos en la 
alejada isla de Borneo para conseguir que las naciones europeas olviden sus pretensiones 
en el archipiélago de Joló (zona contigua a Mindanao), a pesar de que el convenio que 
concluye este conflicto internacional ―el protocoló de Madrid de 1885― certifica la 
potestad de España en los territorios controlados por la sultanía de Joló (que se extendían 
hasta esta gran ínsula). Esta tendencia será reiterada por España en un futuro a la hora de 
fijar sus límites filipinos en el norte frente a Japón70 y en las Carolinas orientales frente 
Alemania71, pues preferirá despojarse de parte de sus territorios para consolidar en el 
sistema internacional los dominios que se aproximasen a sus centros políticos.  
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APÉNDICE DOCUMENTAL: 
 
 

1. TRATADO DE AMISTAD ENTRE JOLÓ Y LOS ESTADOS UNIDOS (5-2-1842) 
 

1. Mohamed, Sultan of Sooloo, for the purpose of encouraging trade with the people of 
the United States of America, do promise hereby and bind myself that I will afford full 
protection to all vessels of the United States, and their commanders and crews, visiting 
any of the islands of my dominions, and they shall be allowed to trade o the terms of the 
most favoured nation, and receive such provisions and necessaries as they may be in want 
of.  

2dly. In case of shipwreck of accident to any vessel I will afford them all the assistance in 
my power, and protect the persons and property of those wrecked, and afford them all the 
assistance in my power for its preservation and safe-keeping, and for the return of the 
officers and crews of said vessels to the Spanish settlement, or wherever they may wish 
to proceed.  

3dly. That any one of my subject who shall do any injury or harm to the commanders of 
crews belonging to American vessels, shall receive such punishment as his crime merits.  

In witness whereof I have hereunto set my hand and seal, in presence of the datus and 
chiefs at Soung, island of Sooloo.  

Febrary 5th, 1842 

[L.s]—[aparece firma sultán] 

 [L. S.]  

Witnesses 

 Charles Wilkes (Commanding Exploring Expedition) 

 William L. Hudson (Late commanding U.S. Ship Peacok) 

 R.R. Waldrow (Putner, U.S. Exploring Expedition)  

 
FUENTE: WILKES, Charles, Narratives of the United States exploring expedition during the year 1838, 
1839, 1840, 1841, 1842 by Charles Wilkes (commander of the expedition, mentor of the American 
philosophical society, etc.) in five volumes and an atlas. Philadelphia: Lea & Blanchard, 1845, anexo XIII, 
p. 532.  
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2. TRATADOS ENTRE JOLÓ Y FRANCIA  
 

A) TRATADO COMERCIAL ENTRE JOLÓ Y FRANCIA (23-4-1843) 
 

Su Alteza el Sultán de Joló y dependencias convencido de las ventajas que el procuraría a 
sus estados si pudiera traer en los puertos de su dominación a los buques franceses , y 
particularmente a los que hacen el comercio de los mares de la india y de China, se 
compromete solemnemente por delante el capitán de corbeta , Theosen Francisco Paje, 
caballero de la legión de honor, comandante de la corbeta de S.M. el Rey de los 
Franceses la “Favorita” ; y Enrico Ludovico de Mesnel de Marincourt , alférez de navío 
oficial en la dicha corbeta, y en presencia de los Dattos reunidos en consejo a fijar y 
mantener en adelante las relaciones que podrán establecerse entre la Francia y los estados 
de Joló sobre las bases siguientes:  
 
Artículo 1º- Todos los súbditos de S.M. el Rey de los Franceses quienes vendrá a los 
puertos o países de la dominación del Sultán de Joló, aquí disfrutarán tanto en su persona 
como en su propiedad todos los derechos privilegios y ventajas que son o podrán ser 
concedidos a los súbditos de la nación más privilegiada.  
 
Artículo 2º- Si algún súbdito de S.A. el Sultán de Joló ofende sea en su persona sea en 
sus bienes a un súbdito Francés, su Alteza y los principales Dattos se comprometen en 
hacer y castigar el culpable según todo el rigor de las leyes.  
 
Artículo 3º. En caso de naufragio sobre las costas de la dominación del Sultán de Joló, 
después de haber salvado y recogido a las personas y los bienes de los buques Franceses 
náufragos, su Alteza y los principales Dattos no pondrán ningún obstáculo a la vuelta de 
la tripulación y efectos salvados sea a su patria sea a otro lugar que quiera. Hecho doble y 
sellado de nuestro sello y dado en Joló en veinte y tres de Abril de J.C. mil ochocientos 
cuarenta y tres = El veinte y tres de Rabbi el cual de Hehiro mil doscientos cincuenta y 
nueve = Sello del Sultan: Molok = En fe de que han firmado por la Francia el Capitán de 
Corbeta , Comandante de S.M. la Favorita  =Pajé ad 1º insign. De Veinjan = E. de 
Marincourt.  
 

B) CONVENCIÓN CONCLUIDA POR GRÉNÉ PARA OBLIGAR AL SULTÁN DE JOLÓ A 
CEDER BASILAN A FRANCIA (20-2-1845) 

 
Convención concluida entre Mr. E. de la Gréné Ministro Plenipotenciario de S.M. el Rey 
de los Franceses teniendo los poderes para ello y estipulando en nombre de su Gobierno 
por un lado, y el muy Excelente príncipe Sultán Mahamad Pulalon Raguya de Joló 
asistido de los Dattos infrascritos en su nombre propio de otro lado.  
 
Artículo 1º- Cualesquiera que sean ahora y cualesquiera que hayan podido ser en lo 
pasado los derechos de los Sultanes de Joló a la soberanía de la isla de Basilan, que desde 
tiempos inmemorables ha sido mirada como tributaria de Joló, el Sultán y los Dattos 
infrascritos se empeñan a no llevar ningún impedimento a la toma posesión del todo o de 
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una parte de aquella isla y sus dependencias especialmente Malamaui y Lapinigani por 
las fuerzas de S.M.  el Rey de los Franceses si quiere hacer allí establecimiento.  
 
Artículo 2º- En este caso el Sultán y los Dattos infrascritos se empeñan al contrario a 
favorecer con su crédito e influjo la ejecución de las medidas adoptadas por el Gobierno 
Francés, harían y hacen desde hoy si es menester desamparo al provecho de la Francia de 
los derechos y pertenencias que podían tener sobre cualquiera parte que sea del dicho 
territorio, y de la misma manera renunciarán y renuncia a todo género de tributo pagado o 
reclamado sobre una porción cualquiera del territorio de Basilan; de la cual isla los 
vecinos desde el día de la tomada de posesión por la Francia y en todo la extensión de sus 
dominios serian completamente, y para siempre franqueados de toda obligación directa o 
indirecta respecto al Sultán de Joló.  
 
Artículo 3º- Y como testimonio de su horror por el atentado cometido sobre el territorio 
de Maluso contra los Franceses, el Sultán y los Dattos desamparan el autor de ese 
atentando y también sus adherentes y cómplices a la venganza que han merecido, 
mirando desde hoy rotos todos los vínculos de dependencia y de vasallaje que pueden 
unirlo a Joló.  
 
Artículo 4º- Por entresi el Gobierno Francés toma posesión de Basilan o de cualquiera 
porción de su territorio, el Sultán de Joló, recibirá una suma de pesos españoles pagadera 
en un solo pagamento a Joló dentro de los tres meses de la ocupación, como equivalente 
de los derechos desamparados, de las renuncias estipuladas y de la asistencia moral 
prometida en los artículos que anteceden.  
 
Artículo 5º- Los presente convención concluida con la reserva expresada de la 
ratificación del Gobierno de S.M. el Rey de los Franceses sería ejecutoria mientras el 
trecho de dos años desde el día de la firma, y pasado dicho término según derecho no 
tendrá más fuerza.  
 
Artículo 6º- Ya está bien entendidos que difiriendo entresi los dos idiomas, el texto 
francés será escogido como regla- Firmado y sellado en doble expedición. Palacio de Joló 
20 de Febrero el año de gracia 1845 correspondiente al día 12 de de la Luna Sapal del año 
Mahometano de 1261.  

 
C) TRATADO ENTRE JOLÓ Y FRANCIA POR EL QUE EL SULTÁN CEDE BASILAN 

(21-2-1845) 
 
En contestación a lo propuesto por el Sr. La Gréné Embajador Plenipotenciario de S.M. 
el Rey de los Franceses al Sultán de Joló: el Sultán en consejo con los Dattos dice lo 
siguiente: Que como dijeron verbalmente el día de ayer vuelven hoy a confirmar que de 
ningún modo consciente enajenarse de Basilan sin embargo a la repetidas instancias de 
dicho Señor: ceden como aprestado la isla e Basilan al Gobierno Francés por el término 
solamente de cien años contados desde el día que tomen posesión, pagando el Gobierno 
Francés por el término solamente de cien años contados desde el día que tomen posesión, 
pagando el Gobierno Francés la cantidad de cien mil pesos en plata contada al Sultán de 
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Joló que deben ser pagados el mismo día de la posesión de la isla de Basilan que debe ser 
entre los seis meses contados desde hoy; pasando dicho término todo lo arriba expresado 
es nulo. Dado en el Palacio de Sultán de Joló a 21 de Febrero de 1845 del año que 
corresponde al día 13 de Luna Sapal del año 1261 de era Mahometana.  
 
 
FUENTE: GAÍNZA, Francisco, Memoria y antecedentes sobre las expediciones de 
Balanguigui y Joló. Manila: UST, 1851.pp. 49-52 (notas).  
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MONTERO Y VIDAL, José: Mapa de Filipinas, Joló y el Norte de Borneo, 1886. 
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Guía de Forasteros de las Filipinas para el año 1845, Manila, Miguel Sánchez, 1845. 
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Guía de Forasteros de las Filipinas para el año 1845, Manila, Miguel Sánchez, 1845. 
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Biblioteca Nacional de España; MARCHI: El asalto de Joló, 1851 
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“Carte de l´ile Bassilan et depandances“,1845. 
Levantada por orden del contra almirante Cecille, comandante de la expedición de la Mar del Sur y de 
la China. A bordo de la corbeta La Sabina, siendo Guerin el capitán de la misma. 

[Museo Naval de Madrid, MNM, 0075 0009] 
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CREACIÓN DEL MUNICIPIO DE ALCOY EN FILIPINAS 
 

ISAAC DONOSO 
Universidad de Alicante 

 
I. ALCOY EN EL CONTEXTO DE LA TOPONIMIA HISPÁNICA FILIPINA 

 
         Junto a la naturalización del español como lengua filipina, su influencia en las 
diferentes lenguas de la familia malayo-polinesia del Archipiélago Filipino, y la 
creación de un pidgin y un criollo, la influencia lingüística del español se manifiesta 
también de forma general en la antroponimia y la toponimia de Filipinas1. Son 
numerosos los accidentes geográficos, barrios y ciudades que tienen nombre en español, 
o que adoptan su nombre de un topónimo español2. Éste es el caso del municipio de 
Alcoy en la isla de Cebú, que toma su nombre de la ciudad alicantina homónima.  
         Alcoy fue una de las principales localidades españolas durante el siglo XIX y 
mediados del XX, al ser uno de los centros meridionales de la Península en desarrollar 
una revolución industrial. Recibió el título de ciudad por Isabel II en 1844, y sufrió 
todas las transformaciones sociales propias de una sociedad industrial: burguesía, clases 
obreras, huelgas, sindicalismo, inmigración y desarrollo urbano acelerado. Alcoy llegó a 
ser a finales del siglo XIX la ciudad valenciana más relevante, sólo por detrás de la 
capital Valencia, y una de las ciudades con mayor demografía. Actualmente cuenta con 
unos 60.000 habitantes, representando el municipio español 125 por número de 
habitantes3.     
 

                       
         Por su parte, la localidad de Alcoy en la isla de Cebú tiene la consideración de 
municipalidad, compuesta por siete barangayes (Atabay, Daan-Lungsod, Guiwang, 
Nug-as, Pasol, Pugalo y San Agustín) y un núcleo urbano con centro en Población. 
Posee los principales yacimientos filipinos de dolomita, aunque tradicionalmente la 
economía se ha basado en la agricultura y la pesca. Actualmente Alcoy atrae a 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

         1 Cf. Isaac Donoso (ed.), Historia cultural de la lengua española en Filipinas: ayer y hoy, Madrid, 
         2 Véase estudio de la toponimia hispánica filipina en Antonio Quilis y Celia Casado-Fresnillo, La 
lengua española en Filipinas. Historia. Situación actual. El chabacano. Antología de textos, Madrid, 
CSIC, 2008, pp. 533-552. Una lista de municipios filipinos que toman el nombre de localidades españolas 
puede verse en AA. VV., Rizal y la crisis del 98, Madrid, Parteluz, 1997, pp. 118-130. 
         3 Cf. Rogelio Sanchís Llorens, Alcoy, tu pueblo, Alcoy, Monte de Piedad y Caja de Ahorros; 1976; 
Julio Berenguer Barceló, Historia de Alcoy, Alcoy, Llorens, 1977; y Josep Lluís Santonja y Josep Maria 
Segura (coord.), Historia de Alcoy, Alcoy, Marfil, 2006.  
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         1 Cf. Isaac Donoso (ed.), Historia cultural de la lengua española en Filipinas: ayer y hoy, Madrid, 
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CSIC, 2008, pp. 533-552. Una lista de municipios filipinos que toman el nombre de localidades españolas 
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         3 Cf. Rogelio Sanchís Llorens, Alcoy, tu pueblo, Alcoy, Monte de Piedad y Caja de Ahorros; 1976; 
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numerosos turistas tanto nacionales como internacionales por sus espléndidas playas, 
iniciándose un incipiente desarrollo de complejos turísticos y resorts. La localidad 
cuenta con unas 15.000 personas, dispersas entre los diferentes barangayes4.       
 
 

 
 

Parte meridional de la isla de Cebú 
 
 
         No aparece ninguna localidad cebuana con el nombre de Alcoy en el Diccionario 
de Bravo y Buzeta de 1850,5 ni en el Manual del viajero en Filipinas de 1875,6 lo que 
nos da ya un terminus post quem. Tampoco aparecen en la sucesión de topónimos para 
la provincia de Cebú los de Cáceres y Santander, emparejando estos tres nombres en el 
desarrollo municipal del sur cebuano. El terminus ante quem lo encontramos en Enrique 
Abella, quien señala en su Descripción: “pero no debe olvidarse que en la vertiente 
opuesta existe la zona del pueblo de Alcoy, comprendida entre los ríos Dalaguete y 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

         4 Existe muy poca bibliografía sobre el Alcoy cebuano, formada prácticamente por informes 
técnicos en torno al medio rural y marino de su área. No hemos encontrado referencias de cariz histórico-
social. Es de destacar sin embargo la curiosidad que la Universidad de San Carlos de Cebú cuente con el 
Sermón pronunciado en la parroquia Iglesia de Santa María de Alcoy en 1 de Enero de 1883, Ciudadela, 
1897, por el famoso obispo valenciano Salvador Castellote y Pinazo. 
         5 Manuel Buzeta y Felipe Bravo, Diccionario Geográfico, Estadístico, Histórico de las Islas 
Filipinas, dedicado a S.M. el Rey, Madrid, Imprenta de D. José C. de la Peña, 1850, vol. 1, pp. 546-549. 
         6 Ramón González Fernández, Manual del viajero en Filipinas, Manila, Establecimiento 
Tipográfico de Santo Tomás, 1875, p. 421. 	
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Lamuño”7. De este modo podemos delimitar las fechas de 1875 a 1886 como el periodo 
comprendido en el cual se crea la localidad de Alcoy en la isla de Cebú. 
 
 

II. ERECCIÓN DE ALCOY, SANTANDER Y CÁCERES EN LA ISLA DE CEBÚ 
 
         En efecto, en la sección «Erección de pueblos» del Archivo Nacional de Filipinas 
existe un expediente de cuarenta páginas en el que se recogen los documentos 
constitutivos de la creación de los pueblos de Alcoy, Santander y Cáceres8. Según se 
menciona, el origen del expediente es una petición por parte de cuatro principales del 
área afectada solicitando la creación de tres nuevos pueblos, en julio de 1861. Pero el 
expediente no empieza a evaluarse hasta muchos años después. Será en 1866 cuando 
Felipe Zappino (quien desarrolló varias funciones administrativas en estos años) 
empiece a tramitar la solicitud del Gobierno de las Islas Visayas para la creación de tres 
pueblos:  
 

Sección de Gobno. 
 
Reg.º Gral. N.º 1471. 
Yd. de la Sección 1026 
 

Objeto del expediente 
 
         Sobre erección en pueblo y parroquia los barrios de Mambaje y Pardo del pueblo de 
Boljoon en el distrito de Cebú, promovido por cuatro principales de dichos barrios en 
Julio de 1861.  
 

Extracto 
 
         Solicitada la segregación de que se trata según instancia que obra por cabeza del 
expediente fue informada por el Gobernador de aquel distrito juzgando conveniente 
formar un pueblo y parroquia de la visita de Tañón perteneciente a pueblo de Oslob y de 
la San Sebastián a Baco correspondiente al de Samboán; otro de la visita de Yvisan 
pueblo de Boljoon, oponiéndose a la segregación del barrio del Pardo y de Mambaje del 
indicado Boljoon, según se pedía en dicha solicitud.  
         Pedidos antecedentes y un croquis del terreno volvió el expediente al Gobierno de 
Visayas hasta Agosto de 1862, el cual se pasó a informe del Ylustrísimo Señor Obispo 
que a su vez juzgó oportuno reclamársele a los RR. PP. Curas Párrocos, manifestando 
creía conveniente y necesaria la erección de pueblo y parroquia de las dos visitas del 
Tañón y San Sebastián, atendidas las distancias de sus matrices, y aun la del Pardo que en 
concepto de aquel Gobierno Civil sería un perjuicio para Botjoon; ampliado el expediente 
con este motivo y el de segregar también de Boljoon la visita de Yvisan y unirla a Oslob, 
e informando el Gobierno del distrito, dice ser conveniente y necesaria la indicada 
división y el Excelentísimo e Ylustrísimo Señor Obispo previos informes de los RR. PP. 
Párrocos de Boljoon y Dalaguete emite de nuevo el suyo insistiendo en la conveniencia 
de la erección y segregación.  
         Un teniente y dos principales de la visita de Yvisan  solicitaron en 15 de Octubre de 
1863 segregarse de Boljoon y constituir pueblo con parroquia independiente. Informado 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

         7 Enrique Abella y Casariego, Rápida descripción física, geológica y minera de la isla de Cebú 
(Archipiélago filipino), Madrid, Imprenta y Fundición de Manuel Tello, 1886, p. 87.  
         8 “Expediente sobre la creación de los pueblos de Alcoy, Santander y Cáceres”, Archivo Nacional 
de Filipinas, Manila: Erección de Pueblos (Cebú), SDS 13987 [1796-1897], Exp. 42, S- 764/805. 
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el Gobernador dice que constando la visita de 468 tributos reducidos en aquella fecha a 
457 de naturales y 211exceptuado de tribunal por causas legítimas, distante 4350 brazas 
de su matriz y teniendo edificios provisionales de yglesia, casa parroquial, tribunal y 
escuela, opina porque se conceda lo que piden, y lo mismo con respecto a pueblo, el 
Excelentísimo e Ylustrísimo Sr. Obispo por falta de tributos para sostener al párroco; 
acordándose reunir este incidente al expediente primero.  
         En su vista se propone la creación de los pueblos y parroquias siguientes: 
         1.º Pueblo con el nombre de Alcoy, compuesto de la visita de Mambaje y su barrio 
Coruña distante de 3400 brazas de su matriz el pueblo Boljoon y de los barrios de la visita 
de Chacel llamado Pasol, Pugalo y mitad del de Obong, distante de su matriz Dalaguete 
más de 3000 brazas; desde dichos barrios a Mambaje hay sobre 2700 brazas; en la parte 
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que les queda, deja manifestado sobradamente que no es posible la creación de dichas 
parroquias, inconveniente a los intereses del Tesoro.  
         El Gobierno Superior Civil por decreto de 25 del pasado pide informe al Consejo de 
administración teniendo en cuenta al evacuarle la R. Orden de 2 de Junio último, en cuya 
secretaría se recibió este expediente en el día de ayer.   
 
         Manila 6 de Septiembre de 1866 
         Felipe Zappino9. 

 
         En julio de 1861 se solicita por parte de cuatro principales locales la constitución 
en pueblo con parroquia del barrio de Mambaje, perteneciente a la localidad de Boljoon. 
Después de recavar información topográfica sobre el terreno y la población, en agosto 
de 1862 se remitió el expediente al Obispo de Cebú, quien se apoya para emitir juicio en 
la opinión de los misioneros de la zona. El 15 de octubre de 1863 un teniente y dos 
principales solicitan segregar la visita de Yvisan de Boljoon. Dado el visto bueno del 
Obispo, se propone la creación de tres pueblos con los nombres de Alcoy, Santander y 
Cáceres. Sin embargo, el Provincial de los Agustinos no opina del mismo modo que sus 
misioneros, y se opone a la segregación el 7 de agosto de 1866. Por todo lo cual, desde 
el Gobierno Superior Civil se pide al Consejo de Administración informe sobre la 
viabilidad de la fundación de los tres municipios.  
         Lo que queda claro es que previamente a la erección de estos tres pueblos, los 
nombres de Alcoy, Santander y Cáceres no se encontraban presentes en la toponimia de 
la región, y sí otra serie de nombres que acabarán conformando los barrios y barangayes 
de los nuevos ayuntamientos. Para el caso de Alcoy, la visita de Mambaje y su barrio 
Coruña, previamente pertenecientes al pueblo de Boljoon, y la visita de Chacel llamado 
Pasol, Pugalo y la mitad del de Obong, pertenecientes a Dalaguete. No se encuentra el 
nombre de Alcoy por ningún lado con antelación a la constitución del expediente, ni en 
fuentes primarias ni en secundarias. Se colige consiguientemente que los tres nombres 
surgen ex novo con el fin de denominar, con localidades de relieve españolas, los tres 
nuevos municipios. Alcoy era una ciudad de extraordinaria importancia en el siglo XIX 
español, y su elección para denominar la creación de un nuevo ayuntamiento debe 
responder a esta categoría10. En efecto, el bautismo parece provenir desde la 
administración, desde la redacción del expediente, y no de algún alcoyano de origen, 
clerical o civil, que pasara o se encontrara en la región, como demuestra además la 
elección de Santander y Cáceres, también sin noticias previas.  
         Durante este periodo se suceden rápidamente diferentes figuras en la gestión del 
Gobierno General de Filipinas, hasta la llegada de José de la Gándara Navarro (1820-
85), quien ejercerá de Gobernador desde noviembre de 1866 hasta junio de 1869. Será 
con este Gobernador cuando finalmente se resuelva el estancamiento en el que se había 
convertido la creación de los tres pueblos, una burocracia de informes y expedientes que 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

         9 Ibid., S-767-772.  
         10 El origen de la toponimia siempre es proclive a la fantasía, y así podemos encontrar relatos tan 
curiosos como el que aparece en la Wikipedia: “It is named after Alcoi which is a city of Spain. When 
Spaniards came to the place during the Spanish era, some of them said that the place remind them of 
Alcoi, Spain, having a green and lushes environment and the simplicity of the place and the inhabitants. 
From then on, the place was called Alcoy (native slang of Alcoi)”, en “Alcoy, Cebú”, Wikipedia, inglés, 
<http://en.wikipedia.org/wiki/Alcoy,_Cebu>. El desavisado redactor dio categoría de native slang al 
nombre en valenciano, lo que hubiera causado gran congoja en los gabinetes de normalización lingüística 
alcoyanos, en el contexto de la polémica de los últimos años en torno a la escritura del topónimo. Cf. 
Rafael Moya Jover, Alcoy-Alcoi, 25 años de i latina: el desarraigo de un topónimo, Alcoy, [s.n.], 2011.  
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en este caso se demoró más de un lustro. Sobre todo el principal escollo fue la posición 
del Obispado, primero partícipe de llevar a cabo las segregaciones, y posteriormente con 
reservas en cuanto a la división parroquial. De la Gándara vuelve a insistir al Consejo 
para emitir dictamen teniendo en cuenta la posición del Obispado en torno a la 
segregación parroquial de los tres pueblos con respecto a sus matrices. Y la respuesta 
del Consejo es la siguiente: 
 

         En cumplimiento de lo acordado por unanimidad por la Sección de Gobierno, se 
somete a la deliberación del Consejo pleno el siguiente proyecto de consulta: 
 
Exmo. Sor. 
 
         Ha visto el Consejo el expediente adjunto que trata de la erección de tres pueblos, 
con sus respectivas parroquias en el distrito de Cebú; uno con el nombre de Alcoy y 
formado de las visitas de Mambaje y su barrio Coruña pertenecientes al pueblo de 
Boljoon y de los barrios Pasol, Pugalo y mitad del de Obong, que tienen su matriz en 
Dalaguete; otro que se llamaría Santander compuesto de la visita de Tañón, 
correspondiente a Oslob y de la de San Sebastián del pueblo de Samboán; y otro por fin 
con el nombre de Cáceres, que lo habría de constituir la visita de Yvisan segregándola de 
su actual matriz Boljoon. 
         […] 
         En resumen, el Consejo cree que es conveniente y puede autorizarse la creación de 
los pueblos mencionados, y negarse la de sus respectivas parroquias.  
         Manila, 19 de Diciembre de 1866.11 

  
El Consejo señala que se puede autorizar la creación de los tres pueblos dada la lejanía 
entre administración y administrados, y la entidad suficiente de las visitas para 
constituirse en municipios. Sin embargo, y apelando a la Real Orden de 2 de junio de 
1866, por la que sólo se pueden crear parroquias cuando la necesidad sea imperiosa, se 
desaconseja la segregación espiritual. De ahí que los nuevos municipios deberían de 
seguir siendo atendidos espiritualmente por los párrocos de Boljoon, Dalaguete, Oslob o 
Samboán.   
         Llegados a este punto, y con los informes del Obispado y el Consejo, es el 
momento en el que el Gobernador General debe anunciar la creación por decreto de las 
tres nuevas localidades, lo que se produce el 14 de febrero de 1867:  
 

Excmo. Sor. 
 
         De conformidad con lo informado por ese consejo de administración pleno en 
expediente de su cuenta, he decretado con fecha de hoy la creación de los pueblos de 
Alcoy, Santander y Cáceres, con jurisdicción civil en el Distrito de Cebú, Gobierno 
Político Militar de Visayas, desestimando su erección con parroquia por carecer de las 
circunstancias que para ello requiere la Real Orden de 2 de Junio del año último.  
 
         Lo que tengo el honor de participar a V. E. para su conocimiento y efecto oportuno.  
         Dios que a V. E. muchos años. Manila 14 de Febrero de 1867. 
 
         J. de la Gándara12.   

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

         11 “Expediente sobre la creación de los pueblos de Alcoy, Santander y Cáceres”, Erección de 
Pueblos (Cebú), SDS 13987 [1796-1897], Exp. 42, S- 778/779. 
         12 Ibid., S. 780-781. 
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III. PRIMEROS AÑOS DEL PUEBLO DE ALCOY DE CEBÚ 
 
         Sin embargo el periplo no se cerrará con los decretos oficiales de creación de las 
tres localidades. La puesta en funcionamiento de los nuevos pueblos generará nuevos 
problemas y una compleja logística, tanto en la construcción de edificios públicos como 
en la financiación de los nuevos cargos, arrastrando además la posición adversa del 
Obispado a la segregación parroquial. De ahí que De la Gándara vuelva a solicitar un 
informe al consejo:   

 
Exmo. Sor. 
 
         Tengo el honor de remitir a V. E el expediente instruido para erigir un pueblo que se 
denominó de “Alcoy”, otro que tuvo por nombre “Santander”, y un tercero que se conoce 
con el de “Cáceres”, todos en el Distrito de Cebú; a fin de que con vistas de las 
observaciones y reclamaciones que intenta el R. Obispo de aquella Diócesis en vista de la 
jurisdicción espiritual dada a dichos tres pueblos se sirve encargar a ese Consejo emita 
nuevo informe en el expresado expediente.  
 
         Dios que a V. E. m. a. g.  
         Manila 4 de Septiembre de 1867. 
  
         J. de la Gándara13.          

 
Y el Consejo emitirá informe de forma inmediata, en los términos siguientes: 
 

Sección de Gobierno 
 
Reg.º Gral. N.º 1471. 
Yd. de la Sección 1026 =Cont.=165 
 
         Este expediente que ha sido iniciado para la creación de tres pueblos con sus 
correspondientes parroquias en el Distrito de Cebú, fue informado por este Consejo en 22 
de Diciembre del año anterior, manifestando el Exmo. Sr. Gobernador Superior, no haber 
inconveniente para que se autorizase la segregación en nuevos pueblos con el nombre de 
Alcoy de las visitas Mambaje, y sus barrios Coruña, pertenecientes al pueblo de Boljoon, 
y de los barrios Pasol, Pugalo y mitad del de Obong, que tiene su matriz en Dalaguete; 
otro que se llamaría Santander, compuesto de las visitas de Tañón y correspondiente a 
Oslob y de la de San Sebastián del pueblo de Samboán; y otro por fin con el nombre de 
Cáceres, que lo habría de constituir las visitas de Yvisan, segregándola de su actual 
matriz Boljoon; con tal que fuese dispuesto el amojonamiento previo de los términos 
respectivos, y cumpliéndose todas las demás formalidades que requieren para estos casos 
la legislación vigente, no siendo de la misma opinión en la creación de parroquias, porque 
sólo a casos de mucha urgencia es dado la concesión de ellas con arreglo a lo dispuesto en 
Real Orden de 2 de Junio de 1866, opinando por lo tanto, no debe autorizarse por ahora la 
segregación en lo eclesiástico de las visitas mencionadas. 
         Aprobado por el Superior Gobierno lo opinado por este Consejo, fue decretado se 
erigiesen en pueblo las repetidas visitas y barrios y en los términos ya indicados por esta 
Corporación; pero el Ylustrísimo Prelado de Cebú dice al Gobierno Superior en 2 de 
Mayo del corriente año no estar conforme en cuento a lo espiritual, porque deberán 
permanecer en el mismo estado que antes, para no constituir a las almas en pero situación 
que lo que actualmente están.  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

         13 Ibid., S-764/765. 
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         Que la visita de Tañón dista de su matriz Oslob cuatro leguas, y lo mismo dista de 
Samboán, entre el Tañón y Samboán, hallándose a igual distancia la visita San Sebastián 
(o) Bato que pertenece a Samboán, del que dista dos leguas, y de Oslob seis, y no pueden 
obligarse a los fieles de dicha visita a que dependan en lo espiritual de la parroquia de 
Oslob, porque el distar seis leguas sería lo mismo que dejarlos enteramente abandonados.  
         Que tampoco puede agregarse el Tañón a Samboán separándolo de Oslob, porque 
Samboán por sí solo cuenta con más de mil tributos, donde el Cura Párroco debe residir 
casi siempre por las necesidades que con frecuencia deben ocurrir en un pueblo de tanta 
importancia. Que al contrario, el pueblo de Oslob por sí solo, no es de tanta 
consideración, y siempre podía cuidar el Cura Párroco algún tanto, aunque no lo hacía ni 
medianamente, si se considera que dista cuatro leguas de la matriz, ocurriendo casi lo 
mismo por los barrios, que segregados de Dalaguete y agregados a Mambaje y Coruña 
han de formar el pueblo de Alcoy.  
         Que han de ofrecer muchas dificultades el que parte de un pueblo pertenezca a una 
parroquia y parte del mismo a otra, porque debiendo los Curas párrocos intervenir en 
poner vistos buenos y otros asuntos, siendo dos los que cuidan en lo espiritual, es 
necesario ha de producir disgustos no sabiendo el gobernadorcillo con quién se ha de 
entender.  
         Que para la formación del padrón parroquial es otro inconveniente, no siendo menor 
para que cada cura conozca los términos de su jurisdicción, habiendo muchas veces 
motivo para dudar del valor de los sacramentos por vivir cada cual dentro de su pueblo 
donde mejor le convenga, empadronándose en la cabecera que le acomode aunque el 
cabeza viva distante del sitio de la casa, que no habiendo linderos que separe a San 
Sebastián del Tañón, como antes lo había, necesariamente ha de resultar confusión, y no 
pudiendo consentir el M. R. Sor. Obispo que el barrio de San Sebastián (o) Bato dependa 
en lo espiritual del de Oslob por las razones manifestadas así como los barrios de 
Dalaguete no pueden segregarse en lo espiritual de éste mientras el nuevo pueblo de 
Alcoy no se erija en parroquia, sería conveniente si S. M. así lo estimase, que se volviese 
a examinar por el Consejo de Administración con presencia de su repetido oficio de 2 de 
Mayo último, los dos expedientes que versan sobre erigir en parroquia los dos 
mencionados nuevos pueblos de Alcoy y Cáceres, por considerarlo imperiosa su erección.  
 
         Manila, 16 de Septiembre de 1867. 
         Hernando Munio14.  

 
         Desde nuestra perspectiva actual, resultan peregrinas las alegaciones del 
Obispado, señalando que dos curas han de crear conflicto en la comunidad, y el 
gobernadorcillo no sabrá con quién encararse. Es decir, se señala implícitamente el 
poder del cura, no sólo en lo espiritual, sino también en lo político. El cura tenía poder 
en la comunidad, y la existencia de dos curas, en lugar de velar con mayor sentido por la 
administración de sacramentos y oficios, es perjuicio para el Obispado al poner en 
evidencia el conflicto de intereses entre dos párrocos. En resumen, lo que se desprende 
del documento es la voluntad de la administración civil por desarrollar nuevas 
infraestructuras, municipalismo y poder mejorar el sistema de gobernación, mientras la 
Iglesia prefiere menor intervención del Estado, y mayor dispersión de las parroquias 
para que los párrocos puedan mejor gobernar sobre sus parroquianos sin la intervención 
civil.   
         Las tensiones entre la administración española y los estamentos eclesial y clerical 
en Filipinas se producen a lo largo de todo el periodo colonial español en el 
archipiélago, y se agudizan a finales del siglo XIX, cuando España ya había 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

         14 Ibid., S.782-785.  
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experimentado varias revoluciones anticlericales y liberales. En tal sentido, la creación 
del pueblo de Alcoy se enmarca en este contexto y demuestra las trabas impuestas desde 
el Obispado y la orden de San Agustín por desarrollar nuevos estamentos civiles, e 
intervenir en la segregación de parroquias. Como demuestra claro el Obispado, no 
interesa la creación de nuevos pueblos, “porque el distar seis leguas sería lo mismo que 
dejarlos enteramente abandonados”, cuando precisamente lo que se busca es lo 
contrario15.  
         A pesar de estos obstáculos, se dio orden de comenzar a preparar un presupuesto 
para la puesta en funcionamiento de los tres nuevos municipios, y se hizo una tabla 
demostrativa de los gastos que cada uno conllevaría, fechada el 20 de noviembre de 
1867. Para el caso de Alcoy, el desglose es el siguiente: 
 

 
 

Pueblo 

 
Sueldo de los 
Gobernadorcillos 

 
Idem de los 
Directorcillos 

 
Idem de 
Escribanía 

Alumbrados de 
tribunales, 
visitas y de la 
Casa Real 

Iluminación 
de las 
facilidades 

Sueldos 
menores de 
despachos y 
otros  

Sueldos de 
los  maestros 
y maestras 
de escuela 

 
 

Total 

Alcoy 48 esc. 48 esc. 14 esc. 8 esc. 7.500 
dm. 

16 esc. 96 esc. 231 escudos 
7.500 dm. 

  
         En total, el presupuesto inicial necesario para cargos administrativos y gastos de 
mantenimiento serían de 231 escudos y 7.500 diezmilésimas16, similar para cada uno de 
los tres pueblos. Consecuentemente, lo que se hace es solicitar la confección de la 
partida presupuestaria, pidiendo el Gobernador General la autorización a la Dirección 
General de Administración Local: 
 

Excmo. Sor. 
 
         El Gobernador Político y Militar del Distrito de Cebú eleva consulta a este Centro 
con fecha 20 de Noviembre pasado solicitando la concesión de crédito complementario 
sobre el actual presupuesto para satisfacer las obligaciones anexas a los nuevos pueblos 
de Alcoy, Santander y Cáceres desde 1.º de Julio último, ascendentes en total a la suma 
de 695 escudos 2.500 diezmilésimas.   
 

Notas 
 
         Siendo las que se trata atenciones desconocidas cuando se formaron los 
presupuestos corrientes no pudieron como fácilmente se comprende, ser incluidas en los 
mismos. La necesidad y justicia con que se reclaman es probada, y en los infinitos casos 
análogos que se han presentado, la resolución ha sido siempre favorable como sujeta a 
una misma jurisprudencia.  
         La Contaduría de estos ramos, que ha emitido informe, ha manifestado su 
conformidad a las sumas que se solicitan.  
         El tal virtud, el que tiene el honor de suscribir se atreve a proponer a V. E. la 
concesión de los créditos supletorios correspondientes, por valor de los dichos seiscientos 
noventa y cinco escudos dos mil quinientas diezmilésimas, en esta forma: 
 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

         15 Cf. Marta M. Manchado López, Conflictos Iglesia-Estado en el Extremo Oriente Ibérico Filipinas 
(1767-1787), Murcia, Universidad de Murcia, 1994; y sobre todo la reciente y sobresaliente obra de 
Roberto Blanco, Entre frailes y clérigos: las claves de la cuestión clerical en Filipinas (1776-1872), 
Madrid, CSIC, 2012.  
         16 “Expediente sobre la creación de los pueblos de Alcoy, Santander y Cáceres”, Erección de 
Pueblos (Cebú), SDS 13987 [1796-1897], Exp. 42, S- 793. 
	
   10	
  

experimentado varias revoluciones anticlericales y liberales. En tal sentido, la creación 
del pueblo de Alcoy se enmarca en este contexto y demuestra las trabas impuestas desde 
el Obispado y la orden de San Agustín por desarrollar nuevos estamentos civiles, e 
intervenir en la segregación de parroquias. Como demuestra claro el Obispado, no 
interesa la creación de nuevos pueblos, “porque el distar seis leguas sería lo mismo que 
dejarlos enteramente abandonados”, cuando precisamente lo que se busca es lo 
contrario15.  
         A pesar de estos obstáculos, se dio orden de comenzar a preparar un presupuesto 
para la puesta en funcionamiento de los tres nuevos municipios, y se hizo una tabla 
demostrativa de los gastos que cada uno conllevaría, fechada el 20 de noviembre de 
1867. Para el caso de Alcoy, el desglose es el siguiente: 
 

 
 

Pueblo 

 
Sueldo de los 
Gobernadorcillos 

 
Idem de los 
Directorcillos 

 
Idem de 
Escribanía 

Alumbrados de 
tribunales, 
visitas y de la 
Casa Real 

Iluminación 
de las 
facilidades 

Sueldos 
menores de 
despachos y 
otros  

Sueldos de 
los  maestros 
y maestras 
de escuela 

 
 

Total 

Alcoy 48 esc. 48 esc. 14 esc. 8 esc. 7.500 
dm. 

16 esc. 96 esc. 231 escudos 
7.500 dm. 

  
         En total, el presupuesto inicial necesario para cargos administrativos y gastos de 
mantenimiento serían de 231 escudos y 7.500 diezmilésimas16, similar para cada uno de 
los tres pueblos. Consecuentemente, lo que se hace es solicitar la confección de la 
partida presupuestaria, pidiendo el Gobernador General la autorización a la Dirección 
General de Administración Local: 
 

Excmo. Sor. 
 
         El Gobernador Político y Militar del Distrito de Cebú eleva consulta a este Centro 
con fecha 20 de Noviembre pasado solicitando la concesión de crédito complementario 
sobre el actual presupuesto para satisfacer las obligaciones anexas a los nuevos pueblos 
de Alcoy, Santander y Cáceres desde 1.º de Julio último, ascendentes en total a la suma 
de 695 escudos 2.500 diezmilésimas.   
 

Notas 
 
         Siendo las que se trata atenciones desconocidas cuando se formaron los 
presupuestos corrientes no pudieron como fácilmente se comprende, ser incluidas en los 
mismos. La necesidad y justicia con que se reclaman es probada, y en los infinitos casos 
análogos que se han presentado, la resolución ha sido siempre favorable como sujeta a 
una misma jurisprudencia.  
         La Contaduría de estos ramos, que ha emitido informe, ha manifestado su 
conformidad a las sumas que se solicitan.  
         El tal virtud, el que tiene el honor de suscribir se atreve a proponer a V. E. la 
concesión de los créditos supletorios correspondientes, por valor de los dichos seiscientos 
noventa y cinco escudos dos mil quinientas diezmilésimas, en esta forma: 
 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

         15 Cf. Marta M. Manchado López, Conflictos Iglesia-Estado en el Extremo Oriente Ibérico Filipinas 
(1767-1787), Murcia, Universidad de Murcia, 1994; y sobre todo la reciente y sobresaliente obra de 
Roberto Blanco, Entre frailes y clérigos: las claves de la cuestión clerical en Filipinas (1776-1872), 
Madrid, CSIC, 2012.  
         16 “Expediente sobre la creación de los pueblos de Alcoy, Santander y Cáceres”, Erección de 
Pueblos (Cebú), SDS 13987 [1796-1897], Exp. 42, S- 793. 



Revista Filipina • Invierno 2013 / Primavera 2014
Vol. 1, Número 1

RF

66

Revista Filipina • Invierno 2013 / Primavera 2014 • Vol. 1, Número 1

RF

	
   11	
  

Presupuesto municipal de gastos 
 
         Capítulo 1.º Tribunales = Artículo 1.º Personal = Uno ascendente a doscientos 
ochenta y ocho escudos por los sueldos de los tres Gobernadorcillos de Alcoy, Santander 
y Cáceres, y los tres escribientes primeros de los mismo, al respecto de cuarenta y ocho 
escudos anuales cada uno de ellos.  
         Capítulo 1.º Idem = Artículo 2.º Material = Otro de ciento diez y nuevo escudos, 
dos mil quinientas diezmilésimas, por los gastos de material de aquellos tribunales, a 
razón de treinta y nueve escudos siete mil quinientas diezmilésimas cada una. 
 

Presupuesto provincial de gastos 
 
         Uno al Capítulo 4.º Enseñanza pública = Artículo 3.º = Personal de escuelas = Por 
valor de doscientos ochenta y ocho escudos que importan los haberes de los tres maestros 
de niños y tres maestras de niñas, para los dichos pueblos, a cuarenta y ocho escudos 
anuales cada uno de ellos.  
 
         Con el otorgamiento de estas cantidades, podrán pues costearse justa y debidamente 
las atenciones de los tres pueblos de referencia, en la época del presupuesto que hoy rige, 
y como quiere que los ya indicados sean gastos permanentes, puede V. E. asimismo 
servirse ordenar la inclusión de los mismos en los presupuestos que se están redactando 
para el ejercicio venidero de 68 a 69 y sucesivos.  
         V. E. no obstante, resolverá lo más acertado. 
         Dios que a V. E. muchos años guarde. 
         Manila, 17 de Diciembre de 1867. 
   
        Excmo. Sor.  
        José Codevilla17. 
  

         Del texto anterior se desprenden muchas noticias. La más llamativa de todas es no 
sólo la existencia de tribunales (ayuntamientos), y los cargos tradicionales de 
gobernadorcillo, directorcillo y escribano, sino también como pilar fundamental del 
municipalismo decimonónico la figura del maestro de escuela. La necesidad de escuelas 
públicas nada más fundarse los municipios es una evidencia en estos presupuestos. Y no 
sólo ello, sino que los maestros son quienes reciben mayor sueldo. Esto es, el gasto más 
importante de los municipios corresponderá al mantenimiento de los maestros, uno de 
niños (48 escudos) y otro de niñas (idem). Gobernadorcillo y directorcillo recibirán la 
misma cantidad, 48 escudos. Consecuentemente, la fundación de estos tres pueblos lo 
que nos revela es la importancia de la educación en la política española en Filipinas, y el 
conflicto que ello supondría con las redes tradicionales de control poblacional, eclesial y 
misional. Esto es, en lugar de maestros de escuela en nuevos municipios para llevar la 
educación a lugares más remotos, el Obispado pretendía seguir con la distribución 
parroquial y el control del cura frente a sus feligreses, frente al gobernadorcillo. El 
maestro de escuela representaba a todos los niveles una amenaza para la autoridad del 
cura18.  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

         17 Ibid., S-803-805.  
         18 Sobre la historia de la educación durante el siglo XIX en Filipinas véanse: Juan Sánchez y García 
O.P., Sinopsis histórica documentada de la Universidad de Santo Tomás de Manila, Manila, Universidad 
de Santo Tomás, 1928; Encarnación Alzona, A History of Education in the Philippines. 1565-1930, 
Manila, Universidad de Filipinas, 1932; Evergisto Bazaco, O.P., Historia documentada del Real Colegio 
de San Juan de Letrán, Manila, Universidad de Santo Tomás, 1933; Alberto Santamaría, O. P., Estudios 
históricos de la Universidad de Santo Tomás de Manila, Manila, Universidad de Santo Tomás, 1938; 
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         A la postre, Alcoy se fundó y comenzó se singladura como municipio cebuano, 
aunque tardaría todavía unos años en ser reconocido, como demuestra su ausencia del 
Manual del viajero en Filipinas de 1875. Alcoy también tendría al final parroquia 
propia, la de Santa Rosa de Lima, erigida en enero del año 1890, como escrito en piedra 
se indica a la entrada de la misma.  
         En resumen, la fundación de Alcoy de Cebú revela los problemas entre la Iglesia y 
el Estado en la Filipinas decimonónica, las trabas burocráticas del estamento eclesial, 
que demoraban las acciones administrativas del Estado, y la voluntad civil de llevar la 
educación a todos los rincones del archipiélago. Los nuevos municipios cebuanos 
tomaron su nombre de localidades españolas de relieve, cuya toponimia se encontraba 
ausente en la región. Para el caso de Alcoy, una de las selectas entidades españolas con 
título de “ciudad”, éste fue el momento en que su nombre se honró para bautizar un 
nuevo municipio en la otra parte del mundo, siendo una hermandad de origen que hasta 
el presente no se ha transformado en hermandad entre ambas localidades.  
 
 

	
   	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
    
 

Escudos de Alcoy de Alicante y Alcoy de Cebú 
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         A la postre, Alcoy se fundó y comenzó se singladura como municipio cebuano, 
aunque tardaría todavía unos años en ser reconocido, como demuestra su ausencia del 
Manual del viajero en Filipinas de 1875. Alcoy también tendría al final parroquia 
propia, la de Santa Rosa de Lima, erigida en enero del año 1890, como escrito en piedra 
se indica a la entrada de la misma.  
         En resumen, la fundación de Alcoy de Cebú revela los problemas entre la Iglesia y 
el Estado en la Filipinas decimonónica, las trabas burocráticas del estamento eclesial, 
que demoraban las acciones administrativas del Estado, y la voluntad civil de llevar la 
educación a todos los rincones del archipiélago. Los nuevos municipios cebuanos 
tomaron su nombre de localidades españolas de relieve, cuya toponimia se encontraba 
ausente en la región. Para el caso de Alcoy, una de las selectas entidades españolas con 
título de “ciudad”, éste fue el momento en que su nombre se honró para bautizar un 
nuevo municipio en la otra parte del mundo, siendo una hermandad de origen que hasta 
el presente no se ha transformado en hermandad entre ambas localidades.  
 
 

	
   	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
    
 

Escudos de Alcoy de Alicante y Alcoy de Cebú 
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Gobernador General de Filipinas José de la Gándara sobre la fundación de Alcoy, Santander y 

Cáceres en el Distrito de Cebú, 14 de febrero de 1867. 
[Erección de Pueblos (Cebú), SDS 13987 [1796-1897], Exp. 42, S-781r] 
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[Erección de Pueblos (Cebú), SDS 13987 [1796-1897], Exp. 42, S-781v] 

 
 

 
“Estado demostrativo de los gastos ordinarios de Alcoy, Nueva Cáceres y Santander” 

[Erección de Pueblos (Cebú), SDS 13987 [1796-1897], Exp. 42, S-793] 
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Detalle de las características del pueblo de Alcoy en el informe de Felipe Zappino,  

6 de septiembre de 1866. 
[Erección de Pueblos (Cebú), SDS 13987 [1796-1897], Exp. 42, S-768v] 
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“Incidente relativo a la autorización de crédito por valor de 695 escudos 2.500 dm. para 

satisfacer las obligaciones a los pueblos de Alcoy, Santander y Cáceres” 
[Erección de Pueblos (Cebú), SDS 13987 [1796-1897], Exp. 42, S-802] 
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Bienvenida del municipio de Alcoy de Cebú 
[Foto de José María Fons Guardiola] 

 

 
 

Casa de empeños de Alcoy de Cebú 
[Foto de José María Fons Guardiola] 
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El presente trabajo es una exposición del proceso traductor que empleamos a la hora de 
versionar en filipino la novela Crónica del rey pasmado del genial cuentista español 
Gonzalo Torrente Ballester. Comenzó a mediados del año 2012 cuando se organizaba una 
exposición con el título Los mundos de Gonzalo Torrente Ballester en la sede manileña 
del Instituto Cervantes. Todo hispanista sabría algo de GTB, máxime porque su nombre 
era uno de los pocos que con frecuencia se mencionaban en una exclusiva lista de 
insignes narradores modernos provenientes de la Madre Patria. Pero en el caso de aquel 
archipiélago del Pacífico, cercano y a la vez distante de la hispanidad, a veces inseguro 
de su legado hispánico y dudoso de sus múltiples identidades fragmentarias, GTB era—
es— casi un total desconocido, incluso entre los que leían y hablaban español. No es de 
extrañar, ya que la lengua en la que está escrita la novela es un importantísimo 
impedimento para el lector filipino, que de entrada teme cualquier obra en la cual no 
figuren las referencias culturales que normalmente sazonan sus libros favoritos. Es justo, 
pues, que Lifshey (2012) exprese su asombro ante semejante descoyuntamiento cultural, 
una nación cuya producción literaria está configurada en sus albores en un idioma que no 
llegó a propagarse en los años posteriores a la colonización.   

 
Es más, me parece a mí que la conciencia literaria hispana en Filipinas se dio por 

finalizada en los escritos de Rizal. Da igual si después de él vinieron Gurrea, Balmori o 
Abad, pues la reputación totalizante de la que gozan las novelas rizalinas es tal que la 
sucesiva producción literaria en español —y en cierto modo, en las demás lenguas de 
Filipinas— se valora general y obligadamente en comparación con sus obras. De ahí que 
la tarea de llevar a GTB a Filipinas y al filipino suponía un tajante peligro al traductor, 
que osaba mediar las diferencias entre dos mundos diferentes y dar a conocer al autor en 
un público que opera guiado por sus propios tópicos sobre España, y más aún a la 
memoria del autor, que podía quebrarse bajo el peso de una traducción que traiciona, tal y 1	
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como la prefiere definir la sabiduría popular italiana. Además, en un pequeño mercado 
literario como el de Filipinas, en donde compiten entre sí varias obras sobre vampiros y 
licántropos que se enamoran desesperadamente de mujeres de a pie, mujeres que se 
enamoran de poderosos sádicos en piel de empresarios, y sendos manuales tipo bricolaje 
de cómo enamorar y enamorarse, una ficción basada en las inquietudes de un personaje 
histórico en un país y un tiempo ya lejos del recuerdo colectivo es todo un riesgo. En esto 
vemos lo que Steiner (1975) explica sobre la fe que el traductor ha de depositar a priori 
en la obra que desea traducir, una fe que a este traductor le cegó tanto que le hizo creer 
que a GTB se le podía filipinizar sin privarle de su hispanidad.   
  
EL AUTOR Y SU OBRA 
 

Gonzalo Torrente Ballester nació en 1910 en Ferrol (A Coruña), en la punta 
noroeste de España. Sus raíces gallegas palpitan en sus novelas en su frecuente mención 
tanto del mar como de la brujería, elemento destacado de la mitología local. GTB quería 
irse a zarpar los mares como marino pero se vio incapacitado a causa de su miopía. 
Decidió entonces dedicarse a la enseñanza, la historia o la literatura. En 1966, le 
nombraron distinguished professor of Spanish literature en la State University of New 
York. Su primera y quizás más importante obra maestra, La saga/fuga de J.B., salió en 
1972. Volvió a España tres años más tarde y empezó a trabajar como catedrático en 
Salamanca. El mismo año fue elegido académico de la Real Academia de la Lengua 
Español y tomó posesión del sillón «E» dos años después. Su fecunda carrera literaria le 
llevó a recibir los grandes premios de las letras hispanas: el Premio Nacional de 
Literatura en 1981, el Príncipe de Asturias en el 1982, y el Cervantes en el 1985. Falleció 
en Salamanca en 1999.     
 
 La obra traducida lleva el título Crónica del rey pasmado en su versión original, 
publicada por primera vez por la Editorial Planeta en 1989. Aunque ficticia, la narrativa 
nos habla del comienzo del reinado del que fuera rey de España entre 1621 y 1665, Felipe 
IV, apodado El Rey Planeta, de la dinastía de los Austrias. El nombre del monarca no 
apareció nunca en el texto pero sí se le reconoce en el entramado social e histórico de la 
novela. Una de las pistas más explícitas nos dirige a la figura del Valido, un noble de la 
corte real que tomaba las decisiones políticas más importantes del imperio. En los 
tiempos de Felipe IV, el cargo lo desempeñó Gaspar de Guzmán, el Conde-Duque de 
Olivares, cuyo apellido aparece en la novela:      
  

El padre Villaescusa había desplegado ante la atención atónita de la madre abadesa todos 
los argumentos de la razón de Estado y de la conveniencia particular en virtud de los 
cuales convenía forzar a la Providencia para que la esposa del Valido pariese un hijo, o, 
al menos, una hija, y adujo, además, que indudablemente el Señor, en Su Divina 
Sabiduría, le habría inspirado el procedimiento para que la esposa del Valido quedase 
definitivamente preñada; de lo cual se derivarían grandes bienes para la República y para 
la familia de los Guzmanes, en su línea segundona, no la de Andalucía, la de aquí, que sin 
aquella merced de Dios se agotaría en sí misma y las mercedes que el Valido esperaba 
recibir del Rey pasarían a ramas colaterales con las cuales el primer interesado no se 
hallaba en buenos términos (IV, 2). 
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 Otra pista es la de un clérigo-poeta llamado Luis que intervino brevemente en el 
texto. Se puede deducir que este personaje era Luis de Góngora, uno de los autores más 
importantes del Siglo de Oro y el exponente más destacado de la corriente literaria 
denominada culteranismo. El propio Góngora escribió el poema con el cual finaliza la 
novela en 1624 bajo el rótulo A un caballero que, estando con una dama, no pudo 
cumplir sus deseos. 
 
 El realizador español Imanol Uribe llevó la novela a la pantalla en 1991. El 
entrañable actor Gabino Diego encarnó al rey pasmado.    
 
LA TRADUCCIÓN COMO RECUERDO Y RE-ELABORACIÓN 
 
 Confieso carecer de recursos lingüísticos para capturar la brillante descripción que 
hizo Von Flotow (2011) acerca de la traducción, que según ella es a la vez recuerdo 
‘memory’ y re-elaboración ‘re-membering’ de un texto anterior, desacoplándolo de su 
envoltorio histórico y entorno, de manera que también lo dista de sus primeros lectores, 
reconstruyendo y re-elaborándolo para otro tiempo y sitio, para otro lector y destinatario. 
La metáfora tiene su encanto, no sólo porque nos aleja de la concepción tradicional de la 
primacía de la fidelidad como medida de una “buena” traducción, sino también porque 
sigue la línea hermenéutica steineriana que reconoce la incompletitud de la labor 
traductora que a su vez se debe a la tendencia humana y humanizante de recordar a base 
del olvido.   
      
 Visto de este modo, el traductor ha dejado de ser el traidor que ocultaba verdades 
y se ha convertido en un ser recordante que mediante su límite (o a pesar de él) elige la 
historia que a su público imaginado le debería incumbir y el modo de contárselo de 
nuevo. Ésta es la razón por la que traduje el título de la novela como Ang Kuwento ng 
Haring Tulala. Consciente de los distintos niveles de comprensión del español en 
Filipinas, sabía que mis lectores filipinos reconocerían las cuatro palabras del título 
original de alguna u otra forma. La palabra crónica, con C, es la misma kronika con K del 
filipino, por lo que fue la que puse en el primer borrador. Sin embargo, después de la 
revisión de Ramón Súnico, mi editor, pensamos que la palabra kuwento, otro préstamo 
del castellano y perteneciente al mismo campo semántico, sería una opción más asequible 
para nuestros lectores, ya que kronika tenía un matiz arcaizante que podía ahuyentar al 
público. Del era el mismo del en una lata de zumo de piña Del Monte, mientras rey era el 
mismo término en frases como Cristo Rey o chorizo El Rey, una conocida marca de 
chorizos en la Filipinas de antaño, aunque algunos se sorprenderían al enterarse de que en 
realidad se trata de una palabra que significa monarca o soberano. 
                 
 Y está también la palabra pasmado, de la que los filipinos estamos orgullosos, 
tomándola como propiamente nuestra para describir el desequilibrio de calor y frío que 
hace sufrir al cuerpo humano. Sin embargo, los hispanohablantes del otro lado del mundo 
tienen otro significado para el mismo significante: pasmado viene de pasmo —o sea, 
sorpresa, asombro— más compatible en filipino con las palabras gulát, tameme, o, eso sí, 
tulala. El traductor, por tanto, es quien somete la palabra al proceso de recuerdo y re-
elaboración, no para traicionar a su público sino para hacerle partícipe en la experiencia 
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de leer al rey, evocando sentimientos que vinculan el aquí y el ahora con el texto original 
encerrado en su cáscara histórica. La elección de una palabra determinada en lugar de 
muchas otras es siempre una decisión semántica y estilística que tiene como meta la 
comunicación de las ideas del original de una manera eficaz y afectiva, salvándolo de las 
barreras del tiempo e incomprensión. 
 
 La ya aludida cáscara histórica también empuja al traductor a situarse, prima 
facie, en el período descrito en la novela. Esta fase preliminar nos pinta una España 
poderosa con territorios repartidos por todo el orbe, pero plagada de pobreza y de guerras 
en contra de los reinos de su alrededor, entre ellos los Países Bajos. La religión tenía un 
peso decisivo en las hazañas de la época: España era católica y Holanda, protestante, de 
lo cual surge el dilema moral de la novela de GTB. La renuencia de algunos clérigos 
hacia los deseos carnales del monarca estaba arraigada en la creencia de que el pecado 
del soberano era también del pueblo, y el castigo divino para el rey sería un castigo para 
España entera. Y en una época de guerras contra una Holanda «impía», en una época 
cuando las flotas españolas que traían riquezas desde las Indias se enfrentaban con 
corsarios holandeses e ingleses, la reafirmación de que el estado, en persona del rey, 
como baluarte de la fe católica era imprescindible para conseguir victorias. Esto 
explicaría por qué algunos personajes anhelaban ver arder a los que se oponían a la 
Iglesia: creían que era necesario hacer una penitencia pública para apaciguar a Dios, y 
que no era el rey quien tenía que pedir perdón por sus pecados sino el pueblo.     
 
 
EL EROTISMO EN DOS LENGUAS   
  

Pero, ¿qué pecado cometió el monarca? ¿Era tan grave que el reino había de 
meterse en la alcoba real para obtener la absolución para el soberano y España? Fue la 
misma cuestión que abordaron los miembros del Santo Oficio en la novela. Había dos en 
realidad: el de haberse acostado con la prostituta más preciada de la villa de Madrid, y el 
de querer ver a su reina y esposa desnuda (pero claro, según el conteo inquisitorial, podía 
haber cinco o cuatro y medio (ya no voy a entrar en el tema para no revelar este 
interesantísimo apartado de la novela, que es a la vez moralista y mundana, picante en 
todos los sentidos de la palabra porque pica no sólo las sensaciones sino también el 
cerebro).     

 
Más allá del choque inicial (i.e., ¿Es pecado ver a la esposa desnuda?), el 

traductor que lee la novela por primera vez vislumbra las dificultades que le presenta el 
texto. En el caso de Crónica, se destaca el contenido erótico de la obra. El erotismo y la 
sexualidad siempre han sido textualmente problemáticos para los filipinos, por lo que se 
emplean varios estilos marcadamente elusivos o indirectos para no hablar abiertamente 
del tema, o si falta hace, recurrir al inglés con ánimo de suplir las palabras que quieren 
evitar (Sales, 2004, 2007). Steiner escribe que es el carácter polisémico y contextual de 
ambos actos —hacer el amor y entablar una conversación— el que hace que el sexo deje 
su huella en el lenguaje:  
 

Eros and language mesh at every point. Intercourse and discourse, copula and copulation, 
are sub-class of the dominant fact of communication. They arise from the life-need of the 
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ego to reach out and comprehend, in the two vital senses of ‘understanding’ and 
‘containment’, another human being. Sex is a profoundly semantic act. Like language, it 
is subject to the shaping force of social convention, rules of proceeding, and accumulated 
precedent. To speak and to make love is to enact a distinctive twofold universality: both 
forms of communication are universals of human physiology as well as of social 
evolution. It is likely that human sexuality and speech developed in close-knit reciprocity 
(p. 38). 

 
Sin embargo, en lugar de impedir el proceso de la creación, el sexo funciona 

como una restricción creativa (Wilson & Gerber, 2012). Es decir, la idea del sexo escrita 
en español y la construcción cultural del mismo en filipino acotan las posibilidades 
semántico-estilísticas en la traducción de la novela a la lengua meta, forzando al traductor 
a agotar todos sus recursos de expresión para ampliar el bagaje cultural de un idioma.  

 
A la hora de elaborar la traducción de la novela al español, tenía que ceñirme a 

tres preguntas clave para llevar el contenido erótico del texto al filipino. Primero, 
¿pueden adecuarse las palabras, frases u otros recursos estilísticos del filipino a las 
estructuras del español sin disminuir la fuerte connotación sexual que tiene el texto 
original? Por supuesto que sí. Es más, nuestra lengua goza de una riqueza enorme para 
transmitir el erotismo. Contamos con un impresionante abanico de recursos lingüísticos 
para nombrar las partes privadas del cuerpo, o el mismísimo acto sexual, o cualquier otra 
expresión relativa al sexo y la sexualidad. Lo mismo con los pronominales del tagalo o 
algunos verbos: al ponerlos en un contexto adecuado y enunciarlos de una manera 
específica, estas palabras adquieren una fuerza de significación que va más allá de su 
contenido semántico primordial.  

 
Por tanto, la segunda pregunta que hay que resolver es: ¿Se puede colocar estas 

voces del filipino en un período histórico como el Siglo XVII y ajustarlas al habla, o más 
bien a la reconstrucción del habla, de los personajes de la narrativa? Muchas palabras en 
filipino de carácter sexual corresponden a un determinado período, lugar e interlocutor. A 
cualquier hablante del tagalo le sonaría raro que un rey del este siglo dijera behind en 
lugar de puwet ‘trasero’, o makipag-do en lugar de makipagtalik ‘hacer el amor’. Cabe 
recalcar además que nuestra lengua carece de voces neutras para describir la sexualidad. 
Se tiene que elegir muchas veces entre dos extremos: por un lado, aquellas palabras que 
son fuertemente vulgares (puke, tite, puta), y por otro, aquellas palabras que son 
demasiado eufemísticas (hiyas, sandata o babaeng mababa ang lipad). 

 
Hay muy pocos términos en filipino sobre el sexo que podemos considerar como 

neutros, mientras que el español tiene una plétora de palabras para él. Una de las 
expresiones más dificultosas de traducir en Crónica era dar el gatillazo, que GTB puso 
varias veces con una facilidad deslumbrante. ¿Pero cómo podría un traductor filipino 
explotar la eyaculación precoz y la flacidez del miembro viril como un mecanismo 
literario aceptable, irónico y cómico para ilustrar la frustración del rey no sólo como 
amante sino también como líder? Además, si esto en sí ya era díficil, ¿qué haríamos para 
convertir la erección y la exitación sexual como un artilugio estilístico en la traducción al 
filipino?    
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Todo esto nos conduce al tercer criterio, que a mi parecer es el más importante: 
¿Quién sería el público del texto? Ya se está hablando del lector como un elemento 
central en la teoría de la traducción, pues la toma de decisiones hay que basarla en el 
concepto del lector imaginado.  

 
 
 
 
 
GTB Y SU TRADUCTOR INVISIBLE 
 

El teorista y traductor Lawrence Venuti (1995) opina que un traductor anglosajón 
tiende a vivir una condición de invisibilidad, es decir, se inclina por diluir las diferencias 
entre L1 y L2 para que la traducción sea legible en la lengua meta sin resaltar lo ajeno del 
texto original. ¿Qué diríamos, por tanto, de la práctica de la traducción en Filipinas? Las 
vicisitudes históricas del archipiélago le infundieron de varias influencias lingüísticas que 
ahora conviven con las lenguas filipinas y con las cuales dissecionamos nuestra(s) 
realidad(es). Y en esta pluralidad de identidades tanto lingüísticas como culturales, ¿cuál 
es lo ajeno para los filipinos? O mejor dicho, ¿nos queda algo más que nos sea ajeno? Y 
más peligrosamente aun: ¿todavía hay algo que nos sea familiar?  

 
Hay quienes dicen que lo hispano ya nos es extraño, debido a la desaparición del 

español como lengua franca, como si la lengua midiera la competencia cultural, la 
pertenencia a una nación o cultura, o la ilusión de tenerla (Anderson, 2006). Siguiendo 
esta línea, se puede igualmente argüir que ya nos hemos alejado de lo anglosajón, cosa 
que pocos filipinos aceptarían como verdad, ya que ese vínculo con el mundo de habla 
inglesa —por muy ficticio o real que sea— es una fuente de orgullo para muchos, a pesar 
de lo que los estudios y sondeos revelan sobre nuestra competencia decadente en inglés. 
Sea como fuere, lo cierto es que nos definimos siempre a través de nuestras afinidades a 
esta o esa cultura, y que nos entendemos a nosotros mismos mediante una perpetua 
negociación de nuestra identidad propia frente a varias otras. Mi traducción, pues, es 
fruto de esta tensión, de lo que entiendo grosso modo que es la identidad de mi público 
imaginado.  

 
Como traductor, me amparo en la invisibilidad, pero ¡qué honor es el perderse 

bajo la sombra de Gonzalo Torrente Ballester, un escritor que invita a todos a adentrarse 
en su prosa y compartir con él su crítica hacia las locuras de la sociedad! GTB cuenta la 
historia de la España del S. XVII, y la de un rey poderoso que reinaba sobre un imperio 
extendido por toda la tierra pero se siente paradójicamente impotente ante la lucha por el 
poder en su propia corte, la mojigatería de su propia iglesia, los chismorreos 
interminables de sus propios súbditos, y sus propios deseos de amar a su esposa a la 
manera que les guste. Pero si a la novela le quitamos las referencias a España, a Felipe 
IV, a su corte, a su imperio y a la inquisición, encontraremos las mismas rivalides, 
intolerancias, intrigas y amores que tanto caracterizan a la Filipinas de hoy día.  
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Aunque Ang Kuwento ng Haring Pasmado fue escrito por un español hace 
muchos años, sigue siendo una crítica relevante de un mundo obsesionado con el dinero, 
poder y ambición, en donde cada uno tiene intereses que proteger por encima del interés 
común. Sigue siendo una crítica relevante de una interpretación miópica de la moralidad 
que condena ciertas relaciones pero busca maneras de justificar masacres, falsedades y 
guerras. Sigue siendo una crítica relevante de un pueblo que ante semejante injusticia, se 
niega a hablar y prefiere ociarse murmurando. Sería pues una des-traducción si nuestra 
lectura de la novela se redujera al nivel de lo erótico, lo mundano o lo cómico, ya que su 
novela también es una historia de nuestra propia ineptitud, incredulidad o inoperancia. 
Ang Kuwento ng Haring Pasmado es una historia mía y vuestra, es una historia de 
nuestro pasmo colectivo como pueblo.  

 
Poderosas son las palabras porque crean universos. Espero que nuestros lectores 

sintáis la alegría, pena, miedo, duda y fastidio en este universo que Gonzalo Torrente 
Ballester os ha creado, en donde hay un rey que desea ver a su esposa sin ropa, y curas 
que les prohiben verse el uno al otro al desnudo, y aristócratas que luchan por obtener 
beneficios propios, y mujeres que se encuentran en medio de las rivalidades, para que al 
final os veáis también a vosotros mismos en un universo similar fuera de las páginas del 
libro.       
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EL MANTÓN DE MANILA (MENDIL SBANIYA)  
EN  ORÁN, ARGELIA 

 
NAIMA BENAICHA ZIANI 
Universidad de Alicante 

 
 
Wahrán El-Bahia (“la alegre”) y también, “Capital del oeste argelino”, es como se le 
denomina a la segunda ciudad más importante de Argelia, Orán1. Es una ciudad que 
destaca por su polifacetismo. Su legado histórico, francés pero sobre todo español,  la 
hace única y singular. Por sus calles se puede llegar a oír más de un idioma; el español es 
uno de ellos. Palabras como caballa (caballa), serdina (sardina), simena (semana), meriu 
(armario) sabbaat (zapato), tchangla (chancla), o mendil sbaniya (mantón de Manila) son 
más que frecuentes entre su población. 

Es sobre esta última prenda que trata nuestro artículo. Pocos conocen el origen de 
la tradición, la de contar con este complemento, tan arraigado en España, que se difundió 
y se hizo parte de la cultura oranesa. La historia del mantón de Manila cuenta con una 
abundantísima bibliografía que sería ocioso abarcar, pero poco es lo que se ha dicho de su 
presencia en lugares históricamente hispanizados, como la ciudad de Orán.  

El mantón de Manila, conocido en Orán como  مَـنـدیيـل سْـبـانـیيـا/ mendil sbaniya 
(“mandil español”),  prenda tradicional entre las damas distinguidas, tanto en España 
como en Orán, toma su nombre de la ciudad de Manila, la capital de la antigua colonia 
española de Filipinas, donde procedían gran cantidad de productos de Oriente que eran 
embarcados por galeones españoles para llevarlos a España.  

Sin embargo, esta prenda tan peculiar tiene su origen en China. Los mantones de 
Manila se realizaban en seda y eran bordados a mano con hilos de colores variados. Los 
motivos eran realizados, básicamente, con decoraciones típicas de China. Los más 
destacados eran dragones pero que, debido a las preferencias españolas y sobre todo, para 
facilitar la venta, se fueron cambiando por motivos típicos de la zona, como por ejemplo 
flores, macetas, etc. Sin embargo, el motivo que más aceptación ha tenido es la rosa. El 
enrejado del fleco y el bordado, son los principales responsables de su alto coste hoy en 
día. 

Es importante destacar que los primeros mantones de Manila no tenían flecos. Fue 
en España, concretamente, en Sevilla, donde se le añadieron realzando así el típico 
mantón que hoy conocemos. En un principio era una prenda destacada entre las mujeres 
de la alta sociedad, pero poco a poco se incrementó entre las clases más populares hasta 
convertirse en una moda muy cotidiana. Posteriormente, esa moda pasó y el mantón de 
Manila quedó como una prenda tradicional, la cual siempre refleja un toque de distinción. 

En Orán, durante el siglo pasado, muchas mujeres urbanas ya contaban con este 
elegante accesorio.  El uso de este chal le da, realmente, vida a la apariencia de un traje 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

         1 Orán: en árabe: ووھھھهراانن [Wahrān], es una ciudad situada al noroeste de Argelia en el norte de África y a 
orillas del Mar Mediterráneo. Durante la ocupación francesa, Orán fue la capital del  Departamento de 
Orán. Hoy día, es un importante puerto y centro comercial, y tiene dos universidades. Según el Instituto 
Nacional de Estadística de Argelia (INS), la población de Orán es de 1.074.273 personas (2013). 
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sencillo e incluso añade un toque de elegancia a un vestido más formal. Las mujeres y 
según la ocasión, se envolvían en un mendil de maneras diferentes pero siempre con la 
misma finalidad: aparentar elegancia y sobre todo distinguirse de las demás, las no 
oranesas, provenientes de la zonas rurales.   

La tradición local y entrevistas con familias oranesas a lo largo de los años, nos 
dicen que la costumbre se adquirió con el paso de los españoles por la ciudad, no tanto en 
época moderna, como reciente, en los años 30 del siglo pasado con la emigración 
española a la Argelia francesa2. 

La gran cercanía que caracterizaba las relaciones entre oranesas y españolas 
durante la ocupación francesa (1832-1962) dejó una gran huella en la vida cotidiana de 
las mujeres de ambas culturas. Tanto es así que las mujeres, con cierto poderío 
económico y con modo de vida urbano, adoptaron el mantón y lo convirtieron en una 
prenda más entre sus más preciadas. No faltaban ocasiones para lucirlo. Según cuentan, 
las bodas eran la mejor ocasión para tal fin. En ellas, era (lo sigue siendo pero a menor 
escala) común verlo desfilar sobre los hombros de las mujeres casadas, principalmente. 
No existen reglas de uso, pero la tradición marca los pasos. Las casadas los lucen muy 
coloridos y con muchos flecos, mientras que las solteras lo han de lucir más discretos 
tanto en tonos como en flecos.  

Como en muchos países árabes o mediterráneos, las bodas en Argelia siguen 
siendo un acontecimiento social de una elevadísima importancia, tanto para las casadas 
como para las solteras. Las madres oranesas con hijas casaderas procuran cumplir con la 
tradición completando el ajuar de esas con un deslumbrante mantón de Manila. Las hay 
que tocan a dos; uno para bodas, bautizos y fiestas en general y otro menos llamativo 
para el hammam, el baño. El hammam, como punto de reunión social no menos 
importante que las bodas o bautizos, es un perfecto pretexto para seguir luciendo dicha 
prenda. Las novias, provenientes de familias con fuerte tradición, son el vivo recuerdo del 
paso de los españoles por estas tierras poco conocidas por muchos países colindantes. 
Después de la noche de bodas, es de gran tradición acompañar a la novia a su primer 
hammam, durante el cual, la novia lleva en una maleta para la ocasión donde guarda, 
entre otras prendas, el mantón de Manila. Ese mantón ha de ser específico para la 
ocasión, la tradición requiere que sea menos vistoso que el de las fiestas.  

Tampoco se le puede restar importancia a la forma de colocarlo. El de las bodas se 
suele llevar por encima de los hombros para, así, cubrir la espalda en caso de llevar un 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

         2 Según el censo de 1896, de los alrededor de 300.000 europeos asentados en Orán, unos 100.000 eran 
españoles y otros 100.000, españoles nacionalizados franceses. En los años 1930, del conjunto del medio 
millón de europeos nacidos en Argelia, aproximadamente el 40% era de origen español, y rebasaban en 
muchas ciudades a las comunidades francesa. De hecho, durante el siglo XIX, la lengua castellana era el 
idioma predominante en el occidente argelino, donde también eran notorias las distintas variedades 
del catalán habladas en la Comunidad Valenciana y el archipiélago Balear. En Orán llegaron a publicarse 
periódicos y revistas en español y las compañías de teatro españolas solían incluirla en sus itinerarios. 
         Son fundamentales para el estudio de la hispanidad de Orán las obras de Vilar y Salinas: Juan 
Bautista Vilar, Los españoles en la Argelia francesa (1830-1914), Madrid, CSIC, 1989; y Alfred Salinas, 
Oran la Joyeuse: Mémoires franco-andalouses d'une ville d'Algérie, París, L'Harmattan, 2004; Quand 
Franco réclamait Oran: L'opération Cisneros, París, L’Harmattan, 2008. Véase también Víctor Morales 
Lezcano, Presencia cultural de España en el Magreb: Pasado y presente de una relación cultural sui 
generis entre vecinos mediterráneos, Madrid, Mapfre, 1993. 
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traje desmangado. Las mujeres saben que la forma de llevarlo es igual de valiosa que la 
propia prenda; de ella depende sumar o restarle elegancia.  

La mejor forma de conservarlo intacto es no formar nudos por ninguna parte ni 
tejer trenzas en sus flecos. En cuanto al de la ceremonia del hammam, es preciso no 
olvidarse de los alfileres para su sujeción. En este caso, la colocación del mantón requiere 
de más de dos manos, es más, una misma no podría colocárselo sin la ayuda de otra. Una 
vez más, la tradición apunta que la prenda ha de ir sujeta a las toallas con las que se 
envuelve la novia a la salida de la zona húmeda del hammam, de tal modo que cuando 
toca colocar el mantón, sólo harán falta unos alfileres bien largos para sujetarlo y que 
aguante el peso de este último y que destaque por encima de cualquier otra prenda. 

En este sentido, la proximidad geográfica, el bajo coste del viaje, la semejanza de 
clima y de paisaje e, incluso, se podría decir que hasta la propia cultura tradicional, 
favorecieron, en gran medida, el atrevimiento de los españoles de las comunidades de 
Murcia y Valencia, principalmente, con sus respectivas provincias, a elegir la Argelia 
francesa como destino de emigración. Una emigración que, por aquellos tiempos era más 
que una opción, una necesidad, siendo los motivos económicos los principales. Unos 
porque no tenían nada, otros porque lo habían perdido todo en la Guerra Civil y otros 
porque querían probar hacer fortuna: 
 

         Si la Provincia de Orán puede decirse que es la más española de toda Argelia 
―referiría un viajero llegado de Murcia en 1908― de Inkerman y sobre todo de Relizane3, 
cabe decir que es un pedazo de la huerta murciana. Las sendas, acequias, palmeras y hasta 
los bancales de pimientos dan a esta tierra, en unión de un cielo tan limpio y esplendoroso 
como el nuestro, tal tinte murciano, que por momentos, me creo vagando por un rincón de 
mi querida huerta4. 

 
A pesar de las dificultades encontradas en su proceso de integración, para los 

españoles, Argelia no era una tierra extraña, la tomaron sin grandes escrúpulos (y la 
adoptaron sin grandes dificultades): durante muchos años para algunos y de forma 
permanente, para otros, pasando así del exilio a la emigración. De hecho, a mitad de los 
años 40, el número de inmigrantes españoles crece notablemente en Orán y con ello el 
contacto entre las dos culturas, la autóctona y la española, se hace más fructífero. El 
mantón de Manila, el mandil español, es un símbolo singular de dicho contacto, al 
representar una prenda oriental que, hecha castiza, acabó exportándose como símbolo de 
la moda y el gusto español.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

              3 Ciudad situada a unos 140 km al sureste de Orán. Es capital de la provincia homónima. 
         4 AA. VV., Las emigraciones murcianas contemporáneas, Murcia, Universidad de Murcia, 1999, p. 
91.  
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APÉNDICE ICONOGRÁFICO: 
 

 
 

Vista de Orán desde el monte de Santa Cruz 
 

 
 

Costa y puerto comercial de Orán 
[Foto de Nacer Mossadek Benaicha]	
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Distancia entre Orán (Argelia) y Alicante (España), 295 kilómetros 
 

	
  
	
  

Mantón de Manila oranés, propiedad de la familia Benaicha 
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Detalle del diseño oranés 
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LA CIUDAD RIZALIANA DE LITOMERICE 
 

IRENE CORACHÁN SWIDZINSKÁ 
Universidad de Alicante 

 
 
 

La ciudad de Litoměřice, también conocida con el nombre alemán de Leitmeritz, está situada en la 
Bohemia Septentrional, a una distancia aproximada de 70 km al noroeste de la capital checa, Praga, 
Ubicada en la confluencia de los ríos  Labe y Ohře, alberga en la actualidad una población de 
26.000 habitantes. A una distancia de 3 km se encuentra la ciudad fortificada de Terezín (en alemán 
Theresienstadt), tristemente conocida por albergar un campo de concentración nazi durante la 
Segunda Guerra Mundial. 
         Litoměřice es una de las ciudades checas más antiguas. La presencia de los primeros poblados 
eslavos en este territorio data del siglo VIII. En la primera mitad del siglo X fue erigido en este 
lugar un castillo como símbolo de administración y poder de la dinastía real de los Premislidas, la 
primera y única dinastía de raíces puramente checas que reinó en Bohemia entre la primera mitad 
del siglo XI hasta el año 1306. 
         Alrededor del año 1057 fue fundado el cabildo y la iglesia de San Esteban (kostel svatého 
Štěpána), siendo la llamada “Carta de fundación del cabildo” uno de los escritos más antiguos del 
país. En el siglo XIII, Litoměřice se convierte en  una ciudad gótica en pleno desarrollo. Ésta toma 
mayor amplitud durante el reinado de Carlos IV. La ciudad fue fuertemente amurallada, albergando 
en el seno de sus murallas un sinfín de suburbios ya existentes. Del siglo XVI data la construcción 
de grandes edificios de piedra, encargo de la burguesía boyante de la ciudad y que constituyen uno 
de los mayores atractivos del lugar. 
         La Guerra de los Treinta años (1618-1648) supuso una merma importante para el desarrollo de 
la ciudad. La población, en su mayoría de creencia protestante tuvo que sufrir la emigración. 
Litoměřice fue catolizada a la fuerza, instaurándose en ella las órdenes de jesuitas y capuchinos.  
         La derrota de los checos en la llamada Batalla de la Montaña Blanca (1620), que influiría 
trágicamente en el devenir histórico de toda la nación, se tradujo en Litoměřice en cambios 
sustanciales en la composición de su población. La ciudad comienza a ser poblada por diferentes 
etnias, principalmente por la alemana e italiana. La alemana predominaría en la ciudad de 
Litoměřice hasta finales de la Segunda Guerra Mundial. Y es que, como consecuencia de los 
cambios territoriales en Checoslovaquia recogidos en el Pacto de Munich (29 de septiembre de 
1938), la ciudad pasó a pertenecer a los Sudetes, anexionados a su vez a Alemania.  
         La ciudad, prácticamente arrasada en la Guerra de los Treinta Años  alcanzó su máximo 
esplendor en el siglo XIX, tras una gran reconstrucción. Este esplendor quedó reflejado asimismo 
en la vida cultural de Litoměřice, ligada a la vida y obra de personajes de renombre, tales como el 
poeta Karel Hynek Mácha (1810-1836), representante del romanticismo, considerado el padre de la 
poesía moderna checa, así como la de Josef Jungman (1773-1847), filólogo, gran impulsor del 
resurgimiento de la lengua literaria checa en pleno reinado de los Habsburgo y la imposición del 
alemán como idioma oficial. 
         La ciudad de Litoměřice fue testigo en el año 1887 del encuentro entre el insigne filipinista 
checo-alemán Ferdinand  Blumentritt (1853-1913) con el héroe nacional filipino José Rizal (1861-
1896), con quien le uniría posteriormente una estrecha amistad. Sirve de testigo del encuentro una 
placa conmemorativa con el busto de José Rizal, ubicada en un edificio renacentista recubierto de 
escenas bíblicas esgrafiadas llamado la casa del Águila Negra (dům u Černého orla), construido por 
el arquitecto italiano Ambrosio Balli en la segunda mitad del siglo XVI. Ubicado en la plaza central 
de la ciudad, Mírové náměstí, el edificio pertenece actualmente al Hotel Salva Guarda, nombre que 
obtuvo en el siglo XVII.  La inscripción reza así:  
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1861 - 1896 
EL MAYOR LUCHADOR 

POR LA LIBERACIÓN DE FILIPINAS 
DEL DOMINIO COLONIAL 

VISITÓ LITOMĚŘICE 
EN EL AÑO 1887 

A SU AMIGO 
EL PROFESOR BLUMENTRITT 
INVESTIGADOR DE FILIPINAS 

 
DEDICADO A LA CIUDAD DE LITOMĚŘICE EN EL AÑO 1996 

 
 

         Sirve de homenaje a Ferdinand Blumentritt otra placa conmemorativa en un parque próximo a 
la plaza central que lleva su mismo nombre. En ella se puede leer: 

 
FERDINAND BLUMENTRITT 

10.9.1853 – 20.9.1913  
 

DIRECTOR DEL LICEO REAL 
INVESTIGADOR DE FILIPINAS MUNDIALMENTE CONOCIDO  

AMIGO ÍNTIMO DE JOSÉ RIZAL 
HÉROE NACIONAL FILIPINO 

 
… YO TAMBIÉN SOY DE LITOMĚŘICE DE CORAZÓN  

DEL MISMO MODO 
QUE USTED SE SIENTE FILIPINO 

 
JOSÉ RIZAL A BLUMENTRITT 11.5.1887 

 
DEDICADO A LA CIUDAD DE LITOMĚŘICE EN EL AÑO 2007 

 
 
         Otros monumentos y lugares de interés de Litoměřice los encontramos en la ya mencionada 
plaza central de la ciudad. En las cercanías de la casa del Águila Negra destaca con su torre gótica 
la iglesia de Todos los Santos (kostel Všech svatých) construida en el siglo XIII y, junto a ella, 
también el antiguo ayuntamiento, edificación levantada en el siglo XIV que alberga actualmente el 
Museo Histórico de la ciudad (Okresní Vlastivědné Muzeum). Merece ser destacada asimismo la 
casa del Cáliz (Dům Kalich), del año 1539, como símbolo del pasado husita de la ciudad, en cuyo 
interior se encuentra actualmente la oficina de información turística. Una interesante colección de 
arte antiguo y moderno se encuentra en el Museo y Galería de la Diócesis de Litomeřice (Muzeum a 
Galerie Litoměřické Diecéze).  
         En las afueras de la plaza destacar asimismo la presencia de varias iglesias, la de la 
Anunciación de Nuestra Señora (kostel Nanebevzetí Panny Marie), junto a una antigua residencia 
perteneciente a los jesuitas, así como la ya menciona catedral de San Esteban (katedrála svatého 
Štěpána), reconstruida en el siglo XVII. 
         Litoměřice es una ciudad que respira historia a través de los poros de cada uno de sus 
edificios. Por tanto, no es de extrañar que por sus calles paseen infinidad de turistas, entre ellos 
también los filipinos, siguiendo los pasos de su propia historia. 
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APÉNDICE ICONOGRÁFICO: 

 
Vista general de Litoměřice / Leitmeritz 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Casa del Águila Negra, actual Hotel Salva Guarda, donde se encuentra la placa y el busto de Rizal 
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RESEÑAS Y COMENTARIOS BIBLIOGRÁFICOS 

 
 
 

Isaac Donoso Jiménez (ed.),  
Historia cultural de la lengua española en Filipinas: ayer y hoy, 

Madrid, Verbum, Colección Menor, 2012, 572 pp. [ISBN: 978-84-7962-812-3].  
 
 
 

Era cuestión de tiempo que el Prof. Isaac Donoso, tras la edición de More Hispanic 
than We Admit. Insights into Philippine Cultural History1 y la publicación de Literatura 
hispanofilipina actual2, encontrase la ocasión de realizar el estudio histórico acerca de 
la extensión de la lengua española en el Archipiélago Filipino con el objetivo de 
contextualizar adecuadamente su estado actual y poder no sólo valorar la complejidad 
lingüística de la Filipinas contemporánea sino también diseñar estrategias capaces de 
revertir los efectos desintegradores de la diglosia y el consiguiente subdesarrollo.  
 Historia cultural de la lengua española en Filipinas: ayer y hoy delimita 
sincrónica y diacrónicamente la extensión, el alcance y los usos del español en la 
Filipinas histórica y actual a través del análisis exhaustivo de los fenómenos 
lingüísticos, políticos y socio-culturales característicos del proceso de transformación y 
apropiación instrumental de una segunda lengua por parte de la población autóctona, 
como pueden ser la pidginización, la criollización o la naturalización. Se delimitan en 
esta obra por primera vez los diferentes estratos de penetración lingüística del español 
en Filipinas: español de tienda (pidgin), chabacano (criollo) y español filipino 
(dialecto). Hasta el momento se confundían y mezclaban las variedades lingüísticas, lo 
que ha perjudicado enormemente no sólo al propio objeto de estudio, sino también al 
juicio (o prejuicio) que de la penetración real del español en el archipiélago se tenía. A 
partir de ahora ya no podrán haber dudas: el español fue, y sigue siendo, parte del 
escenario lingüístico filipino.   
 Como no podía ser de otro modo, dado que la extensión del objeto seleccionado 
exigía una aproximación multidisciplinar, el autor recurre, con buen criterio, a la 
colaboración de ocho reputados especialistas en la materia de cuyo trabajo coordinado 
ha resultado este volumen: una aportación sin precedentes a la historiografía lingüística 
hispanofilipina. 
  La obra comienza con un Prefacio en español, pero seguido de sus traducciones 
chabacana y filipina, cuya lectura es francamente reveladora para el lector 
hispanohablante que se descubre entendiendo chabacano sin apenas dificultad. Tras 
hacer experimentar al lector el núcleo de la obra, se despliega una disposición de las 
fases históricas de la extensión del español en Filipinas: “Asianización de la lengua 

                                                
1 I. Donoso (ed.), More Hispanic than We Admit. Insights into Philippine Cultural History,  

Quezon City, Vibal Foundation, 2008. 
2 I. Donoso y A. Gallo, Literatura hispanofilipina actual, Madrid, Verbum, 2011.  
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española”, “El español como lengua filipina” y “La lengua española en la Filipinas 
contemporánea”.  
 La primera parte, “Asianización de la lengua española”, reconstruye el proceso 
histórico de difusión del español desde las traducciones de supervivencia del siglo XVI 
hasta la cima de la literatura filipina en español y culmen del humanismo filipino 
finisecular, José Rizal. 
 José Eugenio Borao, especializado en la presencia española en China, 
concretamente en Taiwán3, encabeza la obra con un trabajo titulado “‘Escuela de 
traductores de Manila’: Traducciones y traductores en la frontera cultural del Mar de 
China (Siglos XVI y XVII)”, un análisis de la labor de traducción cultural realizada por 
los misioneros, en cuya continuidad se fundamenta el tratamiento de “Escuela”. 
También en este contexto de traducción misionera Joaquín García-Medall, autor de 
Vocabularios hispano-asiáticos4, examina pormenorizadamente “Los primeros 
préstamos hispánicos en Tagalo”; Mara Fuertes Gutiérrez da cuenta de la representación 
de “Las lenguas de Filipinas en la obra de Lorenzo Hervás y Panduro (1735-1809)” y 
Joaquín Sueiro Justel5 explicita “La política lingüística española en Filipinas” en este 
primer siglo de expansión. 
 La contribución del editor a esta parte es especialmente intensa mediante la 
investigación de: “El Barroco filipino”, “El aljamiado filipino hispano-moro y la 
escritura ŷāwī”, “Orígenes del chabacano: la Társila zamboangueña” y “La lengua de 
José Rizal”. Tales trabajos, junto a los ya enumerados, ponen de manifiesto que el 
proceso de recepción del español en Filipinas no fue una asimilación pasiva, sino más 
bien una recodificación crítica en la cual tanto la filipinización del español como la 
latinización del tagalo se operaron de forma estrictamente selectiva. 
 Bajo el título “El español como lengua filipina” se inicia una segunda parte de 
carácter eminentemente lingüístico y sociolingüístico. John Lipski, quizás el mejor 
conocedor de las variantes hispánicas del archipiélago, asume la labor de analizar las 
“Características lingüísticas del español filipino y del chabacano”. Por su parte, Isaac 
Donoso articula los aspectos sociolingüísticos en los tres capítulos restantes: 
“Sociolingüística histórica del español en Filipinas”, “El español y la historia de la 
lectura en Filipinas” (en colaboración con Heidi Macahilig-Barceló) y “El español y la 
política lingüística filipina”. 
 Por último, la tercera parte, rotulada “La lengua española en la Filipinas 
contemporánea”, comienza con el capítulo de Florentino Rodao6, “El español durante la 
Guerra Civil: las revistas idiologizadas”, un estudio del impacto de la guerra civil 
española en la prensa filipina que enumera los medios de comunicación en español de la 
época y examina su influencia en la opinión pública sobre el idioma español, postura 
que se desvela íntimamente relacionada con la adoptada frente al catolicismo. 
 A continuación, “El español y la identidad filipina” de Fernando Ziálcita Nakpil7 
ofrece una perspectiva antropológica de la cuestión identitaria tal como la experimenta 

                                                
3 J.E. Borao, The Spanish Experience in Taiwan 1626-1642. The Baroque ending of a 

Renaissance endeavor, Hong Kong, Hong Kong University Press, 2009. 
4 J. García-Medall, Vocabularios hispano-asiáticos. Traducción y contacto intercultural, Soria, 

Diputación provincial, 2009. 
5 J. Sueiro Justel, La política lingüística española en América y Filipinas (siglos XVI-XIX), 

Lugo, Tris Tram, 2002; Historia de la lingüística española en Filipinas (1580-1898), Lugo, Axac, 2007; 
La enseñanza de idiomas en Filipinas (siglos XVI-XIX), Toxosoutos, Noia, 2002. 

6 F. García Rodao, Franco y el imperio japonés. Imágenes y propaganda en tiempos de guerra, 
Barcelona, Plaza y Janés, 2002. 

7 F. Ziálcita Nakpil, Authentic Though not Exotic. Essays on Filipino Identity, Quezon City, 
Ateneo de Manila University, 2005. 
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el individuo filipino en su vivencia diaria de la desigualdad, el mestizaje o la 
normalidad. La conclusión de su estudio es que la identidad filipina resulta aporética 
por estar definida en un dominio inadecuado, lo que le lleva a proponer un giro 
hermenéutico como solución. Según Ziálcita, si la Filipinas actual, en lugar de definirse 
como asiática u oriental frente a Japón o Corea, interpretase su propia historia en clave 
hispánica y proyectase la acción hacia el Pacífico podría aprovechar su ubicación 
geográfica para participar en la política económica de los países de la cuenca del 
Pacífico, como pueden ser Australia, Nueva Zelanda, Canadá, Estados Unidos, México, 
Perú, Chile, todos ellos en gran medida hispanohablantes.  
 Los dos últimos capítulos retoman el problema fundamental de la Filipinas 
contemporánea que podría sintetizarse en la pregunta: ¿cómo construir una identidad 
nacional sin nación?  
 Andrea Gallo, director de la Colección Oriente de literatura hispanofilipina, 
contribuye con un trabajo titulado “El sino actual de la literatura filipina en español”, en 
el cual, tras hacer un repaso de la fractura histórica provocada por la Segunda Guerra 
Mundial, el intervencionismo lingüístico estadounidense, la erradicación del español y 
el fomento de la diglosia, enumera los autores contemporáneos que dan prueba de la 
continuidad de la literatura hispanofilipina y las posibilidades de expansión económico-
cultural.  
 El último capítulo de Isaac Donoso, “El español como medio de expresión en la 
Filipinas actual”, diagnostica los problemas actuales más acuciantes y señala posibles 
vías de solución. Entre los problemas se detectan la deficiente crítica y edición de la 
literatura filipina así como la carencia de un canon textual bien establecido. Entre las 
vías de solución, se reconoce la acertada labor realizada por la Biblioteca «Clásicos 
Hispanofilipinos» del Instituto Cervantes de Manila, que desde 2009 publica de forma 
regular ediciones críticas de obras calificadas como “clásicas” de la literatura filipina 
escrita en español, y se señalan las posibilidades de expresión ofrecidas por los nuevos 
medios de comunicación electrónicos, entre los que cuenta el espacio crítico mantenido 
por esta misma Revista Filipina. 
 En síntesis, Historia cultural de la lengua española en Filipinas: ayer y hoy ha 
efectuado una reconstrucción científica y culturalmente imprescindible para la historia y 
la actualidad de un país, y revela un fenómeno lingüístico ciertamente insólito. Mientras 
el español como lengua materna y su variante hispanofilipina se extinguen, en la 
actualidad aumenta el número de hablantes del español estándar debido a las 
posibilidades culturales y económicas que este ofrece. La lengua clásica del país resulta 
ser el medio de expansión hacia el futuro. La investigación directa y eficaz permite 
comprender aquí la lengua española como raíz liberadora, anclar una identidad nacional 
en la propia tradición hispanofilipina y proyectarla hacia un futuro de carácter global. 
 
 

Esther Zarzo 
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“El humanismo en Filipinas” es uno de los capítulos que componen Teoría del 

Humanismo, obra emblemática del Grupo de Investigación español Humanismo-Europa 
dirigido por el Prof. Aullón de Haro, de la Universidad de Alicante. En esta 
extraordinaria investigación, publicada en 2010, intervienen casi 150 investigadores de 
distintas partes del mundo con el propósito de reconstruir y reinterpretar el humanismo 
histórico a fin de dar respuesta a la crisis humanística actual diseñando un proyecto 
teórico dedicado a desarrollar un modo de vida fundado en la dignidad y tendente a la 
elevación humana a través de la formación ético-epistemológica virtuosa.  
 
 El Prof. Isaac Donoso, reconocido estudioso filipinista y editor de textos clásicos 
de literatura filipina1, asume la labor de reconstruir, prácticamente de nueva planta, la 
tradición humanística de esta región geográfica para poner a disposición de la Filipinas 
actual su propio legado humanístico, así como el conocimiento del proceso por el cual 
la intelectualidad filipina fue capaz de superar el dogma escolástico y definir una 
identidad nacional hispanofilipina como punto de comunicación entre Oriente y 
Occidente. Por este motivo, “El humanismo en Filipinas” constituye una de las 
aportaciones más singulares de Teoría del Humanismo y contribuye de forma 
inestimable a explicar el enlace entre Asia y Europa explicitando el principio 
humanístico que las une. En apenas 42 páginas que ocupa el capítulo, se analiza 
exhaustivamente el proceso de recepción del clasicismo europeo importado por 
españoles y portugueses desde el siglo XVI por parte de la intelectualidad filipina. Una 
recepción críticamente selectiva que enriqueció profundamente la base civilizacional del 
archipiélago.  
 
 “El humanismo en Filipinas” se estructura en tres partes y seis epígrafes.  
 La primera parte de carácter introductorio, “Quersoneso Dorado: El mundo 
malayo en la antigüedad clásica”, da cuenta de la evolución de su representación 
cartográfica, desde una deficiente ubicación en la cartografía ecuménico-mediterránea 
hasta su enclavamiento como lugar de mediación político-económica entre Oriente y 
Occidente.  
                                                
1 J. Rizal, Noli me tangere (1887), ed. de Isaac Donoso, Quenzon City, Vibal Foundation, 2011; J. Rizal, 
Prosa Selecta. Narraciones y Ensayos, ed. de Isaac Donoso, Madrid, Verbum, 2012. 
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 La segunda parte, fundamentalmente metodológica, realiza una aproximación 
doble a dicho trasvase cultural. Por un lado, desde el análisis de la evolución de los 
medios de difusión, “Introducción del canon humanista en el Archipiélago Filipino”; y 
por otro lado, desde la progresiva transformación de la intelectualidad filipina, la cual 
queda jalonada en tres hitos: latinidad, ilustración y humanismo finisecular, a cada uno 
de los cuales se dedica un epígrafe completo. 
 Y una tercera parte programática en la que se explicita el problema en torno al 
“Concepto de civilización en la Filipinas contemporánea” y se apuntan distintas vías de 
solución. 
 
 Especialmente reveladora es la reconstrucción del progreso de los medios de 
comunicación en la difusión del español realizada en la segunda parte, entre los que se 
seleccionan como fundamentales: la escritura, la imprenta, la educación y la ciencia. 
  
 De forma clara y sintética se describe la evolución de la escritura filipina desde 
el sistema silábico de origen indio al alfabeto filipino baybayin, hasta la romanización 
de las lenguas filipinas y el alfabeto latino, pasando por las fases intermedias de 
islamización, el aljamiado hispano-moro y la escritura ŷāwī.  
 Del mismo modo, tras esclarecer la polémica en torno a la originariedad asiática 
de la imprenta xilográfica o tipográfica, se expone el proceso de su expansión, el cual, a 
grandes rasgos, siguió el modelo renacentista: normalización ortográfica, redacción 
doctrinal, traducción bilingüe, etc.  
 En tercer lugar, se describe el tránsito desde una educación misionera de 
provincia centrada en la enseñanza del español y el latín, en la que se priorizaba este 
último por constituir el medio de acceso al canon, al desarrollo de potentes instituciones 
multidisciplinares de tradición jesuítica en Manila, hasta la capitalización de la 
educación por parte de la Universidad de Santo Tomás. 
 Por último, se explica el cambio de paradigma del providencialismo 
característico de la religión espiritista del archipiélago hacia el pensamiento científico-
especulativo renacentista, destacando el papel desempeñado por la Sociedad Económica 
de Manila. 
 
 Más importantes si cabe son los tres epígrafes siguientes dedicados a la 
transformación de la intelectualidad filipina. 
 El epígrafe III, “Ladinos. Latinidad filipina”, describe la importantísima labor 
realizada por los ladinos, estudiosos capaces de leer y escribir en tagalo y español, 
responsables de la filipinización selectiva de los cánones humanistas así como de la 
latinización crítica del tagalo.  
 A continuación, “Ilustrados. Formación del pensamiento intelectual filipino” 
explica cómo la apertura económica de Filipinas favoreció la emergencia de una clase 
de intelectuales cosmopolitas cuyo dominio del español les dio acceso a un 
conocimiento secular que les permitió cuestionar los límites dogmáticos de la educación 
vigente y forjar un pensamiento especulativo propiamente hispanofilipino.  
 Finalmente, el epígrafe V se dedica a la figura de José Rizal (1861-1896), el 
intelectual más importante de la historia de Filipinas, cuya obra prácticamente en su 
totalidad está escrita en español. José Rizal consiguió hacer un uso crítico de la 
literatura, explicitar las inconsistencias del dogma y establecer un patrón gnoseológico 
basado en la capacidad humana para comprender la realidad, afrontar sus necesidades, 
dirigir su propia liberación espiritual y mantener su soberanía intelectual frente a la 
tiranía colonial y religiosa. Por ello representa merecidamente la cima del humanismo 
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hispanofilipino finisecular, y constituye la base intelectual de la Revolución filipina que 
llevó al establecimiento de la República en cuya Constitución de 1899 se reconoce el 
español como lengua oficial. 
 
 
 Como ya hemos dicho, la tercera parte analiza los motivos de la crisis 
contemporánea del humanismo filipino y las posibles vías de regeneración.  
 La abolición de la República, el intervencionismo lingüístico estadounidense y la 
eliminación del español como lengua oficial son algunas de las causas responsables de 
que Filipinas esté sumida en la diglosia, el subdesarrollo y en una crisis identitaria 
prácticamente aporética ante el dilema de definir una identidad nacional sin nación. La 
propuesta del trabajo consiste precisamente en señalar que la identidad filipina es de 
tradición hispánica, sus textos fundadores están escritos en español y sus valores son de 
carácter humanístico, no por colonización española, sino por propia recodificación 
hispanofilipina. En consecuencia, asumir este fondo hispánico como base para construir 
una identidad consistente puede ser la diferencia entre el subdesarrollo y la integración 
en el orden mundial.   
 
 Ahora, conocido el proceso por el cual la propia Filipinas definió su identidad 
hace más de dos siglos y demostrada la importancia de los medios de difusión y del 
idioma, se trata de reproducir el patrón: aprovechar las tecnologías de la comunicación 
electrónica y fomentar la unidad lingüística.  
 De hecho, según se explica en el capítulo, pese a que en la actualidad el español 
como lengua materna y la variante hispanofilipina se extinguen en el archipiélago, el 
número de hablantes de español estándar aumenta. Un fenómeno lingüístico favorecido 
por las jóvenes generaciones e incluso por ciertas instituciones lingüísticas que están 
tomando conciencia de las posibilidades culturales y económicas del español como 
medio de comunicación internacional. Si esta recuperación prosperase, se abriría un 
nuevo campo de acción para la Filipinas actual que le permitiría erigirse como sujeto de 
derecho en la política exterior de los países de la cuenca del Pacífico en gran parte  
hispanohablantes.  
 
 En conclusión, si “El humanismo en Filipinas” es el botón de muestra de los 
siete volúmenes que componen Teoría del Humanismo, en la cual, con la misma 
profundidad y originalidad, se reconstruyen sistemáticamente el humanismo hindú2, 
chino3, japonés4, coreano5, ruso6, polaco7, checo8, rumano9, cubano y puertorriqueño 10, 
mexicano11, islámico12, africano13 y así sucesivamente hasta recomponer la tradición 

                                                
2 C. Varona Narvión, “Más allá de la paradoja del humanismo hindú”, Vol. I, pp. 233-250. 
3 A. Relinque Eleta, “Sobre el humanismo en China o de cómo la poesía orientó al cielo”, Vol. I, pp. 251-
268.  
4 A. J. Falero, “Humanismo en Japón”, Vol. VI, pp. 245-269. Yoshimi Orii, “El humanismo cristiano 
como objetivación del pensamiento naturalista Tokugawa”, Vol. VI, pp. 269-282. 
5 Munguang, “El humanismo coreano: la tradición de 'Habla con tus propias palabras'”, Vol. VI, pp. 191-
209. 
6 N. Timoshenko Kuznetsova, “Una perspectiva sobre el humanismo”, Vol. VII, pp. 175-218. 
7 G. Bak, “El humanismo en Polonia”, Vol. VII, pp. 219-254. 
8 V. Kovachova, “El humanismo checo y eslovaco”, Vol. VII, pp.255-296. 
9 C. Iliescu Gheorghiu, “Características del humanismo rumano y su función en la propaganda de las 
ideas humanísticas en el sudoeste europeo”, Vol. VII, pp. 297-332. 
10 J. Suárez Serrano, “Humanismo en las islas: Cuba y Puerto Rico”, Vol. VII, pp. 491-536. 
11 A. Amaya y P. Larrañaga, “Humanismo e indigenismo en México”, Vol. VII, pp. 435-490. 
12 L. Bernabé Pons, “El humanismo en la tradición árabe-islámica medieval”, Vol. IV, pp. 243-272.  
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humanística en sentido universal, es posible afirmar que estamos ante una obra 
fundamental que ofrece las pautas históricas y conceptos susceptibles de ofrecer la 
posibilidad bien constituida de reorientar la llamada Era de la Globalización, hasta 
ahora únicamente planteada en términos de mercado y tecnología de la comunicación y 
transporte. En suma, Teoría del Humanismo y, en este caso concreto, “El humanismo en 
Filipinas”, proponen un camino hacia una regeneración históricamente fundada. 
 

Esther Zarzo 

                                                                                                                                          
13 N. Álvarez Méndez, “Humanismo africano”, Vol. VII, pp. 537-588. 
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Carlos Madrid, 
Flames Over Baler. The Story of the Siege of Baler. Reconstructed from Original 

Documentary Sources. Prólogo del Senador Edgardo J. Angara, 
 Quezon City, Universidad de Filipinas, 2012, 228 pp. [ISBN. 978-971-542-679-4]. 

 
 

Pocos capítulos de la historia del desastre del 98 en Filipinas han recibido más atención 
que el denominado “sitio de Baler”. La resistencia de un puñado de soldados españoles 
encerrados en una pequeña iglesia de la provincia filipina ha venido excitando, desde su 
misma conclusión, la imaginación de guionistas, periodistas y novelistas, añadiendo así, 
involuntariamente, una capa de inevitable chismografía a un evento que, stricto sensu, 
se ha basado en el relato de la versión “oficial”, El sitio de Baler (1904), escrito por el 
capitán de la compañía, el extremeño Saturnino Martín Cerezo, inadvertido superventas 
del fracaso español en el archipiélago. Una visita a la red puede dar cuenta de la 
cantidad de contenidos y opiniones peregrinas que se han generado en inglés, tagalo y 
español acerca de “los últimos de Filipinas”. 
 Ejemplo del heroísmo y de la tenacidad del ejército español para los nostálgicos 
del imperio, y paradigma de la soberbia y testarudez españolas para los defensores de la 
leyenda negra, lo cierto es que se trataba de un episodio culminante de la presencia 
española en el archipiélago magallánico que, sorprendentemente, más de un siglo 
después, aún carecía de un acercamiento serio y sopesado por parte del gremio 
investigador y académico. A rellenar este vacío historiográfico viene la oportuna 
monografía del Dr. Carlos Madrid: Flames Over Baler, convenientemente subtitulada 
“El relato del sitio de Baler, reconstruido a partir de fuentes documentales originales”. 
 Aquel que espere leer en la obra una paráfrasis y comentario al testimonio de 
Marín Cerezo saldrá apabullado: un vistazo a la bibliografía bastará para comprobar el 
arduo trabajo de investigación y reconstrucción que el historiador madrileño ha 
desempeñado en archivos de España y Filipinas, donde destaca, entre otros, el 
redescubrimiento de un manuscrito franciscano de especial valor, Defensa de Baler, 
escrito por el padre Félix Minaya, que aporta numerosos datos que el capitán extremeño 
había tergiversado, ocultado y olvidado. El trabajo, sin embargo, no se reduce a la 
compilación y síntesis del afanoso ratón de biblioteca: las notas a pie de página nos 
informan de que el Dr. Madrid tuvo la oportunidad de hablar con varios de los 
descendientes de los supervivientes para contrastar las diversas informaciones; los datos 
vienen apuntalados por una reflexión serena. El resultado es una monografía íntegra, 
compacta, bien organizada, que neutraliza la opinión gratuita y huye del fácil 
dramatismo en pos de una propuesta de reconstrucción de los hechos plausible. En un 
estilo llano y convincente, salpicado de referencias oportunas, y siguiendo un 
meticuloso orden cronológico, el Dr. Madrid trata de darnos el relato más verídico de lo 
ocurrido dejando en suspenso aquello que no puede ser demostrado fehacientemente. 
 A la riqueza de fuentes y al esfuerzo de objetividad, se añaden otros méritos: en 
primer lugar, el gusto por el detalle. Sólo un ejemplo: en el capítulo noveno se nos 
informa de que el soldado valenciano Ramón Buades disparó contra la carta que llevaba 
un niño en la mano que se dirigía en la iglesia sin hacerle daño alguno. En subsiguiente 
nota a pie de página se nos informa que la “historia oficial” daba el mérito del tiro al 
soldado onubense José Jiménez Berro, pero que una conversación con un descendiente 
de Buades lo sacó del error. 
 En segundo lugar, a falta de una versión filipina de la historia, el relato del Dr. 
Madrid se esfuerza por ahondar en las reacciones de los sitiadores y en explicar la 
situación política del archipiélago, bastante crítica tras la reanudación de la guerra entre 
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 3 

filipinos y estadounidenses. Se nos ofrece una visión contextualizada, que va, en un 
viaje de ida y vuelta, desde lo que ocurre en Manila hasta lo que acontece tras las 
paredes de la iglesia. El estudio indaga en las relaciones entre los distintos integrantes 
del cuerpo, la cuestión del honor militar, las estrategias de ataque y defensa, todo bajo el 
marco de un pueblo, Baler, que aparece como epítome de la vida tranquila y religiosa de 
la provincia filipina de fines del siglo XIX. 
 La monografía combina, además, la narración animada de los eventos con la 
explicación pertinente y erudita, en un difícil ejercicio de creación historiográfica de 
precisa verosimilitud que atrae tanto al lector curioso, ávido de leer como en una novela 
la sucesión de los eventos, como al historiador riguroso, en busca del dato irrefutable. El 
estudio no obvia ni la significación histórica ni la significación simbólica de la 
anécdota, un relato de vaivenes inesperados plagado de actores formidables por ambos 
bandos en el que se pusieron a prueba los límites de la resistencia humana. El profesor 
Madrid huye en todo momento del fácil adjetivo sentimental: se aproxima y analiza los 
eventos desde una perspectiva panorámica, como si se tratara de los movimientos de 
una partida de ajedrez, rasgo poco común entre los historiadores, arrastrados por la 
pasión hacia su objeto de estudio. 
 El libro viene acompañado por un meritorio ramillete de ilustraciones y 
documentación fotográfica que ayudan a visualizar la sucesión de eventos y familiarizar 
al lector con los personajes y el lugar de la acción. 
 Sería de agradecer que otros historiadores tomaran el testigo del profesor Dr. 
Madrid y que se decidieran a abordar el estudio de otros aspectos relacionados con la 
pérdida de Filipinas. 
 La reconstrucción histórica y síntesis de Carlos Madrid merece el honor de la 
traducción. Flames Over Baler constituye un hito en la historiografía de la presencia 
española en Filipinas, una obra de investigación concienzuda y meticulosa, y ―rara 
virtud entre los historiadores españoles― una lectura verdaderamente entretenida. 
 

Jorge Mojarro  
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Juan José Rocha Carro,  
El último de Filipinas de Almeiras (Culleredo-A Coruña):  

José Martínez Souto. Un héroe en Baler,  
El Ejido, Círculo Rojo, 2013, 245 pp. [ISBN: 978-84-9050-636-3]. 

 
 
Antes de cualquier afirmación hay que destacar,  por capital, el ejercicio de 
galleguidad que Juan José Rocha Carro realiza a la hora de investigar y publicar El 
último de Filipinas de Almeiras (Culleredo-A Coruña): José Martínez Souto. Un héroe 
en Baler. En efecto, se trata de una obra altruista, producto no de una tesis doctoral o de 
un requisito académico, sino de un afán por conocer y difundir “todo aquello que huela 
a Galicia”. Este fin, encomiable y entrañable al tratar de rastrear la intrahistoria gallega 
en un lugar tan señalado al tiempo que olvidado como Filipinas, supone ya un servicio 
que disculpa los posibles errores de forma que el libro pueda tener. Por ejemplo se 
puede señalar el título, que hubiera captado más la atención si se hubiese reformulado 
concisa y contextualmente. El árbol tentacular de la portada (que puede llegar incluso a 
causar la impresión alegórica de un pulpo), se corresponde con el templo de Angkor en 
Camboya, y poco tiene que ver con Filipinas, el sitio de Baler o Martínez Souto. No 
obstante, todo ello da un curioso entorno al contenido de la obra, convirtiéndola en un 
verdadero periplo desde Finisterre hacia la odisea que sufrirá Martínez Souto en 
Filipinas. La ambición del texto es pues, más allá de los recursos que se hayan 
empleado para elaborar la argumentación, escenificar el proceso tentacular y agónico 
que los miembros del destacamento de Baler sufrirán en su asedio. Y este fin se logra de 
forma admirable, involucrando al lector, culto o lego, en una narración que cada vez se 
vuelve más intensa, más liminar: el fin de la aventura española en Filipinas.          
         La obra está dividida en cuatro partes, más tres notas iniciales y un glosario final. 
Las primeras notas sitúan al lector en los temas que se van a tratar en el libro: los 
últimos de Filipinas y la figura de José Martínez Souto. A este preámbulo se añade un 
cronograma, interesantemente diseñado, del periodo que comprende la Revolución 
filipina y el final de la presencia española en el archipiélago. La primera parte hace una 
historia general de la administración española en el país y los actores que participarán 
en el desenlace finisecular: la sociedad filipina y los estamentos del poder español, 
ejército y clero. La segunda parte se centra en la Revolución filipina y los gobiernos de 
Blanco, Polavieja y Primo de Rivera. La tercera nos narra los acontecimientos del sitio 
de Baler, prácticamente en forma de diario, con una lista completa del batallón español 
que sufrió el asedio, y una contextualización de lo que sucedía en España y Filipinas 
mientras los soldados españoles permanecían aislados del mundo. Este punto es de 
notable importancia al ser una reflexión necesaria de lo que se estaba produciendo entre 
la constancia de los sitiados, y la transformación de un mundo exterior rápidamente 
mudable. Si al iniciarse el sitio el 30 de junio de 1898 España, como entidad soberana 
del archipiélago filipino, se enfrentaba a una revolución popular (en mayor o menor 
medida legítima), al terminar el 2 de junio de 1899 quien combate es el ejército nacional 
de la República de Filipinas frente a un enemigo derrotado, pero que se niega a 
abandonar la plaza y arriar la bandera. Lo trágico de todo ello es que el ejército 
republicano filipino ya no se enfrentaba a España sino a Estados Unidos, que intervenía 
militarmente tras quitarse la máscara de aliado.  
         Finalmente, la cuarta parte es la más original de la obra y la que más datos 
inéditos aporta, con la vuelta de los soldados españoles a Barcelona y el seguimiento de 
lo que aconteció en la vida de Martínez Souto en su Galicia natal. En efecto, esta última 
parte emplea y reproduce materiales del Museo Histórico Militar de A Coruña, de la 
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localidad de Culleredo y del recuerdo y legado de Martínez Souto en la región. Los 
materiales recogidos y reproducidos justifican por sí mismos la publicación de la obra, 
rescatando para el conocimiento público la intrahistoria de uno de los últimos soldados 
que se negó a arriar la bandera española tras tres siglos en Filipinas.    
         La idea final es preservar la memoria de esos hijos de Galicia que tuvieron que 
emigrar por falta de futuro, casi siempre forzados, y cuyas penurias y logros dignifica a 
la Galicia que hoy los recuerda. En este contexto habría que señalar, por justicia, la 
publicación de Lino L. Dizon y José R. Rodríguez, Cruceiro: Spanish Galicia at Some 
Crossroads in Philippine History and Culture, 1521-1898, Ángeles, Center for 
Kapampangan Studies, 2011, que supone un primer intento por resaltar la contribución 
gallega en el archipiélago asiático, habiendo sido tan importante como lo fue para el 
continente americano.    
         En resumen, la obra de Rocha Carro podrá tener errores de forma ―que causan 
cierta extrañeza dentro de la convención académica, como el sistema de cita y el empleo 
abusivo de material electrónico divulgativo, o toponimia incorrecta―, pero no de 
fondo. Se trata de una obra hecha con espíritu, lo que se nota en la prosa. La lectura es 
apasionada, sentida, y El último de Filipinas de Almeiras honra la labor, pasada y 
presente, de quien con humildad se acerca a Filipinas.    
 

 
Isaac Donoso 
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ROMANCERO SENTIMENTAL: POEMAS ESCOGIDOS 

DE ESPERANZA LÁZARO DE BAXTER 
 

CHRISTINA LLOYD LÁZARO, ANDREA GALLO 
 

 
 

I. BREVE PERFIL DE ESPERANZA LÁZARO DE BAXTER 
 
         Esperanza Lázaro Vicente de Baxter nació en Barcelona el 7 de agosto de 1919, de Antonio 
Lázaro, conocido compositor que trabajaba en el Palacio de la Música Catalana, y de Concepción 
Esperanza Vicente Codesal, hija de Ángel Vicente, funcionario de Gobierno, y de Ángela 
Codesal, quien había fundado un colegio de diseño para mujeres.  
         Estudió en la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. Completó su formación viajando y 
conociendo varios países. Desde muy joven se dedicó a las letras y sus escritos, inspirados tanto 
en temas religiosos como profanos, obtuvieron premios y menciones honoríficas en España. 
Gracias a su facilidad de escritura, se distinguió como guionista de Radio Barcelona: la obra que 
le proporcionó más notoriedad fue, en 1952, el guión Milagro en las Indias. Recuerda Doña 
Esperanza que aquel programa radiofónico: “¡Fue el puntal que dirigió mi destino en Filipinas! 
El Sr. William Baxter y Orozco al escuchar por Radio Barcelona dicho guión, quiso comprar los 
derechos de autor para entregárselo a los padres dominicos que en Manila tenían una estación de 
radio en español. Pues, el Sr. Baxter regresó a Filipinas con el guión y con su autora como 
esposa!”. 
 

 
 
         Fue así que Esperanza Lázaro decidió establecerse en Filipinas, su patria de elección, 
donde, en virtud del matrimonio con William Baxter y Orozco, filipino de ascendencia inglesa, 
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recibió la ciudadanía filipina. En Manila Lázaro de Baxter se dedicó a la enseñanza: muy 
apreciada y conocida como maestra particular de español, fue también profesora en prestigiosas 
instituciones académicas y educativas como la Universidad de Filipinas, la Universidad de Santo 
Tomas, el Colegio de San Juan de Letrán y la  American School.  
         En Filipinas colaboró con profusión en casi todos los periódicos y revistas que se 
publicaban en castellano, tanto en la capital como en la provincia. Por su extensa obra literaria en 
verso y en prosa el jurado compuesto por Emeterio Barcelón, José Acebal y Manuel Bernabé le 
confirió, en 1957, el Premio Zóbel. Poco después, Esperanza Lázaro de Baxter fue nombrada 
miembro honorario de la Academia Filipina de la Lengua Española. 
         La obra que le mereció el prestigioso galardón literario fue la antología poética Romancero 
sentimental; inédita en 1957, quedó desafortunadamente sin publicar incluso posteriormente. Sin 
embargo, el periódico filipino en español El Debate había publicado parte de Romancero 
sentimental y sucesivamente publicó trozos de una segunda obra, Romancero religioso. Toda la 
obra de Esperanza Lázaro de Baxter se editó exclusivamente en revista y allí sigue, desconocida, 
quedando en manos de la misma autora algunos manuscritos. Por iniciativa de la familia 
aparecieron dos publicaciones en años recientes: Romancero sentimental (selección), Petaluma, 
Wordrunner Press, 2010 y Homenajes, Petaluma, Wordrunner Press, 2010.  
         Esperanza reside en la actualidad en California, donde fue obligada a mudarse por 
circunstancias de la vida. A pesar de eso, nunca olvidó Filipinas, que aún sigue siendo su tierra 
añorada, a la que le dedica su obra literaria y plástica.  
 
 

 
 
 
         En efecto, Lázaro de Baxter es también una artista plástica que trabaja con preferencia el 
cobre repujado. En la foto se puede admirar una obra suya, La llegada de los españoles a 
Filipinas. Sus láminas de cobre repujado siempre retratan temas filipinos, bien sacados de 
pintores filipinos famosos, bien de tema original. Se recuerdan algunas importantes 
exposiciones: una en Makati, en el Hotel Intercontinental en 1981, cuya ceremonia de 
inauguración fue presidida por el Ministro de Servicios Turísticos, Irineo Aguirre; otra en 1984 
en el Consulado General de Filipinas en San Francisco, inaugurada por el embajador Romeo 
Argüelles; y una tercera en 1986 en la Unión Española de California en San Francisco, cuya 
ceremonia de inauguración fue presidida por el Cónsul General de España, César González 
Palacios. 
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II. ANTOLOGÍA 
 
1. Canto  a Filipinas 
 
 “Canto a Filipinas” es un largo poema compuesto por tres secciones, (“El inmigrante”, 
“Hermosa Filipinas” y “El llanto de la bandera”) que está incluido en Romancero sentimental y 
que hasta ahora ha quedado inédito. Aquí se propone la primera sección “El inmigrante”.  
 
El inmigrante 
 
¡Filipinas! ¡Emporio de luces! 
¡Ara esbelta, que guarda el sagrario 
de los sueños más caros del Cielo, 
del santo Evangelio, del Orbe Cristiano! 
¡Eres la concha abierta a todos los mares! 
Eres de pintores la musa 
de radiantes y asombrosos cuadros. 
Eres jardín babilónico 
de fragancias y lirios más claros 
que puedan del mundo encontrarse 
en el Norte, ni Sur, ni Oriente, ni Ocaso. 
Eres Paraíso de enorme belleza. 
¡Laberinto abierto por cuatro costados! 
Eres Fuente viva de Naturaleza, 
donde amor y alegría, sosiego y trabajo, 
son virtudes excelsas que encierras, 
y ensalzan tu múltiple encanto. 
¡Tierra abierta a las tinieblas!  
¡Abierto mar a los náufragos! 
¡Luminaria eterna, que en noches rotundas 
se diviniza en todos tus faros!  
 
Así llegué a ti, Señora, 
llegué muriente, convertido en náufrago, 
buscando asilo inseguro, 
buscando asilo en tu lar soñado. 
Así, arribé yo a tus mares 
receloso, acerbo, agresivo y bravo, 
perseguido por errores, 
ultrajado por mi estado, 
y acechando por mi vida 
igual que un lobo en los llanos 
lo está cuando le persiguen, 
hecho un bulto deformado 
de tristeza y amargura, 
de dolor y de cansancio. 
 
Y tú… ¡Beldad bendecida!, 
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recibió la ciudadanía filipina. En Manila Lázaro de Baxter se dedicó a la enseñanza: muy 
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Tomas, el Colegio de San Juan de Letrán y la  American School.  
         En Filipinas colaboró con profusión en casi todos los periódicos y revistas que se 
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Filipinas. Sus láminas de cobre repujado siempre retratan temas filipinos, bien sacados de 
pintores filipinos famosos, bien de tema original. Se recuerdan algunas importantes 
exposiciones: una en Makati, en el Hotel Intercontinental en 1981, cuya ceremonia de 
inauguración fue presidida por el Ministro de Servicios Turísticos, Irineo Aguirre; otra en 1984 
en el Consulado General de Filipinas en San Francisco, inaugurada por el embajador Romeo 
Argüelles; y una tercera en 1986 en la Unión Española de California en San Francisco, cuya 
ceremonia de inauguración fue presidida por el Cónsul General de España, César González 
Palacios. 
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me echaste el ancla a los brazos, 
y me agarré como un niño 
se prende al seno inexhausto, 
cuando en él está la vida 
fluyente en licor sagrado. 
Y chorreando a borbotones 
la vid, ahíta en los labios, 
así, yo… absorbí tus ubres, 
¡soberbia Madre de madres!, 
y sacié, feliz, el néctar  
de tu cáliz, dulce amparo!  
Luego, una vez satisfecho, 
me tomaste de la mano 
y de tu cuerpo me mostraste ufana, 
toda la gran urbe de ritmo acordado 
de tus calles, tus parques y plazas, 
de tus templos, y austeros espacios, 
que del arco de un iris armónico 
iba a los acordes, abriéndonos paso. 
 
Y escuché en mi alma, rumores de voces 
rumores de risas y rumor de cánticos, 
y mil arpegios, sonoros y líricos 
que a mí, ¡pobre náufrago!, ibas susurrando. 
Y admiré como se admira 
sólo a Dios, ensimismado, 
los mil gestos de tus hijos 
prodigando, hospitalarios, 
los cuidados, las caricias 
con que acogen al caído… 
con que aprecian al humano. 
 
Luego, mostraste a mis ojos 
un torrente de milagros, 
un derroche de bellezas grandiosas… 
por las faldas de tus montes y tus campos. 
¡Fecundez de tierra virgen, casta y pura, 
eran tus alfombras de claros topacios, 
más hermosas que las Islas-Joyas 
del Pacífico Océano! 
Y así, Filipinas querida, 
dándome la mano 
me llevaste del altar a tu centro, 
y prendiose un saludo en tu frente, 
un saludo de paria y de náufrago. 
Y abrazando del mástil, la base, 
besé tu Bandera llorando... 
porque vi en tu Bastión una capa, 
igual que de una madre, abriendo los brazos. 
Y escuché de tu Insignia el acorde  
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del ofrecimiento de otros hermanos, 
cual rosario de una gran familia 
que desinteresada me fueras donando. 
Filipinas, ¡Bella Aurora! 
¡Bella musa de mil reinos ignorados! 
Vestal sembradora y fecunda 
desde la cumbre del más alto pináculo, 
pasando por los huertos, fértiles y verdes 
de tu fresca y admirada Baguio, 
hasta las hirvientes tierras llameantes 
de los volcanes de Taal, y Mayón. 
 
¡Artífice laboriosa 
de siderales espacios 
reflejados en las perlas 
de tu Oriental Mindanao! 
Tú me diste, generosa, 
un techo, como Condado; 
e igual que una amante madre, 
me encaminaste los pasos. 
Y a mi sueño, diste brisa 
con los flabelos alados 
de tus palmas numerosas, 
de tus cocales y plátanos… 
Y en tu fuente, las acucias 
de mi hambre, quedó harto, 
de mis penas, satisfecho, 
de mi angustia, consolado. 
De cuánto yo carecía… generosa, 
¡hoy todo, me lo has colmado! 
Y aún, misericordiosa, dijiste: 
“¡Escúdate en mi Regazo!”, 
y llenaste mis manos de perlas… 
y cubriste de oro, mis brazos, 
al donarme un pedazo de tierra 
de tu vasto y soberbio regazo. 
 
¡Tenerte por Madre, bella Filipinas! 
de mis sueños fuera, ¡el trofeo más caro! 
llamarme hijo tuyo, ¡blasón prodigioso! 
que ni temblando me atrevo a ostentarlo… 
porque soy humilde, al ser tan dichoso, 
¡porque soy indigno, para honor tan alto! 
Pero ser en tu suelo de diosa 
el más humilde y adicto vasallo, 
¡éste es mi más vasto sueño, 
mi más grato y preciado lauro!, 
que no existe en mi mente el orgullo 
cuando agradecido, te debo ya tanto... 
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¡Que me inflijan torturas de bronce; 
que me estiren mi carne a retazos; 
que revienten mi pecho metrallas; 
que la vida me arranquen de cuajo, 
si de mí, necesitas, ¡Señora!, 
¡algún día vengar un agravio! 
Que, dar la vida por Ti, no es perderla; 
¡es quedar inmortal en tu lábaro! 
Porque la ventura mayor que me diste 
abriéndome entero tu capa y tus ámbitos, 
y llenar de riqueza mi pecho, 
y de montañas de luz mi larario, 
eso, ¡oh, Patria querida! 
eso… ¡tengo que pagártelo! 
no, con las pompas de liras augustas, 
como te distinguen tus vates preclaros; 
sino como un perro, dócil a su amo, 
que esté eternamente a sus plantas postrado, 
lamiendo tus huellas, 
husmeando tus pasos, 
con orejas gachas y los ojos fijos, 
siempre en Ti, clavados. 
¡Así he de estar, Filipinas... 
siempre a Ti, de hinojos, y de amor llorando!... 
 
(de Romancero sentimental) 
 
2. Rememoranza 
                                 
                             A mi esposo 
 
   Me gusta levantarme con el alba 
porque creo que en el éter te transformas 
en aroma, sutil brisa, nube blanca, 
y al mirarte así, no siéntome tan sola. 
   Me gusta levantarme con las aves  
porque así sus nuevos trinos me enamoran, 
y te siento, en la distancia, en todas partes, 
y en tu ausencia no siéntome tan sola. 
   Me gusta levantarme en los albores 
porque siento tu esencia ¡tan amada! 
que mezclándose al aroma de las flores 
penetra en lo recóndito de mi alma. 
   Me gusta levantarme al primer rayo 
del tenue sol reflejando tu morada, 
y aunque yerto estés dentro del mármol 
me huyo a mis fulgores de añoranza. 
   Me gusta, en fin, sentirme en esta tierra 
en la noche, en la mañana y en la tarde; 
¡cuánto más lejos estés, aún más de cerca 
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siento tu amor que viene a acompañarme! 
   Siento tu Amor, que vive continuo, 
y dentro bulle aún, en rayos de esperanza. 
¿Por qué, Señor, vivir mi vida en abandono 
si sé que en su mansión feliz me aguarda? 
 
(de Romancero sentimental) 
 
3. Hermosa Filipinas 
 
Es la hermosa Filipinas, 
un poema de anchas rimas, 
notas de alado laúd; 
 
es tierra que en ella canta 
la belleza de sus plantas, 
y sus palmas a trasluz. 
 
Las tres Islas principales 
son tres zafiros iguales 
en grandeza y magnitud; 
 
y las otras tantas miles, 
son purísimos rubíes 
de ígnea y transparente luz. 
 
¡Festín de luz y colores! 
es de frutos, mil sabores 
y flores de diáfano tul; 
 
es el Arca de corales, 
y perlíferas beldades 
de las playas de Sulú. 
 
Canción de cuna es, y amores, 
es bálsamo de dolores 
y es ánfora de virtud; 
 
es concha abierta a los mares, 
es Altar, sobre de altares, 
que se eleva en palio azul. 
 
Es jardín de paz y gloria, 
nuevo Sol que abrasa y dora 
la creciente juventud; 
 
es ya libre de sus yugos, 
Señora, sobre verdugos, 
¡y sólo esclava de la Cruz! 
 
(de Romancero sentimental) 
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4. Tengo miedo 
 
Tengo miedo de llevarme 
tu recuerdo vivo en mí, 
¡tengo miedo! Porque pienso 
que el camino no es así. 
 
Tengo miedo y no quisiera  
que eso me hiciera sufrir; 
y es que pienso tanto... ¡tanto! 
que tengo miedo de ti. 
 
Yo procuro, y así espero 
que encerrado quede aquí 
todo el aroma de idilio… 
¡nuestro idilio!... y si es así, 
al dejarnos para siempre 
te pido que guardes de mí, 
un sincero y buen recuerdo, 
¡que igual guardaré de ti! 
 
(de Romancero sentimental) 
 
 
5. Noticia de prensa de la revista El Debate de mayo 1959 
 
Introito 
 
         Como arena movediza en la que el forcejeo físico va sepultándole a uno, poco a poco, hasta 
hacerlo suya enteramente, en este Romancero sentimental como modestamente lo titula su 
autora, la española más deliciosamente filipina que he conocido, Doña Esperanza L. Baxter, 
sucede algo parigual, aunque en plano de alma adentro: porque mientras más se lee, con el 
forcejeo emotivo que nos produce, más nos vamos sumergiendo en un éxtasis sublimado del 
espíritu, hasta quedar enteramente sumergidos en el hechizo de su poesía. 
         Romancero sentimental son trozos palpitantes que la poetisa ha sabido arrancarle a la vida, 
plasmándolos en exquisitos versos, fáciles, sencillos, cuán más hermosos así, que lo sería algo 
que se rebusca y se pule hasta la perfección desabrida.  
         Doña Esperanza L. Baxter, Premio Zóbel de 1957, tiene una cualidad que pocos de los 
cultores de la Poesía tienen: Versatilidad. Romántica, se sumerge en las exquisiteces del alma y 
de su pluma emanan personajes que nos hablan un lenguaje que conocemos, que vienen de la 
Vida y que llegan a nuestro corazón en la nube de comunes sentimientos. Religiosa, hace de su 
poesía una escala por la que se remonta a Dios. Por eso en Romancero sentimental hay ternura, 
hay rebelión, y hay cielo. Yo diría que la autora de estos romances ha sufrido mucho, ha gozado 
mucho y de pronto, se ha encontrado a sí misma en la Poesía y se ha identificado tanto a ella que 
sería difícil separarlas. Una es ya prolongación de otra.  
 
Manila, 31 mayo de 1959  
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4. Tengo miedo 
 
Tengo miedo de llevarme 
tu recuerdo vivo en mí, 
¡tengo miedo! Porque pienso 
que el camino no es así. 
 
Tengo miedo y no quisiera  
que eso me hiciera sufrir; 
y es que pienso tanto... ¡tanto! 
que tengo miedo de ti. 
 
Yo procuro, y así espero 
que encerrado quede aquí 
todo el aroma de idilio… 
¡nuestro idilio!... y si es así, 
al dejarnos para siempre 
te pido que guardes de mí, 
un sincero y buen recuerdo, 
¡que igual guardaré de ti! 
 
(de Romancero sentimental) 
 
 
5. Noticia de prensa de la revista El Debate de mayo 1959 
 
Introito 
 
         Como arena movediza en la que el forcejeo físico va sepultándole a uno, poco a poco, hasta 
hacerlo suya enteramente, en este Romancero sentimental como modestamente lo titula su 
autora, la española más deliciosamente filipina que he conocido, Doña Esperanza L. Baxter, 
sucede algo parigual, aunque en plano de alma adentro: porque mientras más se lee, con el 
forcejeo emotivo que nos produce, más nos vamos sumergiendo en un éxtasis sublimado del 
espíritu, hasta quedar enteramente sumergidos en el hechizo de su poesía. 
         Romancero sentimental son trozos palpitantes que la poetisa ha sabido arrancarle a la vida, 
plasmándolos en exquisitos versos, fáciles, sencillos, cuán más hermosos así, que lo sería algo 
que se rebusca y se pule hasta la perfección desabrida.  
         Doña Esperanza L. Baxter, Premio Zóbel de 1957, tiene una cualidad que pocos de los 
cultores de la Poesía tienen: Versatilidad. Romántica, se sumerge en las exquisiteces del alma y 
de su pluma emanan personajes que nos hablan un lenguaje que conocemos, que vienen de la 
Vida y que llegan a nuestro corazón en la nube de comunes sentimientos. Religiosa, hace de su 
poesía una escala por la que se remonta a Dios. Por eso en Romancero sentimental hay ternura, 
hay rebelión, y hay cielo. Yo diría que la autora de estos romances ha sufrido mucho, ha gozado 
mucho y de pronto, se ha encontrado a sí misma en la Poesía y se ha identificado tanto a ella que 
sería difícil separarlas. Una es ya prolongación de otra.  
 
Manila, 31 mayo de 1959  
 

 Miguel Ripoll
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Miguel Ripoll 
 
 
 
 
 
 

Recorte del periódico Oriente. Revista Hispanofilipina del 12 de octubre 1960,  
suplemento mensual de la Voz de Manila. 
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“Ni el dinero, ni el derecho de veto, ni los votos. La gran pelea del futuro en la 
Unión Europea es la lengua.” Así comenzaba un artículo titulado “El idioma de 
Europa”, publicado en el diario español El País el 9 de julio de 2000. Leída la noticia 
una década después, cuando ese futuro es ya Historia, del recuento de esa batalla 
surge la lengua española como la gran perdedora. Hoy, la Unión Europea cuenta con 
tres lenguas de trabajo o lenguas “bisagra” (lenguas pivot, las denomina la propia 
UE): el inglés, el francés y el alemán. A pesar de ser la lengua europea de mayor 
proyección internacional tras el inglés, el español ha quedado arrinconado y 
equiparado en número de traductores a idiomas como el polaco o el rumano. ¿Por qué 
ha sucedido esto? Con su permiso y paciencia, querido lector, en las páginas 
siguientes trataré de explicarlo, desde una cierta distancia, desde una perspectiva 
filipina. Me valdré para ello de dos o tres teorías lingüísticas, una potente metáfora y 
varios incursos en la política actual y en la Historia. 

Los libros de texto españoles tienden a reproducir la famosa cita de Nebrija “la 
lengua, compañera del Imperio”, subrayando su perspicacia, pero sin caer en la cuenta 
de que esa perspicacia presente no lo fue en 1492, sino que fue un análisis erróneo o 
una exageración cuando el prestigioso humanista la formuló. En otras palabras, 
Nebrija se equivocó cuando la escribió, pero acertó a posteriori. 

Hoy en día, la lengua ―el inglés norteamericano― sí es la compañera del 
Imperio. Antaño, en el siglo de Nebrija y en los siglos siguientes, no, o no lo era tanto. 
Entonces la verdadera compañera del Imperio era la religión. En aquellos siglos, con 
monarquías instauradas por derecho divino, era la religión el elemento legitimizador a 
la vez que cohesionador de territorios y culturas tan dispares como Flandes y 
Filipinas, Aragón y el Virreinato del Perú. En aquel mundo polarizado por guerras 
religiosas, un credo sin fisuras era, por así decirlo, la principal argamasa ideológica 
que podía mantener unido un país, más aún un imperio. Tanto Carlos V, que recalcó a 
su primogénito en su testamento político que no cediera ante los intentos reformistas 
de tufo protestante, como Felipe II, eran conscientes de ello, y actuaron en 
consecuencia. En este sentido, el letal desarrollo de la Inquisición durante el reinado 
del segundo, no se debe ver ―y así lo ha ilustrado bella y certeramente el español 
Caro Baroja en El señor inquisidor― como los desvaríos místicos de un perturbado 
monarca de leyenda negra, sino como un sutil instrumento de control ideológico de la 
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población, de una eficacia pocas veces igualada desde entonces (Stalin fue un 
aplicado estudioso de la Inquisición). 

Hoy en día, la argamasa que mantiene unido el imperio norteamericano es, 
claro está, el mercado. Y un instrumento primordial para que los mercados funcionen 
es que los interesados compartan una lengua, que siempre acabará siendo –cómo no- 
la del conquistador (todos sabemos qué difícil resulta convencer o imponer nuestras 
condiciones cuando negociamos en la lengua materna del interlocutor). 

Flash back: 976, Monasterio de San Millán de la Cogolla: Un monje para 
nosotros anónimo anota en los márgenes del manuscrito varias traducciones de 
algunas líneas especialmente oscuras del texto latino que está copiando. Compone las 
glosas en su lengua materna, el vasco o euskera, y en el romance vulgar que se está 
erigiendo en la lengua franca del territorio donde se asienta el monasterio. Es el 
incipiente castellano. 

1976: Milenario de las Glosas Emilianenses. Cuenta el académico de la lengua 
Gregorio Salvador que desde la Presidencia del Gobierno se prohíbe celebrar la 
efeméride, “pues el momento político –dijeron- no aconsejaba tal celebración.”1 
Recién muerto Franco, inmerso el país en un incipiente proceso de transición a la 
democracia, liberadas tras décadas de dictadura y opresión las lenguas y culturas de 
Cataluña, el País Vasco y Galicia, no están los tiempos para glorificar las gestas de “la 
lengua del Imperio”. 

Como todos los pueblos, los filipinos nos acercamos a los otros con nuestro 
fardo de prejuicios. Pero en el caso de España, por nuestras peculiares circunstancias 
históricas, los estereotipos son más extremos y están aún más fosilizados. 
Burdamente, España es para nosotros religión y conquista, un fraile y un conquistador 
de yelmo y coraza desembarcados de un galeón. “Tres siglos bajo un convento”, 
todavía resume el filipino su experiencia colonial española, mediatizada nuestra 
visión común de la ex metrópoli por el filtro de la leyenda negra impuesto por la 
propaganda estadounidense. En el mejor de los casos, España reviste los ropajes 
hemingwaynos del último buen país (the last good country) y se manifiesta en nuestra 
imaginación como una tierra de gente apasionada hasta la médula, gobernada por 
deseos entrañablemente primarios, un país poblado de irresistibles Cármenes con la 
navaja en la liga y de galanes que las cortejan sin otro desmayo que la siesta o los 
obligados recesos para jugarse la vida corriendo delante de varios morlacos. (Quizás, 
dicho sea entre paréntesis, parte del éxito internacional del cine de Pedro Almodóvar 
resida en que ha sabido muy astutamente modernizar ese tópico sin perder la esencia 
del mismo.) Pero en general, la imagen de España que predomina en Filipinas es la 
“retrógrada”. 

A finales de la década de 1980, cuando aterricé por primera vez en España 
para cumplir con mi obligatorio exilio filipino, nuestro particular servicio económico 
a la patria, tuve la sensación de haberme equivocado de país. Uno preguntaba por 
lechón y le respondían con cocina vasca de diseño, buscaba Marcelino, pan y vino y 
se encontraba con Almodóvar, esperaba toparse con Torquemadas y personajes de 
Galdós en cada esquina y entraba en iglesias vacías, abandonadas por el pueblo más 
laico de Europa. En aquellos años, tras el hartazón ultraconservador e integrista de los 
cuarenta años del franquismo, la mayor parte de la sociedad española se había 
embarcado en una cruzada contra la Tradición. 

En la década de los 80, siguiendo la ley del péndulo, el país entero había 
sucumbido al virus de Babel, al nada discreto encanto de la Diferencia, y ya casi 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
1 “De la lengua española, los otros esperantos y los nuevos sayagueses”, en Gregorio SALVADOR, 
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ninguna de las diecisiete comunidades autónomas de España podía resistirse al lujo de 
tener selección de fútbol, derechos ancestrales de nación nacida en la noche de los 
tiempos o una lengua propia. 

Ese país al que llegué por vez primera a finales de los 80 se hallaba sumido en 
uno de los más profundos procesos de transformación de su historia. Sin duda dentro 
de algunos años podremos apreciarlo mejor, pero ya comenzamos a gozar de cierta 
perspectiva para evaluar el cambio en todo su significado y poder afirmar que las tres 
últimas décadas del siglo XX han supuesto quizás unos de los períodos más 
apasionantes y seguramente el momento más dulce de España en cuatro siglos de su 
devenir.  

Mas como en todo cambio extremo, el organismo que lo sufre concentra 
energías en unos puntos y las descuida en otros. Me parece a mí que la lengua 
española salió perdiendo en ese proceso. Sumido el país en esa fascinación por la 
Diferencia, el idioma español adopta el papel de “grado cero” lingüístico: es una base, 
un punto de partida presupuesto, un común denominador que, como todos hablan, 
carece de glamour. Está además marcado negativamente por haber sido la lengua 
favorecida durante la dictadura franquista. 

Como hispanohablante perteneciente a la extinta rama filhispana, con mi 
melancólica condición de venir del único país hispanoausente, he experimentado un 
orgullo especial al sentir la vitalidad del castellano en las calles de Miami, o en las 
librerías españolas de Brasil. Es un orgullo que comparto con hablantes 
hispanoamericanos. En España, sin embargo, ese orgullo exuda un tufo fascista que lo 
anula. La falta de atención de los españoles por su lengua común ha sido tan profunda 
que la gran mayoría de ellos no comprende lo que el castellano significa para los 
hispanohablantes del continente americano, o para los últimos de Filipinas. 

A principios de 2009, el entonces vicepresidente del gobierno regional catalán, 
Carod Rovira, viajaba a Ecuador con el objeto de conservar y extender los dominios 
lingüísticos de las lenguas propias de la región. Tras recibir de un indio shuar una 
lanza como obsequio de la tribu, el dirigente anunció la donación del Govern catalán 
de un millón de euros para fomentar la educación en las lenguas nativas. Ante la 
expresión hierática de los líderes tribales, que quizás dudaban de estar comprendiendo 
al político español correctamente, el discurso del vicepresidente tachaba al castellano 
como la lengua de la opresión, y les animaba a combatir la hegemonía del castellano 
en Ecuador impulsando la educación en las lenguas propias del país. El que recibe 
dinero no protesta, pero adivino la raíz de la estupefacción de los indígenas shuar, 
pues como todo latinoamericano percibe, la fragmentación lingüística ha sido siempre 
tanto un obstáculo para el desarrollo económico del campesinado como el as en la 
manga de la oligarquía  caciquil para continuar explotándolo y detentando el poder. Y 
como todo latinoamericano siente, el español ha sido desde siempre la llave de la 
liberación y del progreso, tanto económico como político, tanto personal como 
colectivo. Una de las reivindicaciones históricas del Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional (EZLN) ha sido el acceso a la enseñanza del castellano en los poblados 
indígenas de Chiapas, pues la dispersión lingüística ha favorecido la explotación en la 
región, y uno de los mayores logros del EZLN ha sido precisamente la construcción 
en Chiapas de escuelas primarias y una escuela secundaria en la que la población 
indígena aprende español. Igualmente, entre sus quejas está el constatar que en las 
calles de poblaciones como San Cristóbal de las Casas, la capital del movimiento 
zapatista, todavía se encuentran mujeres indígenas que no hablan el castellano. 

La actitud del vicepresidente del gobierno catalán, trasladando sus obsesiones 
lingüísticas desde Cataluña a Ecuador sin sonrojo y sin la más mínima consideración 
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a la conciencia sociolingüística y a la realidad socioeconómica de los nativos, resulta 
de un etnocentrismo basto, propio del nuevo rico que pontifica obscenamente acerca 
de las bondades de sus creencias, confundiendo riqueza con razón. 

Como filipino, esa actitud me recuerda a la de la Agencia de Cooperación 
Española, empeñada en gastar millones de pesos en programas de “políticas de 
fomento de igualdad de género” en mi patria. Siempre hay lugar para la mejora, qué 
duda cabe, pero uno apreciaría más humildad a la hora de dar lecciones a un país que 
ha tenido dos presidentas y en el que la mujer se incorporó a la vida laboral varias 
décadas antes que en España, por ejemplo. El ser lo suficientemente rico como para 
exportar “cooperación al desarrollo” no otorga poder para pontificar e imponer a 
sociedades menos acaudaladas nuestras ideas políticas; del mismo modo que el dar 
sopas a los pobres no confería razón a la señora soltera de Acción Católica para dar 
lecciones sobre la procreación en el matrimonio. A pesar de ello, la solterona lo hacía. 
El riesgo era devenir un personaje ridículo que acabara siendo pasto de las burlas de 
directores como Berlanga en filmes como Plácido. Todavía no hemos visto comedias 
que ridiculicen a cooperantes o políticos españoles repartiendo maná a los indios, pero 
sospecho que no tardarán en llegar. 
 
 
METÁFORAS DE FÚTBOL 
 

Y ahora volvamos al título. Esto puede resultar chocante para un filipino, pero 
no hay nada como la poderosa metáfora del fútbol para ilustrar la política en España, 
aunque sea cultural. En nuestro caso, quizás sólo la comida puede ejercer un papel 
similar de polo aglutinador de voluntades y generador de símbolos y parábolas. 

Flash back: Argentina, 1978. Copa del Mundo, partido España-Brasil. España 
precisa batir a la potencia mundial del fútbol para pasar a la siguiente ronda. Con el 
marcador a 0, Cardeñosa, uno de los más finos cerebros de la historia del balompié 
ibérico, recoge un rechace y se planta solo ante la portería carioca, enorme, vacía. 
Incomprensiblemente si no es por el vértigo, se enreda, se demora, cambia de pie el 
balón, y lo lanza flojo. Para entonces, ya hay un defensa bajo los palos que frustra el 
gol. El partido acaba con empate a cero, y España cae eliminada.  

Sostengo que Cardeñosa no hubiera fallado ese mismo gol ante otro equipo 
que no hubiera sido Brasil. Sostengo que no hubiera fallado vistiendo la camiseta del 
Real Madrid o del Barcelona. 

Pues bien, sostengo además que, mutatis mutandis, algo parecido le ocurre al 
idioma español en el concierto internacional, en los mundiales de lenguas. A veces 
por falta de estrategia, o por miedo escénico, o por falta de un líder que remate en el 
momento justo, o por esa sobreexcitación que impide serenarse, congelar y matar el 
partido cuando es preciso, la lengua española no acaba de materializar las 
expectativas que su difusión internacional y su potencial demográfico prometen. 

Las razones son varias: el español, idioma oficial de veintiuna naciones, 
adolece de una gran potencia que lo respalde en el contexto internacional, en las 
canchas donde las lenguas se juegan sus cuotas de poder. El francés en el siglo XIX, 
el inglés en el XX… Como la Historia reciente demuestra, la suerte de una lengua va 
ligada de modo estrecho al peso del país que la habla. Hasta el presente, ha sido 
España el país que ha ejercido de principal valedor del castellano. Sin embargo, la 
influencia que puede ejercer una nación de economía mediana (y de varios conflictos 
lingüísticos latentes) como la española es limitada. Así pues, sería deseable que ese 



Revista Filipina • Invierno 2013 / Primavera 2014
Vol. 1, Número 1

RF

122

Revista Filipina • Invierno 2013 / Primavera 2014 • Vol. 1, Número 1

RF

	
   5	
  

liderazgo corriera a cargo de una potencia de verdadero peso. Y ésa quizás debería ser 
México. 

Pero puesto que Latinoamérica parece desear erigirse en el paraíso del 
futurible que jamás se concreta, a la promoción del español no le queda otro remedio 
que ensayar nuevas fórmulas, en espera de tiempos mejores: a saber, un liderazgo 
compartido por un doble pivote México-España, auxiliado en ocasiones por medias 
puntas como Argentina, Chile o Colombia, dependiendo de la coyuntura económica o 
cultural.  

Además de paladines, la promoción de una lengua precisa de discurso y de 
estrategias. En el terreno del discurso, la lengua española no se desenvuelve mal. Hoy 
en día predomina uno que algunos han venido a bautizar panhispanismo, o 
hispanofonía2, y que presenta el español como una lengua mestiza, de encuentro 
(“Español, una lengua para el diálogo”, reza el lema del Instituto Cervantes), un 
idioma global y de amplia rentabilidad. Una lengua sólida pero de muchos acentos 
(“unidad en la diversidad” es otro de los mantras que propone este discurso 
panhispanista). Una lengua, en fin, que, habiendo renunciado a la tentación de la 
identificación entre idioma y nación española, se ofrece “deslocalizada”, limpia de 
contagios identitarios o nacionalistas y por ende apta para ser un bien mostrenco de 
todas las comunidades hispanohablantes.  

Alimentado además por la fértil cantera que son las facultades de Filología 
Hispánica, este nuevo panhispanismo ha sabido extraer de sus filas una notable 
selección de lingüistas de talento en apoyo de la causa. Humberto López Morales 
desde el Caribe, el malogrado Juan Ramón Lodares, Ángel López García, Francisco 
Moreno, Francisco Marcos Marín… No son pocos y no están mal. Cuentan, además, 
con un cierto respaldo institucional de compañeros de viaje de peso, como la Real 
Academia de la Lengua y el Instituto Cervantes. Faltaría, creo, una mayor implicación 
de otras instituciones de poder político y económico (ministerios, fundaciones, 
universidades, centros de ideas…), a fin de articular esos discursos en un discurso 
ideológico que legitime ciertas estrategias de promoción del idioma a corto, medio y 
largo plazo. Porque, como los sociolingüistas y los expertos en políticas lingüísticas 
saben, esos discursos, si no vienen acompañados de praxis coyunturales oportunas, no 
resultan efectivos, se quedan en juego para la galería. El jugar bonito, si no se remata 
en el momento, si no se sabe controlar el partido, no lleva a ningún lado. Esta lección 
la tienen muy bien aprendida los italianos en el fútbol y los franceses en políticas 
culturales y lingüísticas, y ambos la aplican como maestros. Pues en las lenguas, 
como en el fútbol, nada resulta inocente. Como en el fútbol, las lenguas dirimen sus 
repartos de poder en espacios y tiempos delimitados, y es en esas canchas donde se 
baten el cobre y se lo juegan todo, incluida su supervivencia. Nada más alejado de la 
realidad que el tópico de que a las lenguas las rigen los pueblos y los hablantes son 
soberanos en su desarrollo y evolución. Sobran los ejemplos de erradicación o 
consolidación de idiomas desde el poder político (incluso se han dado casos de 
recuperación e implantación de una lengua muerta como idioma nacional, como ha 
sucedido con el hebreo en Israel). Sin ir más lejos, en Filipinas tenemos un caso bien 
ilustrativo. Yo mismo soy escritor en una lengua proscrita y extinguida en beneficio 
del inglés. Y ésa fue una decisión tomada por el colonizador norteamericano, sin tener 
en cuenta la opinión del pueblo filipino. (Contaba el colonizador, eso sí, con un 
discurso algo oscuro y una clara táctica, que le resultó bastante bien e incluyó, entre 
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otras, una campaña de desprestigio del legado de España y un gravamen fiscal a la 
enseñanza en español, que acabó haciendo a ésta inviable). 

Hay dos canchas principales en las que el español se está jugando su suerte: 
Europa y los Estados Unidos. Muy próximas a ellas, en cuanto a la relevancia para el 
español, se encuentran Brasil y el eje China-Corea-Japón. Hay además un par de 
canchas secundarias, pero que no dejan de poseer su importancia por su situación 
geográfica y su significado simbólico: Guinea Ecuatorial y Filipinas. 

De tanto en tanto leemos reportajes periodísticos rebosantes de optimismo 
sobre la pujanza de la lengua española. Yo, hablante de una variedad extinta de esa 
lengua, exterminada por decisiones políticas foráneas impuestas, criado bajo el gen de 
la resistencia, tengo la lengua en bilis bañada y llevo al cuello un vendaval sonoro que 
se alza tonante ante profecías tan cándidamente optimistas que parecen salidas del 
departamento de Prensa y Publicidad del Instituto Cervantes. Yo, ante esos ejercicios 
de autocomplacencia paridos, parece, para elevar la moral de la tropa cervantina, no 
puedo sino protestar.  

Porque deslumbrados por la expansión demográfica del español en América, 
no somos conscientes de que nuestro idioma está perdiendo, una tras otra, las batallas 
decisivas, las institucionales, en las canchas donde se está jugando hoy en día sus 
cuotas de poder. Y esas canchas son sobre todo ―ya lo decíamos arriba― Estados 
Unidos y Europa.    
 
 
L’EUROPE 
 
 El caso de Europa resulta bien ilustrativo. El castellano, apoyado por una 
insuficiente defensa de parte de la propia Administración española, se halla relegado 
en las instituciones de la UE en beneficio del francés y el alemán. A fin de cuentas, el 
proyecto de unión europea es una creación de Francia y Alemania, y, como 
locomotoras de la construcción europea, no se resignan a perder el protagonismo de 
sus lenguas. 
 Para el francés, idioma desbancado por el inglés como lengua de relaciones 
internacionales y en franco retroceso, la UE es el último clavo ardiendo al que 
agarrarse. Para Francia ha sido doloroso asistir al desmoronamiento del imperio de su 
lengua en el contexto internacional. Un desmoronamiento más traumático por la 
notabilísima penetración que había conseguido el francés en todos los campos, desde 
la diplomacia hasta la cultura. De igual modo que hoy en día si uno le da un pisotón a 
un viajero en un aeropuerto recurre de modo automático a una palabra de disculpa en 
inglés, dos viajeros del siglo XIX que hubieran coincidido en una estación o un 
balneario habrían usado el francés como lengua franca. Guerra y paz, con sus nobles 
y burgueses rusos conversando entre ellos a diario en francés, refleja claramente la 
preponderancia que la lengua disfrutó en toda Europa durante el siglo XIX y que a 
partir de la I Guerra Mundial empieza a declinar de manera inexorable. Czeslaw 
Milosz data en 1938 el momento en que el inglés remplaza al francés como lengua 
extranjera en la enseñanza en Polonia3. En España, país en el que por obvias razones 
geográficas la influencia francófona ha sido siempre especialmente intensa, esa 
sustitución no se completa hasta inicios de la década de 1970.  
 Delicado presente y más delicado futuro el que tiene ante sí el francés. Pero lo 
que también tiene Francia, a diferencia de España o México o de otro cualquier país 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

         3 Czeslaw Milosz, Abecedario. Diccionario de una vida. Madrid, 2003, pág. 133. 
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hispanohablante, es una estrategia bien articulada de promoción de su idioma. Porque 
ante tan sombría perspectiva, los estrategas franceses han cifrado las esperanzas de su 
idioma en la Unión Europea, de modo que el francés preste su voz al continente y se 
erija en la “lengua de Europa.” Así expresa el discurso “oficial” el lingüista Claude 
Hagège:  
 

El francés parece estar hoy a disposición de Europa (…) en calidad de 
lengua bastante bien situada para prestar su voz a un gran diseño 
compartido, sobre todo porque, pese a la presencia de Gran Bretaña, que 
complica la situación, la adopción del inglés americano como lengua 
principal de Europa quitaría bastante de su fuerza persuasiva a la acción de 
la Comunidad Europea que está orientada a definir su autonomía. Así 
puede ser proclamada razonablemente la causa del francés como lengua de 
Europa…4 
 

 Asumida ya por los estrategas galos la posición universalmente aceptada del 
inglés como primer idioma internacional y lengua global, los esfuerzos de aquéllos se 
centran en conseguir para el francés el estatuto de “portavoz del otro”, de lengua 
alternativa. Como los expertos en mercadotecnia saben, no es nada mala la situación 
de ser segundo, porque despierta muchas simpatías entre los desencantados del líder. 
Por eso la táctica oficial actual del francés busca potenciar mensajes como la 
multiculturalidad, o el valor de la diversidad. 

Y en ese escenario estratégico, curiosamente, el papel de un español pujante 
resulta todavía más incómodo que el inglés para la lengua francesa, porque siendo hoy 
en día el castellano la segunda lengua internacional en difusión, es la que le disputa al 
francés esa posición de alternativa a la lengua del imperio.  
Por ello resulta crucial arrinconar al español en las instituciones europeas, una cancha 
en la que Francia lleva las de ganar. 

La última derrota del español se ha producido en noviembre de 2010, tras 
decidir la UE que las patentes sólo se pueden hacer en inglés, francés y alemán, 
haciendo caso omiso de la débil presión ejercida por el gobierno español. 

Porque en otro aspecto en el que lleva clara ventaja Francia a España es en el 
de la hinchada, o sea, el consenso y apoyo que suscita la lengua común entre la 
ciudadanía. Ya quisiera uno ver en España el consenso que genera el francés  en 
Francia y el apoyo que tienen las políticas de promoción del francés por parte de la 
ciudadanía y los políticos5. 
 
 
LA CULTURA, ESA GUINDA 
 

De nuevo, los alegres guarismos de la propaganda: En Estados Unidos 
―apunta Francisco Moreno Fernández, director académico del Instituto Cervantes―, 
se ha pasado de un 60% de alumnos que elegían español en la enseñanza pública 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
4 Claude Hagège, Le français et les siècles, París, 1987, págs. 250-1. 
5 En los días que ultimo este artículo, a mediados de enero de 2011, han aparecido algunas 

columnas en la prensa criticando el dinero público dedicado a la difusión internacional del español. 
Valga como ejemplo la columna de Jordi CALDENTEY “Més de 100 milions d’euros per a l’espanyol 
en plena crisi” (Diari de Balears, 15-I-11), en la que su autor censura al Gobierno por dotar al Instituto 
Cervantes con ese presupuesto anual.  
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secundaria a un 80% en 2010. En Brasil, el número de estudiantes de español ha 
crecido del millón que lo cursaban en 2006 a los cinco millones que lo eligen hoy día. 
En todo el mundo, a fines de 2010 lo estudiaban más de 14 millones de personas. 

Ese despliegue de musculatura numérica no es baladí: forma parte esencial de 
la estrategia de organismos como la RAE o el Instituto Cervantes, una estrategia que 
vende el español como una lengua de encuentro, un idioma global de amplia 
rentabilidad. Es el nuevo panhispanismo mencionado arriba. 

Un artículo de opinión publicado el 29 de diciembre de 2010 en The New York 
Times bajo el título “Primero Hay Que Aprender Español. Ranhou Zai Xue 
Zhongwen” ilustra esta tendencia pro-lengua española, que su autor, Nicolas Kristof, 
justifica desde varios puntos de vista: desde la imparable explosión demográfica de la 
población hispana en los EE.UU. hasta el crecimiento económico de Latinoamérica, 
que puede propiciar una cierta confluencia estratégica de intereses entre la América 
del Sur y la del Norte.6 

Pero ese brillante despliegue no carece de su reverso. En esa misma columna 
tan panhispanista se desliza una frase que señala el talón de Aquiles de la lengua de 
Cervantes en los EE.UU.: “Spanish may not be as prestigious as Mandarin (…)”, deja 
caer de pasada, casi sin quererlo, el autor entre las convincentes razones que esgrime 
para el aprendizaje del castellano.   

Y varios de los más de doscientos lectores que comentan la columna coinciden 
con el periodista en ese prejuicio. Así concluye un lector, discrepante sin embargo con 
el columnista en la utilidad de estudiar un “idioma de inmigrantes” que en cualquier 
caso aprenderán inglés: “Latin America continues to be an arena of the Baroque-
beautiful, romantic, violent, ruthless and anti-modern. But don't get me wrong—I love 
it.” 

La imagen de una lengua está muy ligada al desarrollo socio-económico de sus 
hablantes o de los países en los que es oficial, y parece que, a nivel imagológico, en 
los Estados Unidos la marca “lengua española” anda demasiado asociada a los 
prejuicios negativos que el wasp (o el redneck) posee de la inmigración latina. 
Culturalmente, parece que todo lo más que está dispuesto a aceptar el norteamericano 
medio es ese universo sudoroso de novelistas tropicales que recrean sin cesar historias 
de dictadores raciales y gente de tierras calientes, un mundo “romantic, violent, 
ruthless and anti-modern.” 

Y esa imagen negativa acaba calando en los propios hispanos en los Estados 
Unidos, quienes, en su mayoría inmigrantes de escasa escolarización, no poseen las 
armas de la cultura y la palabra para defenderse de los prejuicios, pues bastante tienen 
con sobrellevar el día a día. Es el tributo del pobre, como lo describen certera y 
crudamente los versos de José María Valverde:  

 
El que es siervo no habla español, ni habla inglés, ni habla nada; 
su palabra es la mano de un náufrago que se agarra a las olas, 
y las cosas le pesan y embisten sin volverse lenguaje. 
 
Así pues, esa imagen negativa acaba calando en los propios hispanos de Estados 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
6 KRISTOF, Nicolas, “Primero Hay Que Aprender Español. Ranhou Zai Xue Zhongwen”, en 

The New York Times, Opinion, 29-XII-2010. Una sugerente tesis en la línea de confluencia de intereses 
estratégicos entre la América hispana y la anglosajona y sus repercusiones lingüísticas aparece en el 
reciente ensayo de Ángel López García Anglohispanos. La comunidad lingüística iberomericana y el 
futuro de Occidente (Ediciones Península, Barcelona, 2010). 
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Unidos, que, inermes ante el tópico, terminan por interiorizar esa “carencia”, por 
desarrollar un complejo de inferioridad cultural y lingüístico y por procurar con todas 
sus fuerzas que la siguiente generación se libre del “estigma” de la lengua y la olvide. 
Todo para que se integre, todo como obligado denario debido al progreso, al 
American dream.  

Un complejo auspiciado y fomentado, claro está, por movimientos de cariz 
xenófobo como English Only o por élites o ideólogos asustados como Huntington7. 
(Curiosamente, esas mismas élites luego contratan a nannies latinas con la orden de 
que hablen a los retoños en castellano y escolarizan a los niños en programas 
bilingües, para asegurarse de que sus cachorros dominen el español). 

Parece en fin que, aunque aupada por la gran expansión demográfica de la 
inmigración latina, la gran batalla de la lengua española en Estados Unidos no es la 
del número de hablantes, sino la del prestigio, la de la imagen. Es sobre todo una 
batalla cultural. Creo que un avance cuantitativo, si no viene acompañado de uno 
cualitativo, no sirve de mucho. Es menester pues prestigiar en Estados Unidos la 
cultura en lengua española, hacerles ver a los norteamericanos la riqueza y 
profundidad de la lengua de Quevedo y Borges, de Neruda y Alfonso Reyes, de 
Buñuel y Almodóvar.  

La tarea no es sencilla, pues no se trata únicamente de mercadotecnia (somos 
conscientes de los flancos débiles de la lengua española: su poca presencia en los 
foros de investigación científica, por ejemplo). Pero sí es preciso elaborar una 
estrategia ambiciosa que presente una lengua “enriquecida” con cultura, una lengua 
que no considere la cultura como una guinda, sino como algo esencial de nuestra 
manera de estar en el mundo. De modo que, remedando a Hölderlin, se pudiera 
sostener que nosotros, los hispanos, “es culturalmente como habitamos el mundo.” Y 
esto, vale no sólo para la imagen del castellano en los Estados Unidos. Como afirma 
el lingüista español Ángel López García, “lo que el siglo XXI está debatiendo es 
cuáles serán las lenguas internacionales del futuro y qué papel le cumplirá 
desempeñar a cada una.”8 Recuerdo con especial terror una velada en la que un 
diplomático español me sometió a la tortura de prestar atención a sus ideas de 
promoción de la lengua, que comprendían su incansable trabajo hasta lograr que un 
turista alemán en el aeropuerto de Yakarta pidiera una hamburguesa en español. Ésa 
sería, según él, la piedra de toque que debería medir el éxito de la labor cultural 
exterior de España. Como el diplomático parecía más bien caer en el tipo relajado y 
zascandil, no temo por un agotamiento de su salud. Porque eso ―la petición de una 
hamburguesa en Yakarta valiéndose del español―, evidentemente, no va a suceder. 
Le guste o no al iluso diplomático, la comunidad internacional ya ha elegido la lingua 
franca para las décadas siguientes, el idioma al que la gente, independientemente de 
su lengua materna, va a recurrir casi automáticamente en la terminal internacional de 
un aeropuerto para pedir una hamburguesa o para emitir una rápida disculpa cuando 
tropieza con otro viajero. Y ese idioma no es otro que el inglés, “la lengua del 
imperio”.  
 En el mundo globalizado actual, el futuro de las lenguas en el gran bazar de los 
idiomas anda estrechamente vinculado a su capacidad de poder acceder a un estatus 
de “lengua mediática”. Las lenguas ―y por extensión, las culturas― que logren 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
7 HUNTINGTON, Samuel P., Who Are We: The Challenges to America's National Identity. 

New York, 2004.  
    8 López García, A., El boom de la lengua española. Análisis ideológico de un proceso 
expansivo, Madrid, Biblioteca Nueva, 2007. Pág. 59. 
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adaptarse al mercado global y a sus medios, aquellas que muestren la suficiente 
agilidad, flexibilidad y capacidad de innovación, o simplemente aquellas que tengan 
algo que vender, lograrán sobrevivir y no ser arrinconadas por este periodo histórico. 
 En el mundo globalizado actual, cada lengua debe buscar su nicho de modo 
realista, de acuerdo a sus circunstancias, y creo que el gran reto del español reside en 
consolidarse como lengua alternativa o complementaria a la lengua dominante. Lo 
que no está nada mal, porque esa posición abre inmensas posibilidades “empáticas” 
que la primera lengua internacional no puede cubrir. Creo que en ese escenario, el 
inglés y el castellano no deberían tener en modo alguno una relación de rivalidad, sino 
más bien de alteridad complementaria que dependa del contexto comunicativo. Así, la 
lengua española resultaría bien propicia para establecerse como puente comunicativo 
entre civilizaciones distintas (por ejemplo, entre la civilización occidental y la 
islámica, teniendo en cuenta los recelos, cuando no la franca animadversión, que 
suscita el inglés en amplias capas de las sociedades islámicas9).  
 En ese contexto, el porvenir de nuestro idioma como lengua internacional 
dependerá en gran medida de su capacidad para constituirse en instrumento de diálogo 
entre las distintas civilizaciones. Prestigiar la imagen de la lengua española 
potenciando su vertiente cultural significa incrementar su capacidad de instrumento de 
diálogo (y por ende, su influencia, su “poder blando”). A fin de cuentas, por 
expresarlo en palabras del escritor mexicano Gabriel Zaid, ¿qué es la cultura sino el 
crear espacios o momentos de conversación, de diálogo? 

El problema, por el momento, es que nuestra lengua crece con gran vigor 
“hacia dentro”, en hablantes nativos, pero no tanto “hacia fuera”. ¿Cuántos indonesios 
o rusos aprenden español? Sólo los que necesitan hacer negocios en los países 
hispánicos. Hoy por hoy, el español es una lengua internacional, pero no llega a ser 
del todo una lengua puente. 

Considero que la cultura, bien diseñada y gestionada por los países hispánicos, 
sería una importante baza para superar esa carencia. ¿Se está haciendo? Algo se está 
haciendo, sobre todo de parte de España y ―en menor medida― México. En las dos 
últimas décadas hemos asistido a valiosas operaciones culturales nacidas en el mundo 
hispánico: el desarrollo espectacular de la arquitectura y el urbanismo en España (con 
la consiguiente eclosión de ciudades entregadas al turismo cultural, como la 
Barcelona post-olímpica, o el Bilbao post-Guggenheim), el propio Instituto 
Cervantes… Una de las más recientes, el exitoso pabellón de España en la expo de 
Shanghái. La inversión que España está haciendo en su cine es muy meritoria, y los 
resultados, más que notables. Por ello choca observar el poco interés que cosecha el 
cine español en su país de origen y que contrasta con el que despierta en otras 
naciones, como Filipinas, donde se sigue con atención. (Y se seguiría mucho más, por 
cierto, si los productores, distribuidores y las instituciones españolas ―desde el ICEX 
al ICAA― actuaran con más decisión y emularan las conductas, por ejemplo, de la 
industria editorial española).  

La presente crisis económica que azota a España está sirviendo de correctivo a 
algunas de las malas prácticas en que había caído la política cultural española en los 
últimos años: duplicidad de instituciones y actuaciones, dispersión de objetivos, 
canibalización de programas, improvisación, descoordinación entre organismos, 
derroche… Era descabellado el mantener tres agencias estatales dedicadas a la 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

9 Ésa es la tesis que formula Ángel López García en su ensayo Anglohispanos. La comunidad 
lingüística iberomericana y el futuro de Occidente (Ediciones Península, Barcelona, 2010). 
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ejecución de exposiciones. El gobierno español ha necesitado esta draconiana crisis 
para fundir a la SEACEX, la SECC y la SEEI ―qué mareo de siglas― en una sola 
agencia que se dedica a lo que se dedicaban las tres. Quién sabe, quizás la crisis sirva 
también para lograr el milagro de que los funcionarios de la Administración española 
logren cooperar en el diseño y la ejecución de la política cultural de España. 
 
  
EPÍLOGO FILIPINO 
 

¿Y en Filipinas?  
Vaya como aviso que este epílogo está empapado a párrafos de oscuros 

humores melancólicos, como acaso corresponda inevitablemente a quien escribe 
herido por una ausencia, habiendo crecido hispanohablante en un país 
hispanoausente, en el único país que ha perdido la lengua castellana. 

Aparte del interés personal del que firma este artículo, se preguntará usted, 
querido y paciente lector, qué importancia puede tener la recuperación del castellano 
en Filipinas. Como sostenía arriba, Filipinas es una cancha de cierta entidad para el 
español por su relevancia simbólica. Para los estrategas del español, estar presente en 
Filipinas supone sumar un cuarto continente ―Asia, el continente estrella― a sus 
dominios, tener una lengua “donde no se pone el sol”. Quizás por ello Filipinas 
aparece contra toda lógica factual en los “mapas del español” como un país “semi-
hablante”. ¿Es un país semi-hispanohablante? ¿Lo fue alguna vez? 

En la novela El filibusterismo, publicada por Rizal en 1891, el filibustero 
Simoun reprende a Basilio por sus planes de progreso: “¿A qué venís ahora con 
vuestra enseñanza del castellano, pretensión que sería ridícula si no fuese de 
consecuencias deplorables? ¡Queréis añadir un idioma más a los cuarenta y tantos que 
se hablan en las islas para entendernos cada vez menos!...” Ante la tímida respuesta 
de Basilio, Simoun le endilga el siguiente discurso: 
 

El español nunca será lenguaje general en el país, el pueblo nunca lo hablará 
porque para las concepciones de su cerebro y los sentimientos de su corazón 
no tiene frases ese idioma: cada pueblo tiene el suyo, como tiene su manera de 
sentir. ¿Qué vais a conseguir con el castellano, los pocos que lo habéis de 
hablar? ¡Matar vuestra originalidad, subordinar vuestros pensamientos a otros 
cerebros y en vez de haceros libres haceros verdaderamente esclavos! (…) Por 
fortuna tenéis un gobierno imbécil. Mientras la Rusia para esclavizar a la 
Polonia le impone el ruso, mientras la Alemania prohíbe el francés en las 
provincias conquistadas, vuestro gobierno pugna por conservaros el vuestro y 
vosotros en cambio, pueblo maravilloso bajo un gobierno increíble, vosotros 
os esforzáis en despojaros de vuestra nacionalidad! (…)10  
 
Rizal escribió estas líneas a punto de entrar en la última década del siglo XIX, 

cuando Filipinas todavía se hallaba bajo el dominio español. Tres lustros después, 
perdida ya la colonia en favor de Estados Unidos, el erudito español Wenceslao 
Retana coincide con el personaje rizaliano en su pesimismo sobre el futuro del 
castellano en Filipinas: “(…) al cabo de tres siglos y medio de continuo roce, los 
españoles (con exclusión de los frailes) nos hemos quedado ayunos de las lenguas 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

10 RIZAL, José, El filibusterismo. Cito por la edición del Centenario. Quezon City, 1958, 
págs. 47-8. 
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filipinas, y los filipinos (salvo los más o menos instruidos), ayunos de la lengua 
castellana. No tuvimos un idioma común; (…) así como el castellano no pudo ser, ni 
hubiera nunca llegado a ser, el lenguaje popular de Filipinas, tampoco lo será el 
inglés, porque no puede ser… ¡ni debe ser!”11 

Y sin embargo, la lengua española estuvo presente, fue parte de nuestro 
devenir como pueblo. El escritor Antonio Abad, en un pasaje inicial de La oveja de 
Nathán, quizás la más importante novela hispanofilipina del siglo XX, relata el 
encuentro del protagonista con un amigo en una pansitería “regentada por un chino de 
Macao”. El camarero chino les atiende mascullando una “mezcla de castellano sin 
erres y tagalog jeroglífico”. La época de la acción: 1916. Todavía en la Manila de la 
segunda década del siglo XX, el español cumplía un papel de lingua franca.12 

Pero si aún en las dos primeras décadas del siglo XX se publicaban veintisiete 
diarios en español13 y en 1940 la Oficina de Publicaciones contabilizaba ochenta 
publicaciones en castellano14, las trabas a la enseñanza del idioma impuestas durante 
la ocupación norteamericana y las consecuencias de la contienda mostrarán un paisaje 
muy distinto a partir de 1945: después de la II Guerra Mundial, a la que sobreviven 
algún diario y escasas revistas de corta vida o de alcance regional, ya erradicado el 
castellano de la educación, se puede certificar la práctica desaparición del español de 
la vida pública en Filipinas. El Tiempo y el Trópico hicieron el resto.  

¿Cuál es su situación hoy? Si analizamos la percepción de la lengua entre la 
población, la imagen de la lengua española en Filipinas ofrece una interesante 
panoplia de matices, debido a sus especiales circunstancias históricas: 
 

• Es la lengua del conquistador. Una lengua que a lo largo del siglo XX 
ha venido a encarnar todos los males de la colonización ―ya sea 
española o estadounidense― y de los abusos de la oligarquía filipina. 
Una lengua que se convirtió en símbolo contra el que se movilizaron 
los movimientos progresistas de la sociedad y que, tras mucha presión 
y movimientos estudiantiles durante las décadas de 1970 y 1980, 
cuando cayó la dictadura de Marcos se logró erradicar de los planes de 
estudio, en los que aparecía como obligatoria. 

• Es la lengua de los evangelizadores en un país muy católico. Aunque 
no evangelizaron en ese idioma, sino en las lenguas nativas, este hecho 
le otorga ciertamente un grado de prestigio. 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
11 RETANA, W. E., Del porvenir del castellano en Filipinas. Revista histórico-bibliográfica. 

Madrid, 1905, págs. 84-5. Véase edición moderna en “Wenceslao Emilio Retana: Del porvenir del 
castellano en Filipinas (ordenado y dispuesto para la imprenta por Isaac Donoso Jiménez)”, en 
Analecta Malacitana. Revista de la sección de Filología de la Facultad de Filosofía y Letras, Málaga, 
Universidad de Málaga, 2007, vol. XXX, núm. 1, pp. 225-226. 

12 ABAD, Antonio M., La oveja de Nathan. Ed. La Opinión, Manila, 1928. Pág. 16. Sobre la 
presencia del español en las Islas, véase SUEIRO JUSTEL, J., La enseñanza de idiomas en Filipinas e 
Historia de la lingüística española en Filipinas (1580-1898). 

13 MARIÑAS, Luis, La literatura filipina en castellano. Editora Nacional, Madrid, 1974. Pág. 
10. 

14 MOJARES, Resil, Origins and Rise of the Filipino Novel. UP Press, 1998, pág. 374. Si bien 
en este punto asistimos de nuevo a un baile de cifras dependiendo de a qué autor acudamos. Jesús Z. 
Villanueva afirma en su libro History of Philippine Journalism (edición del autor, Manila, 1932, págs. 
196-200) que todavía en 1929 se contaban 66.000 lectores de diarios en español frente a los 36.000 de 
diarios en inglés o 62.000 de periódicos en tagalo. El problema de raíz es que nadie ha realizado 
investigaciones exhaustivas acudiendo a fuentes primarias, y los documentos siguen durmiendo en los 
archivos cubiertos de polvo (cuando no en peores condiciones). 
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• Es la lengua en la que escribieron los clásicos de la literatura filipina y 
los Padres de la Patria, los “héroes” que forjaron la independencia. 
Desgraciadamente, esta imagen, netamente positiva, no es muy 
operativa entre la población filipina, que ha sido “educada” en el 
desconocimiento de amplias etapas de su Historia.    

• Es una lengua internacional de gran utilidad en EE.UU. Esta imagen va 
cobrando más importancia en Filipinas, en la actualidad uno de los 
mayores exportadores mundiales de mano de obra y cantera principal 
de los centros de llamadas. 

• Es la lengua de la clase alta, de los mestizos. El vocablo “mestizo” 
posee connotaciones opuestas en España y en Filipinas (o en algunos 
países de América ―pienso en Perú, Bolivia o Ecuador― donde el 
porcentaje de la población puramente indígena es elevado). Si en 
España la palabra “mestizo” connota semas positivos de diálogo, 
tolerancia, intercambio cultural…, en Filipinas alude sin duda a 
realidades o valores de la clase alta. En una sociedad tan clasista como 
la filipina, en la que la raza y la piel cobran tanta importancia, el 
idioma español, tradicionalmente el marchamo de la clase dirigente, no 
suele dejar a nadie tibio: goza de un prestigio especial a la vez que 
provoca un rechazo notable. 

• Es una lengua fácil. Esta imagen nace de la considerable cantidad de 
vocabulario que el español comparte con las lenguas vernáculas 
filipinas.   

• Es una lengua romántica. De nuevo encontramos una imagen 
importada de EE.UU. El factor Hemingway seguramente influye en esa 
consideración, pero quizás sea más determinante el hecho de que la 
percepción que un norteamericano tiene de la lengua llega a través del 
español latinoamericano, más cadencioso que el peninsular. Hace ya 
varios lustros que el español sustituyó al francés como lengua de amor 
en la música popular, y esa tendencia nació en Estados Unidos. 

 
Como vemos, una interesante y variada combinación de semas positivos y 

negativos que haría las delicias de un profesor de publicidad o comunicación. ¿Qué 
táctica adoptaría un publicista para mejorar ―o sea, vender mejor― la imagen de la 
marca “lengua española” en las Islas? Claramente, reforzar los semas positivos y 
minimizar los negativos. Creo que en el Instituto Cervantes de Manila (al menos en su 
área de Cultura, que son mis interlocutores habituales) lo tienen claro. He conversado 
en varias ocasiones sobre este asunto con ellos y estamos de acuerdo en lo general, si 
bien discrepamos en puntos particulares. Entre éstos, el más notorio es del 
acercamiento a la historia de Filipinas. Ellos se empecinan en visitarla 
recurrentemente; yo, en que los kastilas no la toquen hasta que se reformen los textos 
escolares y el periodo colonial español deje de inocularse a los niños como una 
reedición de Uncle Tom’s Cabin15.  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
15 Recuerdo una conferencia impartida hace unos años por el historiador y musicólogo 

norteamericano William Summers en la Universidad de Ateneo. La charla versaba sobre la imagen del 
mundo hispánico transmitida a los filipinos por la administración colonial estadounidense. En el curso 
de su interesantísima disertación, Summers proyectó algunas láminas sobre “los pueblos del mundo”, 
sacadas de un libro de texto con que los tomasitos, la primera legión de profesores yankis enviados a 
“civilizar” Filipinas, enseñaban a los niños de seis a diez años. Imbuida del inevitable eurocentrismo de 
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Al igual que en las campañas electorales los resultados de los partidos no 
dependen tanto de lo que digan cuanto de los temas que se traten (si la discusión se 
centra en la seguridad ciudadana, gana la derecha; si en las pensiones o la asistencia 
sanitaria universal, gana la izquierda), existen temas que no apelan al raciocinio sino a 
las vísceras. Y en Filipinas, la historia de la etapa española es uno de ellos. Es un error 
fatal el reducir la Historia al tamaño de nuestros complejos, pero eso es lo que hemos 
hecho los filipinos durante décadas, al tragarnos toda la papilla propagandística 
estadounidense. Con el fin de borrar la huella hispana, nos aseguraron que nuestro 
pasado y nuestra tradición son rémoras para el Progreso, que sólo hay que mirar al 
Futuro. Y nos lo creímos. Todo para descubrir un día que un pueblo sin conciencia de 
su pasado es un pueblo sin alma, que sin memoria somos una sociedad enferma y sin 
rumbo. Y así nos hallamos ahora: desorientados, a la intemperie, tan desamparados 
como un replicante de Blade Runner. Mientras, se cayeron podridos de abandono los 
edificios y monumentos del periodo español, pero también los del norteamericano y 
los de nuestra independencia. Mientras, se pudren y desaparecen en los sótanos de 
bibliotecas o archivos infradotados las voces de nuestros antepasados, escritas en una 
lengua que nos forzaron (y nos forzamos) a olvidar…16 

Con todo, parece que después de la eliminación de la lengua en la enseñanza a 
finales de los 80, los peores tiempos para el español han pasado y hay signos 
evidentes de la creciente penetración de la lengua de Cervantes y Balmori en las Islas 
y de una recepción más positiva por parte de la población. El novelista Sionil F. José, 
patriarca de las letras nacionales y máximo representante del intelectual de izquierdas 
filipino, afirmaba recientemente en un artículo que se arrepentía de no haber 
aprendido español y abogaba por su vuelta a los programas de Secundaria: “I consider 
my inability to speak Spanish not just a personal loss but a national loss as well. Our 
ignorance of Spanish denies us a direct knowledge of much of our own past. (…) A 
truncated sense of nationalism was responsible for the elimination of Spanish in the 
college curriculum. (…) It should be returned to now, not in college, but in high 
school.”17  

Sintomáticas declaraciones del cambio de los tiempos, porque hace 30 ó 40 
años ningún intelectual de izquierdas filipino hubiera osado formular deseos de esa 
jaez, so pena de ser condenado por felonía y arrojado al Inferno de silencio en el que 
habitaba Nick Joaquín. 

Sionil José desconoce que en 2010 el gobierno del país ha reintroducido el 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

la época, la serie de ilustraciones intentaba representar lo más característico ―o sea, lo más tópico― 
de las más importantes naciones occidentales. Así, los ingleses aparecían encarnados en un lord, los 
franceses en una pareja galante de la corte de Luis XVI, Italia retratada como un simpático 
gondolero… La imagen dedicada a los españoles recordaba a un grabado de Goya: dos torvos 
personajes embozados en capas se miraban aviesamente, prontos a la lucha cainita. Uno de ellos 
empuñaba una albaceteña, escondida en la espalda…  

16 Uno de los más curiosos episodios de esta tragedia lo protagoniza la desaparición del 
interesante y coqueto Museo Ayala. Erigido en 1974 por Leandro Locsin, el arquitecto filipino más 
importante del siglo XX, y considerado un notable ejemplo del uso del cemento al desnudo en la 
arquitectura de los 70, fue derrumbado al inicio del siglo XXI con el fin de hacer espacio para el centro 
comercial Greenbelt de Ayala Corporation. Quizás con la intención de obtener el visto bueno de la 
familia Locsin a la demolición, Ayala Corporation encargó la construcción del Nuevo Museo Ayala a 
Leandro Locsin, hijo de Leandro Locsin. La bizarra pirueta, que en otro país hubiera generado ríos de 
tinta en la prensa y feroces campañas de conservacionistas, además de hacer las delicias de las tribus 
psicoanalistas de estirpe freudiana especializadas en complejos de Edipo, aquí apenas tuvo repercusión 
mediática ni provocó quejas de instituciones, intelectuales o ciudadanos. 

17 JOSE, Sionil F., “Why Spanish?”, The Philippine Star, 9-I-2011. 
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castellano como lengua electiva en la secundaria y que ya hay 54 institutos que lo 
ofrecen a sus alumnos. Además, 102 profesores filipinos siguen los programas de 
formación de docentes de español de secundaria.  

Fue una operación de notable visibilidad mediática y que ha galvanizado 
entusiasmos entre las huestes panhispanistas de América, Filipinas y ―sobre todo― 
España, con felices consecuencias para algunos de sus protagonistas (como la 
concesión en 2009 del Premio Internacional Don Quijote de La Mancha a la 
presidenta de Filipinas Gloria Macapagal, al alimón con Vargas Llosa, nada menos).  

Fui parcialmente testigo de cómo se gestó esa operación de “reintroducción 
del castellano”, cuyos albores hay que situarlos en las conversaciones que a mediados 
de 2007 mantuvieron los responsables del Cervantes de Manila y Humberto López 
Morales para que éste impartiera unas charlas en Filipinas.  

A principios de agosto de 2007, según recoge un despacho de la agencia de 
noticias española EFE, en una conferencia en Buenos Aires sobre la lengua española, 
López Morales afirmó que la gobernante filipina estaba estudiando devolver al 
español la condición de idioma oficial que perdió en 1987 y para ello pediría 
colaboración a España durante la visita oficial prevista a ese país a finales de ese 
mismo año. La colaboración de España podía consistir, según el filólogo 
puertorriqueño, en el envío de profesores y materiales para la enseñanza del idioma. 
Apuntaba además que posiblemente en enero de 2008 Macapagal podría dictar un 
decreto “que oficialice el español”, en respuesta a una sugerencia del Instituto 
Cervantes de Manila, que en abril de 2007 le solicitó que volviera a incluir el estudio 
del español como lengua oficial dentro del currículum de los alumnos de la escuela 
pública. Todo ello “si Macapagal logra ayuda de las autoridades de España”, apuntaba 
astutamente López Morales. 

No había nada, pero todo funcionó siguiendo el clásico esquema de los bulos y 
las bolas de nieve: la agencia EFE lanzó la primicia en una nota el 8 de agosto de 
2007, la prensa peninsular empezó a hablar de ello y la Administración española 
recogió el guante hasta el punto de que se convirtió en el punto principal en las 
agendas de los encuentros entre ambos países y provocó una cadena de declaraciones 
y anuncios públicos por dirigentes de ambos gobiernos. Fue, así hay que reconocerlo, 
una operación mediática perfecta, gestionada con mucha intuición por un político de 
raza metido a académico de la lengua: Humberto López Morales.  

Los capítulos siguientes son ya más conocidos. Tras varias declaraciones 
públicas de altos dirigentes filipinos y españoles y de la presidenta de Filipinas, en el 
marco de la V Tribuna España–Filipinas, celebrada en Barcelona en febrero de 2010, 
se firma el convenio entre los ministerios de Educación de ambos países por el que se 
reintroduce el castellano como lengua optativa en la enseñanza secundaria filipina. 

Mientras que en las Islas la noticia no produce gran expectación, la 
repercusión en la prensa española es la previsible: aparecen titulares del tipo “El 
español reconquista Filipinas”18. Titulares que en su sensacionalismo desconocen que 
esa pretendida reconquista es una gota en el mar de la enseñanza secundaria filipina: 
el español se introduce en la Secundaria como lengua optativa, junto al japonés y al 
francés, y de él se beneficiarán como máximo 7140 alumnos de una población de 
cinco millones de escolares.  

La misma euforia hace pasar por alto una evaluación profesional del modelo 
elegido para la “reimplantación” del castellano, modelo que parece atender más a un 
interés mediático que al criterio de efectividad pedagógica. Así pues, se opta por la 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

18 El imparcial, 7-XI-2008. 
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elección de uno o dos colegios-piloto en cada una de las diecisiete regiones 
administrativas del Archipiélago. Desde el punto de vista propagandístico, es resultón, 
pues permite declarar a sus gestores que gracias al programa “la lengua alcanza todos 
los rincones del país”. Pero asusta pensar en los resultados que podrá conseguir un 
profesor en las remotas provincias de Isabela o Samar con tres horas de español a la 
semana. 

Frente a este modelo extensivo pero epidérmico, sostengo que una 
aproximación intensiva, articulada en unos pocos institutos de bachillerato bilingües 
que ofrezcan el bachillerato español además del filipino, de los que salgan anualmente 
unas centenas de bachilleres en ambos sistemas educativos, dará muchos más frutos. 
No hay que inventar la rueda, pues se trata de un modelo que España ya está 
aplicando con enorme éxito en los países del este de Europa. Tampoco se trata de 
eliminar el uno y sustituirlo por el otro, sino de crear el intensivo y valerse del 
extensivo y su valor mediático como algo complementario. Los cerebros y timoneles 
del programa de reintroducción del español, ¿serán capaces de rediseñarlo de acuerdo 
con esos criterios de efectividad? 

De nuevo el ubicuo espejo y oráculo del fútbol acude al rescate. En julio de 
2010, en Sudáfrica, España venció con un hermoso y eficaz juego en el mundial de 
fútbol. Por una vez, la selección de España dio ejemplo de coordinación, humilde 
trabajo en equipo y efectividad, y logrando domar miedos escénicos, vértigos, 
demonios particulares y el peso de la Tradición, supo controlar y rematar en los 
momentos justos y se coronó campeona del mundo. En estos días de enero de 2011 en 
que ultimo este artículo, Sudáfrica, la cancha donde aconteció “la mayor ocasión que 
vieron los siglos”, se promociona como destino turístico mediante un lema que quiere 
sonar a mis oídos como un mantra: “It’s possible”. Quién sabe… 
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BOXER CODEX (I) 
 

Edición moderna de 
 Isaac Donoso 

 
 

CRITERIOS DE EDICIÓN 
 
         A pesar de constituir fuente capital de la historia asiática de finales del XVI y 
quizá comienzos del XVII, el llamado Boxer Codex

1 permanece sorprendentemente a 
día de hoy inaccesible, no sólo para la comunidad académica, sino también para todo 
aquel que quiera acercarse a su contenido. El descubrimiento de la existencia de un 
manuscrito iluminado, ilustrado con numerosas miniaturas y dibujos coetáneos a un 
texto presumiblemente del siglo XVI, causó maravilla, sobre todo ante las posibilidades 
que permitirían ver reflejo gráfico de población filipina en el momento del 
establecimiento de los españoles en Asia2.  
         Con estos elementos se podían desmontar mitos sobre la población prehispánica, o 
construir otros. La consecuencia natural de este entusiasmo pictórico es que más allá del 
uso iconográfico y simbólico de los tipos dibujados en las láminas, el texto escrito en sí 
ha ido marginándose a lo largo de las décadas de forma inaudita como material histórico 
secundario. Hoy sigue siendo común leer a historiadores de reputación señalar que más 
allá de las imágenes, el Boxer Codex no ofrece información nueva, y es un conjunto 
refundido de datos tomados de otras fuentes3. Una lectura autorizada del texto nos 
informará de inmediato que no es enteramente así4. Sin embargo, también es hoy común 
encontrar la actitud opuesta, señalar con entusiasmo que el Boxer Codex es panacea para 
explicar el proceso histórico asiático en el siglo XVI. En efecto, en los últimos años han 
aparecido anuncios de ediciones, traducciones, estudios en profundidad de un texto del 
que causa mucho prestigio hablar, pero del que ni siquiera contamos con una versión 
divulgativa. ¿Cómo pretender realizar “estudio y traducción” del texto, si no existe 
todavía una edición del original español?  
         La Filología no empieza la casa por el tejado, y el principal problema del Boxer 

Codex es un problema filológico, no histórico, mucho menos traductológico. Es 
imprescindible tener a día de hoy una versión autorizada, manejable y normalizada que 

                                                             

         1 El manuscrito original único se encuentra en la colección [Boxer mss. II, Lilly Library LMC 
2444], descrito como “Sino-Spanish Codex dating from the late sixteenth century and frequently called 

the Boxer Codex”, de la Lilly Library Manuscript Collections, en la Universidad de Indiana, 
Bloomington. Actualmente se encuentra completamente digitalizado. 
         2 Cf. Charles R. Boxer, “A late sixteenth century Manila MS”, en Journal of the Royal Asiatic 

Society of Great Britain and Ireland (JRAS), abril, 1950, pp. 37-49. 
         3 Ésta es la impresión que al final perpetuó el estudio y edición por parte de Carlos Quirino y Mauor 
García, “The manners, customs and beliefs of the Philippine inhabitants of long ago: being chapters of ‘A 
late 16th century Manila manuscript’, transcribed, translated and annotated”, en The Philippine Journal of 

Science, diciembre, 1958, vol. 87, núm 4, pp. 325-453. Se trata de la única edición y traducción que hasta 
el momento existe de la parte filipina, dejando muchos espacios como [illegible], barras de división de 
líneas y una nula intervención ortográfica que imposibilitan una lectura cómoda del texto, y ofrecen 
muchas lagunas con respecto al original.    
         4 Por ejemplo para el caso de Brunéi, otra de las pocas secciones que han recibido atención:  John S. 
Carroll, “Berunai in the Boxer Codex”, en Journal of the Malaysian Branch of the Royal Asiatic Society 

(JMBRAS), 1982, vol. 55, núm. 1, pp. 1-25.  Sin embargo y a pesar de la capital información contenida en 
esta sección, la historiografía de Brunéi todavía no ha estudiado con atención el texto contenido en el 
Boxer Codex. Con el fin de estudiar las fuentes españolas sobre la historia de Brunéi, al presente 
realizamos un proyecto que esperamos desarrollar cuando encontremos la financiación adecuada. 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permita argumentar con criterio empleando con corrección la fuente original. La 
Filología tampoco obedece a criterios de agenda, a intereses sectarios o a propaganda 
académica, se dedica a realizar su trabajo sin intereses ocultos. A todas luces el Boxer 

Codex parece un texto producto de la historiografía ibérica del siglo XVI, en una lengua 
afín a su tiempo, compuesto con los fines por los que se componían las relaciones de 
sucesos y crónicas, y con el añadido de ilustraciones de factura exótica a la iluminación 
coetánea occidental, de ahí que se describa como Sino-Spanish Codex.  
         Nuestra edición pretende solucionar los problemas de la arqueología filológica y 
la edición crítica de textos que, de tan anotados, se vuelven inaccesibles. Por ello 
actualizamos la ortografía a la norma del español culto actual, añadimos signos de 
puntuación, división de párrafos cuando sea estrictamente necesario, y tratamos de 
reproducir un texto con fidelidad al original pero haciéndolo accesible a un lector 
moderno. Mantenemos sin embargo convenciones de la lengua del siglo XVI siempre y 
cuando no interfieran en la moderna lectura, con el fin de preservar el color sincrónico 
del texto. Ésta representa la primera entrega de nuestra edición, de un total de tres, que 
aparecerán en los próximos números de Revista Filipina.      
         Por consiguiente, creemos que es imprescindible en el momento actual la 
publicación de una edición normalizada del texto original del Boxer Codex, y su puesta 
inmediata a disposición del público, tanto académico como general. En efecto, el Boxer 

Codex no sólo es un texto histórico con una iconografía singular, sino también una obra 
que se puede disfrutar como producto literario del Barroco hispánico en Asia.   
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[EDICIÓN, DESDE LA PÁGINA 3R A LA 68R] 
 
 

Relación de las islas de los Ladrones 
 
[3r] Este género de gente llaman los ladrones, habitan en unas islas que hay 
cuatrocientas leguas antes de llegar al cabo de Espíritu Santo, y son las primeras que 
descubren los navíos que vienen de Acapulco a estas islas Philipinas. Suelen hacer 
aguada en algún puerto de ellas, que hay muchos y buenos y, cuando no, se hace como 
en este viaje que se hizo el año de 90, por no haber falta de agua, que sólo por ella se 
suele tomar puerto. Ellos salen dos o tres leguas a la mar en unos navichuelos chicos y 
tan estrechos, que no tienen de ancho de dos palmos y medio arriba. Son de la forma 
que hay van pintados a los lados. Tienen un contrapeso de cañas con que están seguros 
de zozobrar, cosa que a ellos se les da bien poco porque son como peces en el agua y si 
acaso se hinche de agua, el indio se arroja en ella y la saca con medio coco que les sirve 
de escudilla y sino con una paleta con que bogan estos navichuelos. Traen vela latina de 
petate, que es hecho de palma y se sirve mucho de ellos en estas partes y hácenlos los 
moros con muchas colores y labores graciosas que parecen muy bien, principalmente 
los moros borneyes y terrenates. Son estos navíos tan ligeros, tal en dos o tres leguas del 
puerto y en un momento están con el navío abordo aunque vaya a la vela, y tienen otra 
particularidad en su navegación, que no tienen menester para ella viento más que el 
Poniente, séase cual fuere, que con ese marean la vela de suerte que van do quieren y es 
de manera que no parecen sino caballos muy domésticos y disciplinados, pues de estos 
navíos salen tantos en descubriendo navío de alto bordo que no parece sino que [3v] 
cubren la mar o que ella los brota.  
         Suben de allí a rescatar hierro porque éste es su oro por esto lo estiman es más que 
no él, y de éste se sirven en todas sus labranzas y eras. Traen munchos cocos y agua 
fresca, muy buena, algunos pescados que cogen con anzuelo y algún arroz hecho a su 
modo, y envuélvenlos unas hojas y arrójanlo al navío por hierro, y traen también 
algunas frutas, como plátanos y otras, que no las conocíamos, en llegando como a tiro 
de piedra, lo levantan en pie y dan grandes voces diciendo arre peque arre peque, que 
dicen algunos que quiere decir “amigos, amigos”, otros “quita allá el arcabuz”. Sea lo 
uno o lo otro ellos gritan y dicen arre peque. Traen en la mano una calabaza grande de 
agua y cocos o pescado. Al fin cada uno trae, muestra aquello que tiene primero que se 
acerquen, dan muchos bordos con extraña presteza y velocidad y en viendo hierro se 
acercan y rescatan por él todo lo que traen amarrándose para mejor rescatar de un cabo 
del navío por la popa. Y de allí y de todos los navíos les arrojan abundancia de lazos 
viejos y aros partidos de pipas y todo esto es muy de ver porque en cogiendo la soga 
donde va atado el hierro lo cortan con los dientes como si fuese un rábano y atan a ella 
los cocos y lo que les piden por señas.  
         Tienen una cosa extraña para ser tan codiciosos de hierro que no dan más por un 
gran pedazo, que por un pequeño, y esto se probó allí con ellos, y si les echan un pedazo 
a la mar, son tan grandes buzos y nadadores que antes que lleguen muy abajo, lo cogen 
y se vuelven a su navío y así lo hizo allí uno que echándoselo, amainó la vela  y la echó 
[4r] al agua, y luego él se arrojó tras ella y cogió su hierro, y entró en el navío y sacando 
la vela y mojada del agua y era grande y al parecer tuvieron que sacar 3 ó 4 hombres y 
él solo la sacó con muchas facilidad y la alzó, y sin rescatar más hierro se volvió allí. 
Deseábamos saber si tenían algún conocimiento de las armas que usamos y para esto 
tomé una espada desnuda y hice que la quería arrojar, y al punto que la vieron dieron un 
alarido alzando grandes voces, y era que todos querían que la arrojase, pero cada uno la 
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quería particularmente. Y para esto, ofrecieron con señas toda el agua y frutas, pescado 
y más. Uno que pensó llevársela con aquellos sacó de debajo muchos petates y algunas 
arquillas curiosas, y todo lo ofrecía. Al fin se fueron sin ella y después volvieron otras 
dos veces con el mismo deseo, y ofreciendo lo que tenían. Todas estas muestras dieron 
de desear mucho la espada y también un cuchillo viejo que uno rescató lo apartó aprisa 
y sobre él hubieron de dirimir entre ellos. Al fin se quedó con él el que lo tomó, que al 
parecer debía de ser más principal y valiente, y aun de mejor rendimiento, por lo que 
querían estafar bailaban con ellos y hacían muchos meneos, al parecer para aficionar a 
que se lo comprasen, usando, a entender, que estimaban ellos aquello y que era bueno.  
         Ella es gente muy corpulenta y de grandes y fornidos miembros, bastante indicio y 
argumento de su mucha fuerza y el tenerla es cierto por lo que les han visto hacer 
españoles que estuvieron juntos seis meses en una de estas islas, a los cuales ellos 
acometieron algunas veces, pero sin daño ninguno, y con alguno suyo por la bestialidad 
que tenían en moverse por las bocas de los arcabuces. Salta tanto que cayeron algunos 
que puso un poco más freno y conocimiento de lo que era pera [4v] Pero volviendo a lo 
de las fuerzas, es gente que toma uno, un coco verde y seco cubierto de una corteza de 4 
dedos y poco menos de grueso, y tan tejido que es menester, si es seco, partirlo con un 
hacha, y le dan artos golpes antes que le desnudan de solo la corteza. Y ellos de una 
puntada me afirman le parten todo y dan con él en la cabeza, y hacen los mismo 
también. Dicen que un día estando rescatando en tierra con los españoles uno de estos 
indios se apartó y adelantó de los demás, y tres hombres se abrazaron con él para 
cogerlo y tenerlo para traerlo consigo y él se abrazó con ellos y los llevaba arrastrando y 
él, y va corriendo de manera que para que los soltase fue menester que acudiesen otros 
con arcabuces y entonces los soltó. Esto es lo que toca a las fuerzas.  
         Su talle como digo es mucho más grande que el mío, hombres muy bien hechos de 
todo el cuerpo y mejor de piernas, que esto es gracia general en ellos, los indios de esta 
tierra. La cara ancha y chata, aunque otros bien agestados, pero todos muy morenos. La 
boca muy grande, y los dientes. Los labios aguzándolos como de perro y más, y los 
tienen con un barniz colorado que no se quita, que es para conservar la dentadura sin 
que jamás se caiga diente por viejo que sea. Otros los tienen en negro, que tiene la 
misma propiedad que el colorado, y esto hacen también los moros de esta tierra. El 
cabello tienen muy largo, unos suelto, otros le dan una lazada detrás. No visten, así 
hombres como mujeres género de ropa, ni otra cosa alguna, ni cubren parte ninguna de 
su cuerpo, sino como nacen andan. Tienen pocas armas y son sólo sus arcos con unas 
puntas, las flechas de hueso de pescado, unos dardillos arrojadizos, y pónenles punta, 
cuanto un género de hueso de pescado y muy fuerte, y de palo tostado. Usan honda, y 
ésta desembrazan con gran pujanza. Traen ceñidas unas talegas con picotas al propósito. 
No se sabe que tengan otras armas, salvo si han hecho algunos cuchillejos o otra cosa de 
hierro que rescatan. Dicen una cosa bien extraña de estas islas, que no hay en ellas 
ningún género de animal, ora sea nocivo o provechoso, ni tampoco ave o pájaro alguno. 
Esto no lo vimos porque no surgimos, pero lo afirman los que allí estuvieron, ser esto 
así. Esta es la noticia que hasta ahora se tiene de la gente de estas islas que llaman de 
Ladrones.               
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fresca, muy buena, algunos pescados que cogen con anzuelo y algún arroz hecho a su 
modo, y envuélvenlos unas hojas y arrójanlo al navío por hierro, y traen también 
algunas frutas, como plátanos y otras, que no las conocíamos, en llegando como a tiro 
de piedra, lo levantan en pie y dan grandes voces diciendo arre peque arre peque, que 
dicen algunos que quiere decir “amigos, amigos”, otros “quita allá el arcabuz”. Sea lo 
uno o lo otro ellos gritan y dicen arre peque. Traen en la mano una calabaza grande de 
agua y cocos o pescado. Al fin cada uno trae, muestra aquello que tiene primero que se 
acerquen, dan muchos bordos con extraña presteza y velocidad y en viendo hierro se 
acercan y rescatan por él todo lo que traen amarrándose para mejor rescatar de un cabo 
del navío por la popa. Y de allí y de todos los navíos les arrojan abundancia de lazos 
viejos y aros partidos de pipas y todo esto es muy de ver porque en cogiendo la soga 
donde va atado el hierro lo cortan con los dientes como si fuese un rábano y atan a ella 
los cocos y lo que les piden por señas.  
         Tienen una cosa extraña para ser tan codiciosos de hierro que no dan más por un 
gran pedazo, que por un pequeño, y esto se probó allí con ellos, y si les echan un pedazo 
a la mar, son tan grandes buzos y nadadores que antes que lleguen muy abajo, lo cogen 
y se vuelven a su navío y así lo hizo allí uno que echándoselo, amainó la vela  y la echó 
[4r] al agua, y luego él se arrojó tras ella y cogió su hierro, y entró en el navío y sacando 
la vela y mojada del agua y era grande y al parecer tuvieron que sacar 3 ó 4 hombres y 
él solo la sacó con muchas facilidad y la alzó, y sin rescatar más hierro se volvió allí. 
Deseábamos saber si tenían algún conocimiento de las armas que usamos y para esto 
tomé una espada desnuda y hice que la quería arrojar, y al punto que la vieron dieron un 
alarido alzando grandes voces, y era que todos querían que la arrojase, pero cada uno la 
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Descripción de la tierra de la provincia de Cagayán y el estado de ella. Traje y uso de 
los naturales y sus costumbres. Ríos y esteros de ella  

 
[9r] Está la boca del río que se llama Tajo, que es el mayor que hay en esta provincia, 
adonde está la población de los españoles, que se llama la ciudad de Segovia. Corre este 
dicho río de norte a sur. Sube hasta su nacimiento más de sesenta lengua y a la orilla de 
este dicho río hay muchas poblaciones de indios. Tienen muchos esteros que vienen a 
desaguar al dicho río, en los cuales hay asimismo cantidad de indios. Y hay algunos 
esteros que para subir a las poblaciones de los indios están cuatro o cinco días subiendo 
en barotos por los dichos esteros. Siembran a las orillas del río grande, y de estos 
esteros, mucha cantidad de arroz, borona y camotes, y antias, que es su comida y 
sustento. Apartados de los esteros en las montañas agrias habitan cantidad de negros, los 
cuales se sustentan con camotes y antias, y otras frutas salvajes que tienen, y buyos, que 
es una yerba que toda la provincia la estima en mucho, y es de mucho sustento para 
ellos.  
         Es toda la provincia muy fértil de muchos altos cerros pelados y de algunos llanos 
y ciénagas, adonde en el verano siembran mucha cantidad de arroz. Tienen su invierno, 
que es desde primero de octubre hasta fin de febrero. Reina el norte en todo este tiempo, 
a cuya causa no se puede navegar la costa de esta provincia, por ser travesía y la mar 
muy brava. Hay en este tiempo en el río muchas avenidas que por los llanos, la avenida 
del sur le hace daños en los arrozales, y trae muchas veces con las avenidas los búfalos 
y venados que coge. Tienen los naturales mucho oro. Entiéndese que hay muchas minas 
de él en las montañas y no las quieren descubrir a los españoles a causa que no se las 
quiten. Tienen asimismo unas piedras que precian mucho, que se llaman bulaganes y 

bahandines, que son las joyas que traen las mujeres. No se ha sabido, ni ellos saben dar 
razón, si las sacan de mina [9v] o dónde las hallan, más que todos dicen que las han 
heredado de sus pasados y así las estiman y tienen en mucho precio. Son negras y 
blancas. 
         Acerca de su traje y costumbres de los hombres, es traer bahaques, y unos sayos 
de manta negra anchos y largos, hasta medio muslo. La mayor parte de los naturales 
andan en cueros, y hay un estero que se dice de lobo, que la gente de él traen los 
bahaques de corteza de un árbol curada, y en la cabeza una venda de la misma corteza. 
Y este mismo traje tienen por luto toda la tierra, sino estos de arriba, que es su uso 
ordinario. Y todo el tiempo que traen luto no comen arroz ni beben vino, sino tan 
solamente borona, camotes y otras yerbas. Traen el cabello largo, caído a las espaldas y 
cortado todo lo que toma la frente hasta las sienes. Traen encima de él unas guirnaldas 
de yerbas olorosas. Sus armas son lanzas y pavés largo de una braza, y de ancho tres 
cuartas. Tienen unas armas colchadas y un bonete a manera de morrión, coloradas, y 
unos puñales anchos de más de ocho dedos y de largo palmo y medio, con cabos de 
ébano con que de un golpe llevan una cabeza. Otros usan el arco y flechas, aunque por 
la mayor parte son los negrillos los flecheros. Tienen mucha yerba que en sacando una 
gota de sangre morirá con mucha brevedad, sino lo remedian con la contrayerba. Los 
indios de Purrao, que es cerca del nacimiento de este río Tajo, usan los indios de allí las 
armas de pellejos de búfano curado que son fuerte y duras de pasar, que tienen coseletes 
y morriones y paveses anchos y largos. Éstos tienen para sus guerras.  
         Esta provincia es gente que tienen guerras unos lugares con otros, y no toman a 
vida a ninguno, aunque sea mujer o niños, sino les cortan las cabezas. Tienen en cada 
pueblo un principal a quien obedecen y respetan, y éstos, por la mayor parte, son a 
indios valientes que por sus hechos los han señoreado [10r] y los obedecen. Sus 
inclinaciones es procurar de quitarse el oro el uno al otro, y quitar una cabeza. Gente 
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muy traidora y cruel. Todas sus fiestas son borracheras, cualquiera que solemnizan es 
bebiendo hasta que se emborrachan, y después luchan. Suelen armar pendencias entre 
ellos hasta que se matan unos a otros, y entonces se conciertan las juntas y traiciones 
que han de hacer para allí, a quitar el otro al principal del pueblo que les parece y cortar 
cabezas de indios o indias. Lo que adoran es al diablo invocándole, y de la figura que se 
les aparece lo pintan, llamándole generalmente anito. Tienen asimismo un pájaro que 
llaman bantay que éste, todas las veces que salen fuera de su pueblo, aunque sea a sus 
contrataciones, si le canta a la mano izquierda del río o estero, se vuelven y dejan de 
seguir su viaje, temiéndolo por mal agüero. Y lo propio es de una garza parda si se 
levanta de la mano derecha y se sienta a la izquierda del río o camino donde van. Y 
haciendo, encontrado esto, siguen su camino y van muy contentos principalmente si van 
a hacer guerra con otros. Entienden que llevan la victoria de su parte, y si la tienen, y 
traen algunos despojos, o cabezas de sus enemigos, lo celebran asimismo con 
borracheras tañendo unas campanas que ellos tienen, bailando unos y bebiendo otros, y 
mujeres entre ellos, y todos celebran la fiesta de la victoria que tuvieron poniéndose en 
las guirnaldas muchas plumas amarillas de oro, péndolas, y éstas se las ponen los indios 
valientes que han cortado algunas cabezas. Y suelen estar en estos bailes y borracheras 
dos o tres días y más algunas veces celebrando esta fiesta.  
         Los maganitos que hacen, que es el adoración que ellos tienen. Es cruel lo que 
unas viejas e indios que andan en anitos de mujer, les dicen. Y éstos cuando quieren 
saber de su anito algún suceso, hacen traer a una sala o aposento cantidad de acerillas 
llenas de arroz y cangrejos y aceite y agua y unas yerbas verdes, y otras cosas que les 
piden, y todo esto cocido y junto. Lo dicho, si el anito [10v] es por algún enfermo, lo 
hacen que esté allí junto a sus hijos, y alrededor de él baila y canta con un paño en las 
manos haciendo muchos ademanes y así mismo le ayudan otras indias que no hacen 
más de bailar y volverse a su puesto. Y la maestra de esta ceremonia se queda con el 
enfermo. Y hablando entre sí con muchos ademanes se queda medio traspuesta y luego 
vuelve en sí y se va al enfermo, y le unta con aceite la cabeza y muchas partes del 
cuerpo, y le dice que el anito le dará salud. Y la comida que está en las salserillas, 
acabado el anito, come el enfermo de ella y los hijos y los demás de casa, y si sobra algo 
lo vienen a pedir los vecinos como si fuera pan bendito. Y cuando el maganito no es de 
enfermo, sino de esposorio, o por las cosechas de sus sementeras, traen todo el oro y 
piedras preciosas que cada uno tiene encima de sí. Y lo propio las mujeres con todas sus 
joyas. Y hacen juntas en casamiento en casa del desposado o del suegro. Y así para las 
sementeras, en una particular que tienen para este efecto, y allí en pie con su anito, 
bebiendo y comiendo, y tañen campanas que en veinte o treinta días que dura esta fiesta 
no dejan de bailar y cantar. En el baile, el cual nunca está vaco, sino que en cansándose 
unos entran otros luego, para entrar a ello. Y los demás principales e indios valientes 
están comiendo y bebiendo hasta que se emborrachan y caen, que entonces lo llevan a 
cuestas sus esclavos o mujer a que duerma. Y en volviendo en sí torna a la casa y junta, 
y se emborracha de nuevo. Y después de haber pasado todo esto, el tiempo en que están 
en su anito la vieja maestra saca unas cuentas coloradas y las da a los indios más 
principales y valientes, y a las mujeres de éstos, y ellos las estiman en mucho y las 
guardan como nosotros, las que son benditas. Y los platos, salserillas y vasijas en que se 
ha hecho este maganito, las quiebran y echan fuera de la casa, y no quieren que nadie se 
sirva de ellas. Y luego, otro día como salen de allí, lo que han de hacer [11r] sementeras 
acuden a ellas y ponen por obra, y las cultivan.  
         Y si es casamiento, dándole el marido a la que ha de ser su mujer las arras, desde 
entonces lo queda, con condición que si por parte de ellas se deshace el casamiento, le 
ha de volver todo lo que le ha dado. Y si por parte de él, se ha de quedar ella con todo el 
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muy traidora y cruel. Todas sus fiestas son borracheras, cualquiera que solemnizan es 
bebiendo hasta que se emborrachan, y después luchan. Suelen armar pendencias entre 
ellos hasta que se matan unos a otros, y entonces se conciertan las juntas y traiciones 
que han de hacer para allí, a quitar el otro al principal del pueblo que les parece y cortar 
cabezas de indios o indias. Lo que adoran es al diablo invocándole, y de la figura que se 
les aparece lo pintan, llamándole generalmente anito. Tienen asimismo un pájaro que 
llaman bantay que éste, todas las veces que salen fuera de su pueblo, aunque sea a sus 
contrataciones, si le canta a la mano izquierda del río o estero, se vuelven y dejan de 
seguir su viaje, temiéndolo por mal agüero. Y lo propio es de una garza parda si se 
levanta de la mano derecha y se sienta a la izquierda del río o camino donde van. Y 
haciendo, encontrado esto, siguen su camino y van muy contentos principalmente si van 
a hacer guerra con otros. Entienden que llevan la victoria de su parte, y si la tienen, y 
traen algunos despojos, o cabezas de sus enemigos, lo celebran asimismo con 
borracheras tañendo unas campanas que ellos tienen, bailando unos y bebiendo otros, y 
mujeres entre ellos, y todos celebran la fiesta de la victoria que tuvieron poniéndose en 
las guirnaldas muchas plumas amarillas de oro, péndolas, y éstas se las ponen los indios 
valientes que han cortado algunas cabezas. Y suelen estar en estos bailes y borracheras 
dos o tres días y más algunas veces celebrando esta fiesta.  
         Los maganitos que hacen, que es el adoración que ellos tienen. Es cruel lo que 
unas viejas e indios que andan en anitos de mujer, les dicen. Y éstos cuando quieren 
saber de su anito algún suceso, hacen traer a una sala o aposento cantidad de acerillas 
llenas de arroz y cangrejos y aceite y agua y unas yerbas verdes, y otras cosas que les 
piden, y todo esto cocido y junto. Lo dicho, si el anito [10v] es por algún enfermo, lo 
hacen que esté allí junto a sus hijos, y alrededor de él baila y canta con un paño en las 
manos haciendo muchos ademanes y así mismo le ayudan otras indias que no hacen 
más de bailar y volverse a su puesto. Y la maestra de esta ceremonia se queda con el 
enfermo. Y hablando entre sí con muchos ademanes se queda medio traspuesta y luego 
vuelve en sí y se va al enfermo, y le unta con aceite la cabeza y muchas partes del 
cuerpo, y le dice que el anito le dará salud. Y la comida que está en las salserillas, 
acabado el anito, come el enfermo de ella y los hijos y los demás de casa, y si sobra algo 
lo vienen a pedir los vecinos como si fuera pan bendito. Y cuando el maganito no es de 
enfermo, sino de esposorio, o por las cosechas de sus sementeras, traen todo el oro y 
piedras preciosas que cada uno tiene encima de sí. Y lo propio las mujeres con todas sus 
joyas. Y hacen juntas en casamiento en casa del desposado o del suegro. Y así para las 
sementeras, en una particular que tienen para este efecto, y allí en pie con su anito, 
bebiendo y comiendo, y tañen campanas que en veinte o treinta días que dura esta fiesta 
no dejan de bailar y cantar. En el baile, el cual nunca está vaco, sino que en cansándose 
unos entran otros luego, para entrar a ello. Y los demás principales e indios valientes 
están comiendo y bebiendo hasta que se emborrachan y caen, que entonces lo llevan a 
cuestas sus esclavos o mujer a que duerma. Y en volviendo en sí torna a la casa y junta, 
y se emborracha de nuevo. Y después de haber pasado todo esto, el tiempo en que están 
en su anito la vieja maestra saca unas cuentas coloradas y las da a los indios más 
principales y valientes, y a las mujeres de éstos, y ellos las estiman en mucho y las 
guardan como nosotros, las que son benditas. Y los platos, salserillas y vasijas en que se 
ha hecho este maganito, las quiebran y echan fuera de la casa, y no quieren que nadie se 
sirva de ellas. Y luego, otro día como salen de allí, lo que han de hacer [11r] sementeras 
acuden a ellas y ponen por obra, y las cultivan.  
         Y si es casamiento, dándole el marido a la que ha de ser su mujer las arras, desde 
entonces lo queda, con condición que si por parte de ellas se deshace el casamiento, le 
ha de volver todo lo que le ha dado. Y si por parte de él, se ha de quedar ella con todo el 
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dote, y es costumbre que el marido ha de dotar la mujer, y sino no se casan muchas. Es 
costumbre entre ellos de casarse y descasarse, por lo que se les antoja. Lo que hacen, en 
naciendo la criatura, es llevarla al río y lavarla, y la madre hace lo mismo. Y allí le 
cortan a la criatura el ombligo, y lo lavan muy bien, y lo ponen a secar y dánselo al 
padre para que lo guarde. Y él lo toma y lo guarda en una bolsa donde tiene las piecillas 
del oro. Ya los muchachos, en siendo de ocho años, les enseñan a tirar con un arco y 
flechas, y a otros, como tienen de jugar, una lanza y pavés, y con el arco salen grandes 
flecheros. Y si algún principal tiene algún hijo pequeño, procura en las guerras donde él 
va, traerle un muchacho o indio, para que les corte las cabezas y cebarle a su 
inclinación. Es gente muy celosa, y suelen matar las mujeres si las hallan con otros 
indios, y sobre esto acaece moverse guerras entre ellos que cuestan muchas muertes.  
 

La costumbre que tienen en los entierros es la siguiente: 
 

 Llevan una sarta de bahandines y bulacanes, los cinco grandes, y los otros 
medianos, y los bulaganes muy buenos.  

 Cinco sartas de bulaganes y bahandines de muchos géneros ceñidos en la 
barriga.    

 Unas orejeras que suelen pesar quince taes de oro. 
 Un gorjal de oro batido que dicen pesa dos taes de oro. 
 Llevan un paño negro ceñido por la barriga y pecho con muchos leones de oro y 

otras figuras, sembrado por todo él, de mucho valor.  
 Unos palillos de oro con plumaje que suele traer un puñal en la cabeza cuando 

va a las guerras, todo de oro de mucho valor.       
 Entiérranlos en un hoyo de dos brazas de hondo, cuatro brazas de largo, y braza 

y media de ancho, donde está un baroto aserrado por medio, el medio de bajo 
entero, y el de arriba en dos pedazos como puertas, y una tabla por la misma 
abertura, y dos petates puestos encima, y allí [11v] le meten un chicubite de 
bonga, y otro de cal, y otro de buyo. 

 Meten los dos chicubites de mantas, cada lado el suyo. 
 Dos chicubites de platos, a cada lado el suyo.     
  Un chicubite en que le ponen los riborcillos de aceite y otros muy olorosos 

aceites. 
 Dos bateas, la una a la cabecera, y la otra a los pies. 
 Cúbrenlo todo de tierra, y luego hacen un camarín sobre la sepultura. 
 El traje de las mujeres es la chivarra, hasta el ombligo, largas de mangas, y las 

atan por las espaldas con una cinta. 
 Tienen las mantas cortas hasta las rodillas, abiertas por un lado, en la cabeza 

traen trancado el cabello con un bejuco muy bien labrado y delgado y muy largo, 
el cabello muy bien curado con sus aceites. 

 Andan descalzas aunque sea la más principal.  
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[Relación de los indios zambales] 
 
[21r] Entre otras cosas que usan estos Zambales, es que si matan alguno, al momento le 
quitan la cabeza y hacen una como corona con el bararao, y por allí le chupan los sesos 
y después guardan el casco o cabeza, porque demás de tenerlo por hacienda entre ellos, 
es aquella la honra y los trofeos suyos, de manera que el que más hombres ha muerto y 
mayores crueldades ha hecho es temido por más bravo y valiente. 
         Su habitación, ordinaria es por la mayor parte, en tierras montuosas y en serranías 
muy ásperas. Es gente muy suelta y ligera, muy atrevida para una bellaquería y traición, 
que con éstos hacen sus magias, pero cobardes. Atados de ellas usan un rito maldito y 
de gran crueldad, que es que si uno tiene muchos hijos, hace cuenta con la hacienda y 
oro que tiene y reparte a su parecer al primero y segundo, y si es poco, sólo al primero, 
y todos los demás los matan o venden por esclavos a otros. Y cuando le han de matar, 
hacen un maganito, que es su borrachera, y allí después de bienvenidos, matan el 
muchacho. También si se les muere algún pariente cercano o se lo matan, han de matar 
por aquél otros hombres en venganza de la muerte de su deudo, y hasta cumplir esto 
traen luto cortándose los cabellos de atrás y por delante no los traen, y dejando de comer 
arroz y otras cosas que ellos prometen de no hacer hasta vengarse. Comen carne cruda 
mejor que perros, porque en matando un carabao, que es búfalo, le abren y comen las 
tripas sin lavar ni limpiar de cosa, y éste tienen por gran regalo. 
         Otras muchas cosas guardan que se parecen a los demás indios de estas [21v] 
islas, que por evitar prolijidad y decirlas en las demás relaciones que van con ésta no se 
refieren aquí.         
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Costumbres y usos, ceremonias y ritos de Bisayas 
 
[27r] Acostumbran los bisayas a pintarse los cuerpos con unas pinturas muy galanas. 
Hácenlas con hierros de azófar puestos al fuego, y tienen oficiales muy pulidos que los 
saben bien hacer. Hácenlas con tanta orden y concierto y tan a compás, que causan 
admiración a quien las ve. Son a manera de luminaciones. Píntanse los hombres todas 
las partes del cuerpo, como son los pechos, barriga, pierna y brazos, espaldas, manos y 
muslos, y algunos los rostros. Las mujeres se pintan solamente las manos muy 
galanamente. A los hombres sirven estas pinturas como si fuesen vestidos, y así parecen 
bien, aunque andan desnudos de ordinario, que no traen en el cuerpo sino un paño de 
algodón, de largura de dos brazas poco más, y de anchura de tres cuartas, el cual con 
unas vueltas muy pulidas que con él hacen poniéndoselo revuelto a la cintura, y entre 
una pierna y otra, tapando con él sus vergüenzas y partes traseras, quedando todo lo 
demás del cuerpo desnudo. Al cual paño en su lengua llaman bahaque, y con esto 
parecen bien las pinturas como si fuesen un vestido muy galano. Tienen otra manera de 
vestidos, que son unas mantas de algodón que hacen unas como ropas de levantar. Son 
cerradas por la delantera. Traen los hombres en las cabezas unas muy galanas toquillas 
de muchas colores, que puestas en la cabeza hacen con ellas una manera de tocado 
como turbante turquesco. Llaman a éstas en su lengua purones, y cierto que es vistoso y 
galano. Y los que son mozos lo traen muy pulido, con muchas listas de oro.  
         El hábito y vestiduras de las mujeres bisayas son unas mantas muy listadas de 
diversas colores hechas de algodón, y otros de una yerba que tienen, de que las labran, y 
algunas hay que las traen de tafetán raso y damasco, de lo que viene de la China. La 
hechura de todas ellas es cosida, la manta, por una y otra parte, quedando hecha [27v] 
como una saca grande de trigo con dos bocas, y metiéndose la una de las bocas por la 
cabeza cuando se la visten, y después la doblan de la cintura abajo, cayendo las dos 
bocas de la manta a la parte de abajo. Y dan una lazada con la misma manta por encima 
de la cintura, cogiéndola por ser muy ancha y tener lugar con ésta de dar la lazada, y les 
queda apretada al cuerpo, y la lazada a un lado muy galanamente hecha. Y entonces 
parece el vestido como si trujesen dos faldellines, el uno más largo que el otro, porque 
con la dobladura que hacen viene aparecer de esta facción que digo. Traen junto con 
esto unos pezuelos o jubones con unas medias mangas arrocadas que les llega hasta los 
codos, aunque algunas hay que traen enteras todas las mangas. Son muy justos, sin 
cuellos, y escotados. Abróchanlos por delante, con unas tiensas o cordones de seda, y 
muchas hay que traen mucha chapería de oro o espigueta, cada una como mejor pueda. 
No traen ningún género de camisas, ni las acostumbran, porque todo esto lo traen a raíz 
de las carnes, y se les parece la cintura y barriga. Traen las piernas descubiertas casi un 
palmo. Cuando van fuera llevan unas cubiertas como mantos. Son de algodón, y 
blancas, y algunas hay que lo llevan de tafetán de colores. Cuando van fuera las mujeres 
de sus casas, a ver y visitar otras, van muy despacio, haciendo mil meneos con el 
cuerpo, llevando un brazo colgando, mangueando con él, porque lo tienen por gran 
bizarría. Lo mismo hacen los hombres. Si sin principales suelen llevar las mujeres unas 
como coronas o guirnaldas en las cabezas hechas de oropel, que se les trae de la China a 
vender. Y algunas veces, cuando no lo tienen, las llevan hechas de flores y rosas de los 
campos.  
         [28r] Los bisayas tienen y sienten del origen y principio del mundo una cosa harto 
para reír, llena de mil desatinos. Dicen que antes que hubiese tierra, había cielo y agua 
solamente, lo cual era ab eterno, y que había un ave que andaba siempre volando entre 
el cielo y el agua sin hallar dónde reposar, que esta ave será el milano, el cual andando 
volando, cansado de su continuo volar, determinó de revolver hacia al cielo y al agua 
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Costumbres y usos, ceremonias y ritos de Bisayas 
 
[27r] Acostumbran los bisayas a pintarse los cuerpos con unas pinturas muy galanas. 
Hácenlas con hierros de azófar puestos al fuego, y tienen oficiales muy pulidos que los 
saben bien hacer. Hácenlas con tanta orden y concierto y tan a compás, que causan 
admiración a quien las ve. Son a manera de luminaciones. Píntanse los hombres todas 
las partes del cuerpo, como son los pechos, barriga, pierna y brazos, espaldas, manos y 
muslos, y algunos los rostros. Las mujeres se pintan solamente las manos muy 
galanamente. A los hombres sirven estas pinturas como si fuesen vestidos, y así parecen 
bien, aunque andan desnudos de ordinario, que no traen en el cuerpo sino un paño de 
algodón, de largura de dos brazas poco más, y de anchura de tres cuartas, el cual con 
unas vueltas muy pulidas que con él hacen poniéndoselo revuelto a la cintura, y entre 
una pierna y otra, tapando con él sus vergüenzas y partes traseras, quedando todo lo 
demás del cuerpo desnudo. Al cual paño en su lengua llaman bahaque, y con esto 
parecen bien las pinturas como si fuesen un vestido muy galano. Tienen otra manera de 
vestidos, que son unas mantas de algodón que hacen unas como ropas de levantar. Son 
cerradas por la delantera. Traen los hombres en las cabezas unas muy galanas toquillas 
de muchas colores, que puestas en la cabeza hacen con ellas una manera de tocado 
como turbante turquesco. Llaman a éstas en su lengua purones, y cierto que es vistoso y 
galano. Y los que son mozos lo traen muy pulido, con muchas listas de oro.  
         El hábito y vestiduras de las mujeres bisayas son unas mantas muy listadas de 
diversas colores hechas de algodón, y otros de una yerba que tienen, de que las labran, y 
algunas hay que las traen de tafetán raso y damasco, de lo que viene de la China. La 
hechura de todas ellas es cosida, la manta, por una y otra parte, quedando hecha [27v] 
como una saca grande de trigo con dos bocas, y metiéndose la una de las bocas por la 
cabeza cuando se la visten, y después la doblan de la cintura abajo, cayendo las dos 
bocas de la manta a la parte de abajo. Y dan una lazada con la misma manta por encima 
de la cintura, cogiéndola por ser muy ancha y tener lugar con ésta de dar la lazada, y les 
queda apretada al cuerpo, y la lazada a un lado muy galanamente hecha. Y entonces 
parece el vestido como si trujesen dos faldellines, el uno más largo que el otro, porque 
con la dobladura que hacen viene aparecer de esta facción que digo. Traen junto con 
esto unos pezuelos o jubones con unas medias mangas arrocadas que les llega hasta los 
codos, aunque algunas hay que traen enteras todas las mangas. Son muy justos, sin 
cuellos, y escotados. Abróchanlos por delante, con unas tiensas o cordones de seda, y 
muchas hay que traen mucha chapería de oro o espigueta, cada una como mejor pueda. 
No traen ningún género de camisas, ni las acostumbran, porque todo esto lo traen a raíz 
de las carnes, y se les parece la cintura y barriga. Traen las piernas descubiertas casi un 
palmo. Cuando van fuera llevan unas cubiertas como mantos. Son de algodón, y 
blancas, y algunas hay que lo llevan de tafetán de colores. Cuando van fuera las mujeres 
de sus casas, a ver y visitar otras, van muy despacio, haciendo mil meneos con el 
cuerpo, llevando un brazo colgando, mangueando con él, porque lo tienen por gran 
bizarría. Lo mismo hacen los hombres. Si sin principales suelen llevar las mujeres unas 
como coronas o guirnaldas en las cabezas hechas de oropel, que se les trae de la China a 
vender. Y algunas veces, cuando no lo tienen, las llevan hechas de flores y rosas de los 
campos.  
         [28r] Los bisayas tienen y sienten del origen y principio del mundo una cosa harto 
para reír, llena de mil desatinos. Dicen que antes que hubiese tierra, había cielo y agua 
solamente, lo cual era ab eterno, y que había un ave que andaba siempre volando entre 
el cielo y el agua sin hallar dónde reposar, que esta ave será el milano, el cual andando 
volando, cansado de su continuo volar, determinó de revolver hacia al cielo y al agua 
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para ver si por aquí hallaría alguna parte donde poder asentarse y descansar del continuo 
trabajo que de andar volando tenía, porque en el cielo no hallaba lugar para ello ni 
menos en el agua. Y subiéndose volando hacia el cielo, le dijo que la mar decía que la 
mar se había de levantar en alto y meterse en el cielo hasta anegarlo con su agua, y que 
el cielo dijo al milano, que si la mar hiciese lo que decía, para quererle anegar, que él le 
echaría encima de su agua muchas islas y piedras, de manera que no pudiese jamás 
llegar su agua a donde el cielo estaba, ni hacerle mal alguno, porque con las islas y 
piedras que le echaría encima, la mar se andaría a la redonda de ellas y no tendría lugar 
de se levantar contra el cielo, como decía, ni subirse en lo alto, porque el mucho peso de 
las islas y piedras se los estorbaría. Pues luego que el milano oyó esto al cielo, se bajó a 
la mar y le dijo que el cielo estaba muy enojado con ella, y que le quería echar encima 
muchas islas y piedras muy grandes y de mucho peso. Habiendo la mar entendido lo 
que el milano decía que el cielo quería echar contra ella, se enojó contra ella de tal 
manera que comenzó a levantarse y a crecer y subirse tanto arriba, con tanta fuerza e 
ímpetu, con determinación de anegarle, que el cielo comenzó a temer y a irse subiendo 
más arriba porque la mar no le anegase. Con lo cual la mar se levantaba con más fuerza 
y furor [28v] y procuraba subir más alta. Y visto el cielo que todavía la mar le iba 
siguiendo y creciendo más le comenzó a echar encima muchas piedras muy grandes y 
muchas islas, con el peso de las cuales la mar se fue abajando a su lugar donde estaba 
primero, y andaba entre las islas y piedras que el cielo le había echado encima, que no 
pudo más subirse contra él, quedándose el cielo en su mismo lugar muy contento con lo 
que con la mar había hecho.  
         Pues luego que el milano vio la tierra sobre la mar bajó allá con mucho contento 
por haber hallado donde descansar del continuo volar que tenía, y que estando en la 
tierra descansando vio por el agua venir una caña que tenía dos canutos tan solamente, 
los cuales la resaca de la mar los traía y llevaba hacia la tierra donde el milano estaba, a 
la orilla de la cual siempre la resaca de la mar los llevaba a dar a los pies del milano. Y 
aunque se desviaba a otra parte para que no le diesen en los pies, todavía la caña se iba a 
donde el milano estaba, y le daba en los pies, y le lastimaba con los golpes que le daba. 
Por lo cual el milano comenzó a dar grandes picadas en la caña, y hizo tanto con el pico 
que vino a quebrar y deshacer los dos canutos de caña. Y de ellos salieron luego, del 
uno un hombre, y de otro, una mujer, y que éstos fueron el primer hombre y mujer que 
hubo en el mundo. Y que el hombre se llamó Calaque y la mujer Cabaye, de los cuales 
dicen los bisayas que tuvieron principio los nombres de mujer y hombre, que entre ellos 
hay. Porque en su lengua llaman al hombre alaque y a la mujer babay, derivados de 
estos dos primeros nombres de hombre y mujer, que fueron hallados en los dos canutos 
de caña que el milano hizo pedazos. 
         Dicen más, que luego que el hombre y la mujer salieron de los dos canutos de 
caña, el hombre dijo a la mujer que se casasen [29r] el uno con el otro para que 
multiplicasen y viviesen generación, y que la mujer no quiso venir en el casamiento, 
diciendo que no era justo que ellos se casasen, porque eran hermanos, y se habían criado 
juntos en aquellos dos canutos de caña, donde no había de por medio más que tan 
solamente un nudo de la misma caña. Que si se casaban los castigarían sus dioses, 
Maguayem y Malaon, que así nombran y llaman a éstas que son los más principales 
dioses que entre ellos hay. El hombre dijo a la mujer que de ello no tuviese ningún 
miedo, que bien se podrían casar y que, para saber si los dioses se enojarían o no, de 
ello que se lo preguntasen a los peces de la mar, que ellos dirían si se enojarían sus 
dioses de sus casamientos. Y con este acuerdo lo fueron a preguntar a las toninas, y les 
respondieron que se podían muy bien casar, que no tuviesen temor que fuesen por ello 
castigados de sus dioses, porque también se habían ellos casado siendo hermanos como 
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para ver si por aquí hallaría alguna parte donde poder asentarse y descansar del continuo 
trabajo que de andar volando tenía, porque en el cielo no hallaba lugar para ello ni 
menos en el agua. Y subiéndose volando hacia el cielo, le dijo que la mar decía que la 
mar se había de levantar en alto y meterse en el cielo hasta anegarlo con su agua, y que 
el cielo dijo al milano, que si la mar hiciese lo que decía, para quererle anegar, que él le 
echaría encima de su agua muchas islas y piedras, de manera que no pudiese jamás 
llegar su agua a donde el cielo estaba, ni hacerle mal alguno, porque con las islas y 
piedras que le echaría encima, la mar se andaría a la redonda de ellas y no tendría lugar 
de se levantar contra el cielo, como decía, ni subirse en lo alto, porque el mucho peso de 
las islas y piedras se los estorbaría. Pues luego que el milano oyó esto al cielo, se bajó a 
la mar y le dijo que el cielo estaba muy enojado con ella, y que le quería echar encima 
muchas islas y piedras muy grandes y de mucho peso. Habiendo la mar entendido lo 
que el milano decía que el cielo quería echar contra ella, se enojó contra ella de tal 
manera que comenzó a levantarse y a crecer y subirse tanto arriba, con tanta fuerza e 
ímpetu, con determinación de anegarle, que el cielo comenzó a temer y a irse subiendo 
más arriba porque la mar no le anegase. Con lo cual la mar se levantaba con más fuerza 
y furor [28v] y procuraba subir más alta. Y visto el cielo que todavía la mar le iba 
siguiendo y creciendo más le comenzó a echar encima muchas piedras muy grandes y 
muchas islas, con el peso de las cuales la mar se fue abajando a su lugar donde estaba 
primero, y andaba entre las islas y piedras que el cielo le había echado encima, que no 
pudo más subirse contra él, quedándose el cielo en su mismo lugar muy contento con lo 
que con la mar había hecho.  
         Pues luego que el milano vio la tierra sobre la mar bajó allá con mucho contento 
por haber hallado donde descansar del continuo volar que tenía, y que estando en la 
tierra descansando vio por el agua venir una caña que tenía dos canutos tan solamente, 
los cuales la resaca de la mar los traía y llevaba hacia la tierra donde el milano estaba, a 
la orilla de la cual siempre la resaca de la mar los llevaba a dar a los pies del milano. Y 
aunque se desviaba a otra parte para que no le diesen en los pies, todavía la caña se iba a 
donde el milano estaba, y le daba en los pies, y le lastimaba con los golpes que le daba. 
Por lo cual el milano comenzó a dar grandes picadas en la caña, y hizo tanto con el pico 
que vino a quebrar y deshacer los dos canutos de caña. Y de ellos salieron luego, del 
uno un hombre, y de otro, una mujer, y que éstos fueron el primer hombre y mujer que 
hubo en el mundo. Y que el hombre se llamó Calaque y la mujer Cabaye, de los cuales 
dicen los bisayas que tuvieron principio los nombres de mujer y hombre, que entre ellos 
hay. Porque en su lengua llaman al hombre alaque y a la mujer babay, derivados de 
estos dos primeros nombres de hombre y mujer, que fueron hallados en los dos canutos 
de caña que el milano hizo pedazos. 
         Dicen más, que luego que el hombre y la mujer salieron de los dos canutos de 
caña, el hombre dijo a la mujer que se casasen [29r] el uno con el otro para que 
multiplicasen y viviesen generación, y que la mujer no quiso venir en el casamiento, 
diciendo que no era justo que ellos se casasen, porque eran hermanos, y se habían criado 
juntos en aquellos dos canutos de caña, donde no había de por medio más que tan 
solamente un nudo de la misma caña. Que si se casaban los castigarían sus dioses, 
Maguayem y Malaon, que así nombran y llaman a éstas que son los más principales 
dioses que entre ellos hay. El hombre dijo a la mujer que de ello no tuviese ningún 
miedo, que bien se podrían casar y que, para saber si los dioses se enojarían o no, de 
ello que se lo preguntasen a los peces de la mar, que ellos dirían si se enojarían sus 
dioses de sus casamientos. Y con este acuerdo lo fueron a preguntar a las toninas, y les 
respondieron que se podían muy bien casar, que no tuviesen temor que fuesen por ello 
castigados de sus dioses, porque también se habían ellos casado siendo hermanos como 
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ellos, y habían venido en grande multiplicación y abundancia como veían, y no les 
había castigado por ello los dioses. Y aunque esto vio y entendió, la mujer no quiso 
venir en el casamiento con su hermano, por el temor que a sus dioses tenía.  
         Y el hombre le tornó a decir que para más satisfacción de saber si sería bien 
casarse entre ambos, y que no se enojarían de ello los dioses, se lo tornasen a preguntar 
a las aves, que ellas lo dirían. Y acordados en esto, se fueron entrambos a las palomas y 
se lo preguntaron, diciéndoles como eran hermanos, y si los dioses se enojarían si se 
casaban el uno con el otro. Las palomas dijeron la misma respuesta que habían dicho las 
toninas, diciéndoles que era bien que los dos se casasen y que hubiese de ellos mucha 
generación, porque lo mismo habían ellas hecho, por lo cual habían multiplicado tanto 
en la tierra, y que aunque eran hermanos, no se habían por ello [29v] enojado los dioses.  
         Y con todo esto que la mujer oía no osó determinarse a casar por el temor que a 
los dioses tenía, sino vino a decir que si se había de casar, era preguntándoselo a algún 
dios de los suyos. Y que si él se lo decía, que entonces se casaría, y no de otra manera. 
Y el hombre dijo que así se hiciese, y de un acuerdo fueron ambos a lo saber y 
preguntar al dios Linuc, que es el temblor de la tierra. Y habiéndoselo preguntado, dio 
por respuesta y dijo que será cosa justa que ellos dos se casasen y ampliasen el mundo 
con su generación, que no temiesen que por ello los dioses se enojarían. Con lo cual la 
mujer vino y concedió en el casamiento, pues los pescados y las aves, y el dios Linuc, 
se lo decían, con que el casamentero entre ellos fuese el mismo dios Linuc, temblor de 
la tierra, y volviendo a él para que los casase. Y los casó, y quedaron contentos.  
         Dicen más, que poco tiempo adelante, la mujer se empreñó y vino a parir de una 
vez mucha cantidad de hijos e hijas, que no les podían sustentar después de criados, 
porque eran todos tan haraganes que se estaban en casa y no se les daba nada por buscar 
lo necesario ni menos querían ayudar a sus padres para ello. De lo cual se vinieron a 
enojar con los hijos y determinaron de los echar de su casa. Y para esto un día, viniendo 
el padre de fuera, fingió venir muy enojado y, entrando en casa, como los vio a todos 
jugando y ociosos, tomó un palo y, dando grandes voces, dio tras los hijos, dando a 
entender que los había de matar. Y los hijos dieron a huir, no osando esperar a su padre, 
viéndole tan enojado, temiendo que les había de matar. Y se apartaron unos de otros 
donde mejor pudieron, yéndose muchos fuera de casa de su padre [30r] y otros se 
metieron en el aposento de la casa, y algunos se quedaron en la casa principal de ella, y 
otros se escondieron detrás de las paredes de la misma casa, y otros se fueron a la cocina 
y se escondieron entre las ollas y en las chimeneas. 
         Dicen pues estos bisayas que de éstos que se metieron en los aposentos de la casa, 
se avienen ahora. Los señores y principales que hay entre ellos y los que mandan y a 
quien respetan y sirven, que son entre ellos como entre españoles, señores de título, 
llámanles en su lengua datos. Y a los que se quedaron en la sala principal de la casa, son 
los caballeros y hidalgos entre ellos, porque son libres y no pagan cosa ninguna. A éstos 
llaman en su lengua timaguas. Los que se pusieron detrás de las paredes de la casa dicen 
que son los que tienen por esclavos, a los cuales llaman en su lengua oripes. Los que 
fueron a la cocina y se escondieron en las chimeneas y entre las ollas, dicen que son los 
negros, diciendo y afirmando que vienen de ellos todos los negros que hay en las 
Philipinas, e islas del Poniente, en las serranías de ellas. Y de los demás que se fueron 
afuera de casa, que nunca más volvieron ni supieron de ellos, dicen que vienen todas las 
demás generaciones que hay en el mundo, diciendo que éstos fueron muchos y que se 
fueron a muchas y diversas partes. Y esto es lo que tienen del principio y creación de 
los hombres, teniendo junto con esto a sus antepasados por dioses, como los tienen, 
diciendo que les pueden favorecer en todas sus necesidades y dar salud, o quitársela. Y 
así cuando las tienen, los invocan y llaman, teniendo que a todo les han de acudir.        
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ellos, y habían venido en grande multiplicación y abundancia como veían, y no les 
había castigado por ello los dioses. Y aunque esto vio y entendió, la mujer no quiso 
venir en el casamiento con su hermano, por el temor que a sus dioses tenía.  
         Y el hombre le tornó a decir que para más satisfacción de saber si sería bien 
casarse entre ambos, y que no se enojarían de ello los dioses, se lo tornasen a preguntar 
a las aves, que ellas lo dirían. Y acordados en esto, se fueron entrambos a las palomas y 
se lo preguntaron, diciéndoles como eran hermanos, y si los dioses se enojarían si se 
casaban el uno con el otro. Las palomas dijeron la misma respuesta que habían dicho las 
toninas, diciéndoles que era bien que los dos se casasen y que hubiese de ellos mucha 
generación, porque lo mismo habían ellas hecho, por lo cual habían multiplicado tanto 
en la tierra, y que aunque eran hermanos, no se habían por ello [29v] enojado los dioses.  
         Y con todo esto que la mujer oía no osó determinarse a casar por el temor que a 
los dioses tenía, sino vino a decir que si se había de casar, era preguntándoselo a algún 
dios de los suyos. Y que si él se lo decía, que entonces se casaría, y no de otra manera. 
Y el hombre dijo que así se hiciese, y de un acuerdo fueron ambos a lo saber y 
preguntar al dios Linuc, que es el temblor de la tierra. Y habiéndoselo preguntado, dio 
por respuesta y dijo que será cosa justa que ellos dos se casasen y ampliasen el mundo 
con su generación, que no temiesen que por ello los dioses se enojarían. Con lo cual la 
mujer vino y concedió en el casamiento, pues los pescados y las aves, y el dios Linuc, 
se lo decían, con que el casamentero entre ellos fuese el mismo dios Linuc, temblor de 
la tierra, y volviendo a él para que los casase. Y los casó, y quedaron contentos.  
         Dicen más, que poco tiempo adelante, la mujer se empreñó y vino a parir de una 
vez mucha cantidad de hijos e hijas, que no les podían sustentar después de criados, 
porque eran todos tan haraganes que se estaban en casa y no se les daba nada por buscar 
lo necesario ni menos querían ayudar a sus padres para ello. De lo cual se vinieron a 
enojar con los hijos y determinaron de los echar de su casa. Y para esto un día, viniendo 
el padre de fuera, fingió venir muy enojado y, entrando en casa, como los vio a todos 
jugando y ociosos, tomó un palo y, dando grandes voces, dio tras los hijos, dando a 
entender que los había de matar. Y los hijos dieron a huir, no osando esperar a su padre, 
viéndole tan enojado, temiendo que les había de matar. Y se apartaron unos de otros 
donde mejor pudieron, yéndose muchos fuera de casa de su padre [30r] y otros se 
metieron en el aposento de la casa, y algunos se quedaron en la casa principal de ella, y 
otros se escondieron detrás de las paredes de la misma casa, y otros se fueron a la cocina 
y se escondieron entre las ollas y en las chimeneas. 
         Dicen pues estos bisayas que de éstos que se metieron en los aposentos de la casa, 
se avienen ahora. Los señores y principales que hay entre ellos y los que mandan y a 
quien respetan y sirven, que son entre ellos como entre españoles, señores de título, 
llámanles en su lengua datos. Y a los que se quedaron en la sala principal de la casa, son 
los caballeros y hidalgos entre ellos, porque son libres y no pagan cosa ninguna. A éstos 
llaman en su lengua timaguas. Los que se pusieron detrás de las paredes de la casa dicen 
que son los que tienen por esclavos, a los cuales llaman en su lengua oripes. Los que 
fueron a la cocina y se escondieron en las chimeneas y entre las ollas, dicen que son los 
negros, diciendo y afirmando que vienen de ellos todos los negros que hay en las 
Philipinas, e islas del Poniente, en las serranías de ellas. Y de los demás que se fueron 
afuera de casa, que nunca más volvieron ni supieron de ellos, dicen que vienen todas las 
demás generaciones que hay en el mundo, diciendo que éstos fueron muchos y que se 
fueron a muchas y diversas partes. Y esto es lo que tienen del principio y creación de 
los hombres, teniendo junto con esto a sus antepasados por dioses, como los tienen, 
diciendo que les pueden favorecer en todas sus necesidades y dar salud, o quitársela. Y 
así cuando las tienen, los invocan y llaman, teniendo que a todo les han de acudir.        
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         [30v] Dicen asimismo que la causa por que los que mueren no tornan a volver a 
este siglo es porque uno de sus antepasados, luego que comenzó a haber hombres, que 
se decía Pandaguan, que fue el primero según ellos que inventó el arte y manera de 
pescar, y hizo en la mar corrales para este efecto, que tomó un día en un corral de pescar 
que hizo, un tiburón, y que sacándole en tierra, se le murió, y que le hizo obsequias 
como si fuera algún hombre. Con lo cual se enojaron contra él los dioses y enviaron un 
rayo del cielo que mató a Pandaguan, porque hizo obsequias al tiburón, al cual 
Pandaguan, después de muerto, los dioses lo llevaron al cielo y entraron en consulta con 
él y lo tornaron a enviar al mundo, habiendo pasado treinta días que murió, para que 
viviese y estuviese en él. Y que en estos treinta días que Pandaguan estuvo en el cielo y 
fuera del mundo su mujer, que se decía Loblobam, se amancebó con uno llamado 
Marancon, entendiendo que Pandaguan, su marido, no había del volver más al mundo.  
         Tenía Pandaguan en esta su mujer un hijo, que se decía Anoranor, el cual fue el 
primero que vio a su padre cuando volvió al mundo, porque estando en su casa lo vio, 
porque allá fue donde primero Pandaguan vino por ver a su mujer Lobloban. Y 
preguntando a su hijo Anoranor por su madre, le dijo el hijo que no estaba en casa. Y 
mandole que la fuese a buscar, y le dijese que ya había resucitado, y que los dioses le 
habían enviado al mundo, y que quedaba en su casa aguardándola. Estaba Lobloban en 
aquella razón, cuando el hijo le fue a decir lo que Pandaguan le mandaba, en casa de su 
amigo Maroncon, holgándose en un convite que le hacía de un puerco que había 
hurtado, por lo cual es temido entre los bisayas este Maroncon, por el inventor del [31r] 
hurto. Y como el hijo dijo a Lobloban que se fuese luego a su casa, porque ya 
Pandaguan había resucitado, y le enviaba a llamar porque la quería ver, enojose de esto 
Lobloban con su hijo Anoranor, dándole muy ásperas y fuertes muestras, diciéndole que 
mentía en lo que le había dicho, y que se fuese y no le dijese ninguna cosa de aquéllas, 
que pues ya Pandaguan era muerto, que no había de volver más al mundo, que pues el 
tiburón a quien él mató y hizo obsequias no había resucitado, menos resucitaría 
Pandaguan, su padre.  
         Y con esta respuesta volvió Anoranor a su casa y dijo a su padre Pandaguan, lo 
que su madre Lobloban había dicho, dándole con esto cuenta de todo lo que había hecho 
después que fue muerto con el rayo por los dioses, y cómo se amancebó con Marancon. 
Sintió mucho Pandaguan esto y, saliéndose de su casa con mucho enojo contra su 
mujer, se fue al infierno, a quien llaman en la lengua suya Sular, y que nunca más 
pareció ni volvió al mundo, de lo cual tienen estos bisayas que los hombres se hicieron 
mortales por haber hecho Pandaguan obsequias al tiburón muerto. Y tienen también que 
la causa por que los muertos no vuelven a esta vida del mundo después que mueren, fue 
porque la mujer Lobloban no quiso venir al mandado de Pandaguan su marido, porque 
de antes de todo esto que hemos dicho, tenían por inmortales a los hombres, y si alguno 
mataban los dioses, le resucitaban luego y volvían al mundo, y a vivir como primero 
como hicieron a Pandaguan.  
         Mas desacatados los que se morían y van al infierno, a quien como hemos dicho 
llaman Sular, hasta tanto que hubo entre ellos una cierta mujer [31v] llamada Si Baye 
Omahelury, y otros llaman Si Bay Omastiasan, la cual dicen ordenó un sacrificio a sus 
dioses para que las ánimas de los que muriesen no fuesen al infierno , sino que fuesen 
por ellos enviadas a cierta parte de aquellas islas en las más ásperas montañas, donde no 
fuesen vistas de ningún viviente, donde estuviesen en vida regalada, y en banquetes, de 
lo cual adelante daremos más particular relación. A este sacrificio que esta mujer 
inventó llaman en su lengua maganito, y puédenlo hacer hombres y mujeres, y los que 
los hacen les llaman baylanes si son hombres, y si son mujeres baysanas, que es como 
entre nosotros hechiceros o hechiceras, o encantadores o encantadoras, y entre los 
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gentiles romanos, sacerdotes o sacerdotisas. Éstos invocando a sus dioses o demonios, 
por mejor decir, con ciertas palabras supersticiosas y ademanes que tienen, matando el 
sacerdote o sacerdotisa que ha de hacer el sacrificio, con sus propias manos, con una 
lanza, un puerco, al cual cortándole la cabeza la pone por sí y aparte de toda la demás 
carne, no tocando nadie a ellas de los que presentes se hallan, sino tan solamente el 
sacerdote que ha de hacer el sacrificio, o maganito, como ellos dicen, diciendo que 
aquella cabeza es para los dioses y que nadie puede tacar a ella, sino el que hace el 
sacrificio. El cual después de haber hacho el sacrificio o hechizo se la come él solo, y la 
demás carne se reparte entre todos los que se hallan presentes al sacrificio, comiendo 
muy espléndidamente, bebiendo cierta bebida que hacen de arroz, hasta que se 
emborrachan y los llevan a sus casas sus criados y amigos, de los brazos [32r] o a los 
hombros.  
         Y este sacrificio es el que acostumbran hacer cuando está alguno enfermo, y para 
que sus dioses le den salud y saber de ellos si les es acepto este sacrificio hacen esto: 
Toman los que tienen este oficio de sacerdote el redario del puerco que han muerto, y 
pónenlo sobre el suelo de una olla de barro, tocando a este tiempo unas campanas que 
ellos acostumbran, haciendo con ellas muy grande ruido, diciendo algunos cantares y 
haciendo otras cosas de regocijo y alegría, estando a todo presente el enfermo por cuya 
salud hace el sacrificio, derramando por el suelo mucha de la bebida que allí tienen para 
sólo este efecto, diciendo que aquello que se derrama es para que beban sus dioses, 
invocando junto con esto a sus antepasados, teniendo por cierto que les pueden 
favorecer y dar salud, porque también los tienen por dioses. Y si acaso el enfermo 
muere, siendo el tal persona poderosa, cuando le entierran meten juntamente con él 
algunos de los esclavos que tiene, enterrándolos vivos de por sí, porque al principal 
pónenlo en un ataúd de madera dentro de su misma casa, diciendo que los han de 
menester los difuntos para que les sirvan en el otro mundo, y les aderezan la comida y 
lo demás que hubieren menester. Para lo cual hacen otro sacrificio y borrachera de 
muchos convites, invocando a los demonios con ciertas palabras que acostumbran, 
pidiéndoles que tengan por bien las ánimas de todos aquellos que allí se entierran, las 
dejen salir del infierno y las lleven a unas serranías muy ásperas y muy altas, adonde no 
habita gente [32v] por su mucha aspereza, para que allí estén holgándose y 
banqueteando en vida regalada, en las cuales ellos entienden que están sus antepasados 
ocupados de continuo en comer y beber muy regaladamente. Y afirman tan en su seso 
este desvarío que oírselo pone admiración, de ver cuán creído tienen esto, que no hay 
quien se lo quite de la cabeza, aunque más les digan y afirmen que no es así ni pasa eso.                
         Tienen otros abusos y supersticiones como es que saliendo de sus casas para 
alguna parte, si alguno de ellos u otro estornuda, se tornan a entrar en ellas y se están un 
cierto espacio de tiempo que no tornan a salir. Y acabado, salen y van a hacer lo que 
iban. Y cuando han de ir a alguna parte fuera de sus pueblos, a contratar o a hacer 
guerra, o a otra cosa alguna, echan suertes con unos colmillos de caimanes que para esto 
tienen, para por ellas saber si les ha de suceder bien en aquel camino que quieren hacer. 
Y si la suerte muestra que ha de suceder bien van luego a ello, haciendo primero dos o 
tres días borracheras. La misma orden guardan si han de ir a la guerra. Y su la suerte no 
es buena, dejan el camino o viaje por algunos días, hasta que le salga buena suerte. 
         Hay asimismo entre los bisayas unos a quien ellos llaman axuanes o malaques, 
que es lo mismo que entre nosotros brujos. Y dicen que tienen poder para matar a quien 
ellos quieren con sólo decir que se mueran las personas a quien estos axuanes o 
malaques quieren matar. [33r] Y dicen que también hacen los mismo si se enojan con 
alguna persona, que con sólo el mirar la matan. Y si alguna vez sucede que en el pueblo 
oparte donde alguno de estos hechiceros están, que muere alguna personal principal o 
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gentiles romanos, sacerdotes o sacerdotisas. Éstos invocando a sus dioses o demonios, 
por mejor decir, con ciertas palabras supersticiosas y ademanes que tienen, matando el 
sacerdote o sacerdotisa que ha de hacer el sacrificio, con sus propias manos, con una 
lanza, un puerco, al cual cortándole la cabeza la pone por sí y aparte de toda la demás 
carne, no tocando nadie a ellas de los que presentes se hallan, sino tan solamente el 
sacerdote que ha de hacer el sacrificio, o maganito, como ellos dicen, diciendo que 
aquella cabeza es para los dioses y que nadie puede tacar a ella, sino el que hace el 
sacrificio. El cual después de haber hacho el sacrificio o hechizo se la come él solo, y la 
demás carne se reparte entre todos los que se hallan presentes al sacrificio, comiendo 
muy espléndidamente, bebiendo cierta bebida que hacen de arroz, hasta que se 
emborrachan y los llevan a sus casas sus criados y amigos, de los brazos [32r] o a los 
hombros.  
         Y este sacrificio es el que acostumbran hacer cuando está alguno enfermo, y para 
que sus dioses le den salud y saber de ellos si les es acepto este sacrificio hacen esto: 
Toman los que tienen este oficio de sacerdote el redario del puerco que han muerto, y 
pónenlo sobre el suelo de una olla de barro, tocando a este tiempo unas campanas que 
ellos acostumbran, haciendo con ellas muy grande ruido, diciendo algunos cantares y 
haciendo otras cosas de regocijo y alegría, estando a todo presente el enfermo por cuya 
salud hace el sacrificio, derramando por el suelo mucha de la bebida que allí tienen para 
sólo este efecto, diciendo que aquello que se derrama es para que beban sus dioses, 
invocando junto con esto a sus antepasados, teniendo por cierto que les pueden 
favorecer y dar salud, porque también los tienen por dioses. Y si acaso el enfermo 
muere, siendo el tal persona poderosa, cuando le entierran meten juntamente con él 
algunos de los esclavos que tiene, enterrándolos vivos de por sí, porque al principal 
pónenlo en un ataúd de madera dentro de su misma casa, diciendo que los han de 
menester los difuntos para que les sirvan en el otro mundo, y les aderezan la comida y 
lo demás que hubieren menester. Para lo cual hacen otro sacrificio y borrachera de 
muchos convites, invocando a los demonios con ciertas palabras que acostumbran, 
pidiéndoles que tengan por bien las ánimas de todos aquellos que allí se entierran, las 
dejen salir del infierno y las lleven a unas serranías muy ásperas y muy altas, adonde no 
habita gente [32v] por su mucha aspereza, para que allí estén holgándose y 
banqueteando en vida regalada, en las cuales ellos entienden que están sus antepasados 
ocupados de continuo en comer y beber muy regaladamente. Y afirman tan en su seso 
este desvarío que oírselo pone admiración, de ver cuán creído tienen esto, que no hay 
quien se lo quite de la cabeza, aunque más les digan y afirmen que no es así ni pasa eso.                
         Tienen otros abusos y supersticiones como es que saliendo de sus casas para 
alguna parte, si alguno de ellos u otro estornuda, se tornan a entrar en ellas y se están un 
cierto espacio de tiempo que no tornan a salir. Y acabado, salen y van a hacer lo que 
iban. Y cuando han de ir a alguna parte fuera de sus pueblos, a contratar o a hacer 
guerra, o a otra cosa alguna, echan suertes con unos colmillos de caimanes que para esto 
tienen, para por ellas saber si les ha de suceder bien en aquel camino que quieren hacer. 
Y si la suerte muestra que ha de suceder bien van luego a ello, haciendo primero dos o 
tres días borracheras. La misma orden guardan si han de ir a la guerra. Y su la suerte no 
es buena, dejan el camino o viaje por algunos días, hasta que le salga buena suerte. 
         Hay asimismo entre los bisayas unos a quien ellos llaman axuanes o malaques, 
que es lo mismo que entre nosotros brujos. Y dicen que tienen poder para matar a quien 
ellos quieren con sólo decir que se mueran las personas a quien estos axuanes o 
malaques quieren matar. [33r] Y dicen que también hacen los mismo si se enojan con 
alguna persona, que con sólo el mirar la matan. Y si alguna vez sucede que en el pueblo 
oparte donde alguno de estos hechiceros están, que muere alguna personal principal o 
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invocando junto con esto a sus antepasados, teniendo por cierto que les pueden 
favorecer y dar salud, porque también los tienen por dioses. Y si acaso el enfermo 
muere, siendo el tal persona poderosa, cuando le entierran meten juntamente con él 
algunos de los esclavos que tiene, enterrándolos vivos de por sí, porque al principal 
pónenlo en un ataúd de madera dentro de su misma casa, diciendo que los han de 
menester los difuntos para que les sirvan en el otro mundo, y les aderezan la comida y 
lo demás que hubieren menester. Para lo cual hacen otro sacrificio y borrachera de 
muchos convites, invocando a los demonios con ciertas palabras que acostumbran, 
pidiéndoles que tengan por bien las ánimas de todos aquellos que allí se entierran, las 
dejen salir del infierno y las lleven a unas serranías muy ásperas y muy altas, adonde no 
habita gente [32v] por su mucha aspereza, para que allí estén holgándose y 
banqueteando en vida regalada, en las cuales ellos entienden que están sus antepasados 
ocupados de continuo en comer y beber muy regaladamente. Y afirman tan en su seso 
este desvarío que oírselo pone admiración, de ver cuán creído tienen esto, que no hay 
quien se lo quite de la cabeza, aunque más les digan y afirmen que no es así ni pasa eso.                
         Tienen otros abusos y supersticiones como es que saliendo de sus casas para 
alguna parte, si alguno de ellos u otro estornuda, se tornan a entrar en ellas y se están un 
cierto espacio de tiempo que no tornan a salir. Y acabado, salen y van a hacer lo que 
iban. Y cuando han de ir a alguna parte fuera de sus pueblos, a contratar o a hacer 
guerra, o a otra cosa alguna, echan suertes con unos colmillos de caimanes que para esto 
tienen, para por ellas saber si les ha de suceder bien en aquel camino que quieren hacer. 
Y si la suerte muestra que ha de suceder bien van luego a ello, haciendo primero dos o 
tres días borracheras. La misma orden guardan si han de ir a la guerra. Y su la suerte no 
es buena, dejan el camino o viaje por algunos días, hasta que le salga buena suerte. 
         Hay asimismo entre los bisayas unos a quien ellos llaman axuanes o malaques, 
que es lo mismo que entre nosotros brujos. Y dicen que tienen poder para matar a quien 
ellos quieren con sólo decir que se mueran las personas a quien estos axuanes o 
malaques quieren matar. [33r] Y dicen que también hacen los mismo si se enojan con 
alguna persona, que con sólo el mirar la matan. Y si alguna vez sucede que en el pueblo 
oparte donde alguno de estos hechiceros están, que muere alguna personal principal o 
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hijo suyo, matan luego los parientes del principal que murió al hechicero que está o vive 
en aquel pueblo, juntamente con todos los de su casa y parentela, diciendo que aquel 
brujo mató al tal principal, y que por esto nadie de su linaje ha de quedar vivo, porque el 
que quedare ha de ser como el mismo hechicero y ha de matar a otros muchos.  
         Cuando juran acostumbran decir en sus juramentos estas palabras, teniéndolas por 
gran juramento, y que el que las dice, no ha de osar decir mentira: “el sol me parta, 
váyame yo con el sol o muérame con él, o el caimán o lagarto me coma si esto que digo 
no es así verdad”, temiendo que si no la dicen, les ha de suceder lo que en el juramento 
han jurado. Y con todo dicen mil mentiras y falsos testimonios.  
         Tienen por muy cierto que todos los que mueren a puñaladas o les come algún 
lagarto o bestia fiera, así de mar como de tierra, o al que mata algún rayo del cielo, que 
los tales a quien semejantes muertes suceden, sus ánimas van al cielo con sus dioses, y 
no a las serranías altas que atrás dijimos que van los que mueren de sus enfermedades, 
diciendo que éstos se suben al cielo por los arcos que en él parecen cuando hay lluvias, 
a los cuales estiman y tienen en mucho, diciendo que son muy valientes. 
         No tienen templos ningunos, donde adoren y reverencien [33v] a sus dioses, ni 
menos tienen ningunos religiosos que les enseñen ni prediquen sus ritos ni hagan vida 
de abstinencia, ni religión como tienen los demás idólatras que hay en el mundo. Tan 
solamente tienen los hechiceros y hechiceras que hemos dicho, los cuales no hacen otra 
cosa más que las supersticiones de matar el puerco, con todo lo demás que sobre ello 
dijimos, ni hay más orden de religión.  
         Estos bisayas traen el cabello muy largo, así hombres como mujeres, y précianse 
mucho de ello, peinándose muy a menudo, echando en él ciertos ungüentos olorosos 
que hacen para ello. Tráenlo cogido a un lado de la cabeza, hecho con el mismo cabello 
una lazada muy pulida que no se les deshace si de propósito no se la quitan. No traen 
ningún tocado las mujeres en que lo traigan cogido, sino solamente como he dicho con 
la lazada, que en su manera es muy pulida y parecen bien. Y los hombres lo traen 
cogido con unas telillas muy galanas con que le dan unas vueltas a la redonda de la 
cabeza, a las cuales llaman purones, de que luego trataremos. 
         Los hombres y mujeres traen las orejas abiertas por muchas partes, y en las 
aberturas de ellas se ponen las mujeres y hombres muchas y joyas de oro hechas con 
mucho primor, porque hay para esto en ellos muchos y muy buenos oficiales que labran 
de filigrana escogidamente y con mucha sutileza. Unas son de hechura de rosal, y éstas 
las traen las mujeres solamente, y llámanlas pomaras. Otras son como argollas redondas 
[34r] que las traen los hombres y mujeres, llámanlas pamicas, y traen algunos tres o 
cuatro pares de ellas en las orejas que, como tienen tantos agujeros en ellas, lo pueden 
hacer.  
         No tienen estos bisayas rey ni persona mayor a quien todos obedezcan. 
Generalmente lo que más tienen es en cada un pueblo, hay uno o dos, o más principales 
a quien en su lengua, como hemos dicho, llaman datos, que es como en España señores 
de título. A éstos obedecen los de aquel pueblo en todo lo que les mandan, porque los 
más de ellos son esclavos de éstos y, los que no lo son en el pueblo, son deudos de los 
datos, a los cuales llaman timaguas, que es lo que en Castilla hidalgos, porque son 
exentos de no pagar ni contribuir ninguna cosa a los datos o principales.  
         Tienen de ordinario entre sí los bisayas muchas guerras y diferencias, mayormente 
antes que viniesen españoles a su tierra, que apenas había pueblo que tuviese paz con 
sus vecinos, matándose y robándose unos a otros con mucha crueldad, haciéndose mil 
traiciones, que de esto son grandes maestros, tomándose unos a otros por esclavos, no 
guardando la palabra que daban y prometían. Ahora después que hay entre ellos 
españoles, han cesado casi de todo punto estas cosas, porque apenas hay entre ellos 
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hijo suyo, matan luego los parientes del principal que murió al hechicero que está o vive 
en aquel pueblo, juntamente con todos los de su casa y parentela, diciendo que aquel 
brujo mató al tal principal, y que por esto nadie de su linaje ha de quedar vivo, porque el 
que quedare ha de ser como el mismo hechicero y ha de matar a otros muchos.  
         Cuando juran acostumbran decir en sus juramentos estas palabras, teniéndolas por 
gran juramento, y que el que las dice, no ha de osar decir mentira: “el sol me parta, 
váyame yo con el sol o muérame con él, o el caimán o lagarto me coma si esto que digo 
no es así verdad”, temiendo que si no la dicen, les ha de suceder lo que en el juramento 
han jurado. Y con todo dicen mil mentiras y falsos testimonios.  
         Tienen por muy cierto que todos los que mueren a puñaladas o les come algún 
lagarto o bestia fiera, así de mar como de tierra, o al que mata algún rayo del cielo, que 
los tales a quien semejantes muertes suceden, sus ánimas van al cielo con sus dioses, y 
no a las serranías altas que atrás dijimos que van los que mueren de sus enfermedades, 
diciendo que éstos se suben al cielo por los arcos que en él parecen cuando hay lluvias, 
a los cuales estiman y tienen en mucho, diciendo que son muy valientes. 
         No tienen templos ningunos, donde adoren y reverencien [33v] a sus dioses, ni 
menos tienen ningunos religiosos que les enseñen ni prediquen sus ritos ni hagan vida 
de abstinencia, ni religión como tienen los demás idólatras que hay en el mundo. Tan 
solamente tienen los hechiceros y hechiceras que hemos dicho, los cuales no hacen otra 
cosa más que las supersticiones de matar el puerco, con todo lo demás que sobre ello 
dijimos, ni hay más orden de religión.  
         Estos bisayas traen el cabello muy largo, así hombres como mujeres, y précianse 
mucho de ello, peinándose muy a menudo, echando en él ciertos ungüentos olorosos 
que hacen para ello. Tráenlo cogido a un lado de la cabeza, hecho con el mismo cabello 
una lazada muy pulida que no se les deshace si de propósito no se la quitan. No traen 
ningún tocado las mujeres en que lo traigan cogido, sino solamente como he dicho con 
la lazada, que en su manera es muy pulida y parecen bien. Y los hombres lo traen 
cogido con unas telillas muy galanas con que le dan unas vueltas a la redonda de la 
cabeza, a las cuales llaman purones, de que luego trataremos. 
         Los hombres y mujeres traen las orejas abiertas por muchas partes, y en las 
aberturas de ellas se ponen las mujeres y hombres muchas y joyas de oro hechas con 
mucho primor, porque hay para esto en ellos muchos y muy buenos oficiales que labran 
de filigrana escogidamente y con mucha sutileza. Unas son de hechura de rosal, y éstas 
las traen las mujeres solamente, y llámanlas pomaras. Otras son como argollas redondas 
[34r] que las traen los hombres y mujeres, llámanlas pamicas, y traen algunos tres o 
cuatro pares de ellas en las orejas que, como tienen tantos agujeros en ellas, lo pueden 
hacer.  
         No tienen estos bisayas rey ni persona mayor a quien todos obedezcan. 
Generalmente lo que más tienen es en cada un pueblo, hay uno o dos, o más principales 
a quien en su lengua, como hemos dicho, llaman datos, que es como en España señores 
de título. A éstos obedecen los de aquel pueblo en todo lo que les mandan, porque los 
más de ellos son esclavos de éstos y, los que no lo son en el pueblo, son deudos de los 
datos, a los cuales llaman timaguas, que es lo que en Castilla hidalgos, porque son 
exentos de no pagar ni contribuir ninguna cosa a los datos o principales.  
         Tienen de ordinario entre sí los bisayas muchas guerras y diferencias, mayormente 
antes que viniesen españoles a su tierra, que apenas había pueblo que tuviese paz con 
sus vecinos, matándose y robándose unos a otros con mucha crueldad, haciéndose mil 
traiciones, que de esto son grandes maestros, tomándose unos a otros por esclavos, no 
guardando la palabra que daban y prometían. Ahora después que hay entre ellos 
españoles, han cesado casi de todo punto estas cosas, porque apenas hay entre ellos 
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guerras y diferencias, porque los españoles se las componen y les quitan de debates, 
porque como los tienen en encomienda, y les pagan tributo, procuran de que no vaya 
ninguna de estas cosas, y las justicias por su parte hacen lo mismo. 
         [34v] Las armas que estas gentes acostumbran son unos puñales de extraña 
hechura, las vainas de madera llámanles bararaos, y unas lanzas con unos hierros de 
hechura de lenguados, las astas pequeñas, de la estatura de un hombre poco más. Tienen 
paveses de madera con que se cubren los cuerpos cuando pelean. Son largos y angostos. 
Tienen algunos muy galanos y pintados. Hacen unas armas a manera de corazas de hilo 
de algodón muy fuertes, que aunque les den o tiren con una lanza, aunque sea de muy 
cerca, no les harán daño ninguno. Tienen otras hechas de palo a manera de petos y 
espaldares, que defiende una flecha y una lanza, detienen arcos y flechas, en los hierros 
de las cuales echan algunas veces ponzoña, que hay mucha en todas las islas Philipinas 
y, en algunas de estas islas, usan unas cerbatanas como las que en España hay con que 
matan pájaros, con las que les tiran unas flechuelas muy pequeñas con hierros muy 
agudos, las cuales tiran por el agujero de la cerbatana. Y van los hierros de estas 
flechuelas llenos de ponzoña o yerba y, si hacen sangre en la herida que dan o hacen 
mueren de ellas, aunque sea muy poca. Hacen muchas lanzas de palo y cañas, con las 
puntas tostadas, las cuales tiran muy a menudo cuando pelean unos con otros. Tienen 
rodelas hechas de bejucos. Son muy fuertes porque no se pueden cortar ni pasar de 
ninguna cuchillada que sobre ellas den. En algunas partes traen en las cabezas unos 
como cascos o morriones hechos de cuero de pescado, que son muy fuertes. Tienen 
algunos coseletes hechos de cuero de búfano, y algunos hay de cuero de elefante, que 
hay algunos en una isla llamada Xoló, aunque no son [35r] tan grandes como los de la 
India.  
         Tienen mucha manera de navíos de muy diferentes hechuras y nombres, con los 
cuales hacen sus guerras y van a sus navegaciones. Son por la mayor parte pequeños, 
los que usan para la guerra e ir a robar, llaman barangays y, si son algo grandes, 
llámanles vireyes. Éstos son muy largos y angostos, van en ellos cincuenta personas y, 
si son algo grandes, van ciento, todas las cuales han de remar, excepto el principal que 
va en el navío. Los remos de estos navíos son del tamaño de una vara de medir, poco 
más, con sus palas muy bien hechas. Estos remos no los atan al navío para remar con 
ellos, sino que sentados los que reman a bordo del navío, van remando con el remo muy 
descansadamente con entrambas manos. Son los navíos demasiadamente ligeros, echan 
dos o tres andanas de remos por banda cuando tienen gente para ello, yendo asentadas y 
puestas estas andanas que digo en unos contrapesos que los navíos llevan  hechos de 
cañas muy grandes que hay en todas las Philipinas, e islas del Poniente, los cuales 
contrapesos van fuera del cuerpo del navío por entrambas partes, y en ellos van sentados 
los que reman, muy sin pesadumbre. Con estos contrapesos van los navíos muy seguros 
que no pueden zozobrar y cubren mucha mar a causa que suspenden el navío para arriba 
y no quiebran las olas en el cuerpo del navío, sino en el contrapeso. Usan de velas 
redondas como las nuestras. Tienen otros navíos que llaman birocos, son más grandes 
que los que hemos dicho porque hay algunos [35v] que son de porte de quinientas o 
seiscientas hanegas de trigo. Son también de remos, mas son muy largos y van atados al 
navío, como los nuestros, y tienen diferente hechura. Éstos son los mayores navíos que 
tienen, todos los demás son pequeños, y nómbranlos por muy diferentes nombres, y 
tienen diferentes hechuras, que no hay para qué tratar aquí de ellos, pues no importa 
mucho.  
         No tienen estas gentes justicias ni hombres diputados para el bien común o de sus 
repúblicas, ni se castigan los delitos que hacen o cometen por ninguna persona, sino 
que, cada uno que es agraviado, toma por sí la satisfacción de las injurias que le son 
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guerras y diferencias, porque los españoles se las componen y les quitan de debates, 
porque como los tienen en encomienda, y les pagan tributo, procuran de que no vaya 
ninguna de estas cosas, y las justicias por su parte hacen lo mismo. 
         [34v] Las armas que estas gentes acostumbran son unos puñales de extraña 
hechura, las vainas de madera llámanles bararaos, y unas lanzas con unos hierros de 
hechura de lenguados, las astas pequeñas, de la estatura de un hombre poco más. Tienen 
paveses de madera con que se cubren los cuerpos cuando pelean. Son largos y angostos. 
Tienen algunos muy galanos y pintados. Hacen unas armas a manera de corazas de hilo 
de algodón muy fuertes, que aunque les den o tiren con una lanza, aunque sea de muy 
cerca, no les harán daño ninguno. Tienen otras hechas de palo a manera de petos y 
espaldares, que defiende una flecha y una lanza, detienen arcos y flechas, en los hierros 
de las cuales echan algunas veces ponzoña, que hay mucha en todas las islas Philipinas 
y, en algunas de estas islas, usan unas cerbatanas como las que en España hay con que 
matan pájaros, con las que les tiran unas flechuelas muy pequeñas con hierros muy 
agudos, las cuales tiran por el agujero de la cerbatana. Y van los hierros de estas 
flechuelas llenos de ponzoña o yerba y, si hacen sangre en la herida que dan o hacen 
mueren de ellas, aunque sea muy poca. Hacen muchas lanzas de palo y cañas, con las 
puntas tostadas, las cuales tiran muy a menudo cuando pelean unos con otros. Tienen 
rodelas hechas de bejucos. Son muy fuertes porque no se pueden cortar ni pasar de 
ninguna cuchillada que sobre ellas den. En algunas partes traen en las cabezas unos 
como cascos o morriones hechos de cuero de pescado, que son muy fuertes. Tienen 
algunos coseletes hechos de cuero de búfano, y algunos hay de cuero de elefante, que 
hay algunos en una isla llamada Xoló, aunque no son [35r] tan grandes como los de la 
India.  
         Tienen mucha manera de navíos de muy diferentes hechuras y nombres, con los 
cuales hacen sus guerras y van a sus navegaciones. Son por la mayor parte pequeños, 
los que usan para la guerra e ir a robar, llaman barangays y, si son algo grandes, 
llámanles vireyes. Éstos son muy largos y angostos, van en ellos cincuenta personas y, 
si son algo grandes, van ciento, todas las cuales han de remar, excepto el principal que 
va en el navío. Los remos de estos navíos son del tamaño de una vara de medir, poco 
más, con sus palas muy bien hechas. Estos remos no los atan al navío para remar con 
ellos, sino que sentados los que reman a bordo del navío, van remando con el remo muy 
descansadamente con entrambas manos. Son los navíos demasiadamente ligeros, echan 
dos o tres andanas de remos por banda cuando tienen gente para ello, yendo asentadas y 
puestas estas andanas que digo en unos contrapesos que los navíos llevan  hechos de 
cañas muy grandes que hay en todas las Philipinas, e islas del Poniente, los cuales 
contrapesos van fuera del cuerpo del navío por entrambas partes, y en ellos van sentados 
los que reman, muy sin pesadumbre. Con estos contrapesos van los navíos muy seguros 
que no pueden zozobrar y cubren mucha mar a causa que suspenden el navío para arriba 
y no quiebran las olas en el cuerpo del navío, sino en el contrapeso. Usan de velas 
redondas como las nuestras. Tienen otros navíos que llaman birocos, son más grandes 
que los que hemos dicho porque hay algunos [35v] que son de porte de quinientas o 
seiscientas hanegas de trigo. Son también de remos, mas son muy largos y van atados al 
navío, como los nuestros, y tienen diferente hechura. Éstos son los mayores navíos que 
tienen, todos los demás son pequeños, y nómbranlos por muy diferentes nombres, y 
tienen diferentes hechuras, que no hay para qué tratar aquí de ellos, pues no importa 
mucho.  
         No tienen estas gentes justicias ni hombres diputados para el bien común o de sus 
repúblicas, ni se castigan los delitos que hacen o cometen por ninguna persona, sino 
que, cada uno que es agraviado, toma por sí la satisfacción de las injurias que le son 
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hechas. Los principales hacen lo que quieren, sin haber quien les vaya a la mano, 
haciendo esclavos al que se les antoja por muy poquito que contra ellos se haga, y dan 
libertad con la misma facilidad a quien quieren, sin haber quien en nada les vaya a la 
mano. Aunque después que los españoles están en las Philipinas y las tienen pobladas, 
no les dejan hacer ni consienten a nadie ninguna de estas tiranías, yendo a la mano a los 
principales y a los demás que las quieren hacer, y lo mismo hacen las justicias donde 
están.  
         Los edificios y casas que tienen, y asientos de los pueblos, son muy ruines, porque 
no tienen traza, ni orden ni concierto en ello. Son de palos y de cañas muy grandes, que 
hay en todas las Philipinas e islas del Poniente, porque tienen a siete y a ocho brazas, y 
tan gordas como casi el muslo. Sírvense de ellas [36r] para todos sus edificios y obras. 
Hacen de ellas las paredes y suelos altos de las casas, partiéndolas por medio, y 
tejiéndolas unas con otras de la manera que los cesteros. Hacen los mimbres cuando 
hacen alguna canasta. Los pueblos no tienen concierto en sus calles ni casas, sino que 
cada uno la asienta y pone donde le parece. Hay en las calles y entre las casas muchos 
árboles silvestres y palmas de cocos, aunque es las partes que hay doctrinas, los 
religiosos les han puesto que tengan en esto alguna policía, y la hay. Tienen de ordinario 
las casas y pueblos a la orilla de los ríos y partes pantanosas y cenagosas, porque entre 
ellos lo tienen por mejor. Báñanse todos los días, así hombres como mujeres, una o dos 
veces al día públicamente, echando las carnes de fuera, tapándose las vergüenzas con 
las manos tan solamente, hasta entrar donde se las cubre el agua, a cuya causa son todos 
lo más muy grandes nadadores y amigos de andar en el agua, así hombres como 
mujeres, porque desde que nacen los enseñan a esto. 
         En sus casamientos tienen esta costumbre, que queriendo casar algún padre a su 
hijo con hija de otro, el padre del hijo se concierta con el padre de la hija, en esta 
manera, que le da para ella, y porque se case con su hijo, cierta cantidad de oro o su 
valor, como mejor entre ellos se conciertan, conforme a la calidad de cada uno. Y esta 
cantidad se la da al padre de la moza y se queda con ella, sin darla a su hija, hasta tanto 
que los casados hacen y tienen casa por sí y aparte, que entonces se la dan. En estos 
casamientos se ayudan los parientes unos a otros de esta manera, que el padre de la 
desposada hace al padre del desposado, que a sus deudos [36v] de la desposada alguna 
cosa por razón del casamiento, y lo que les dan a los parientes, se quedan con ellos.  
         Mejoran entre ellos de ordinario a las mujeres, diciendo que pues ellas no han de ir 
a ganar lo necesario, las han de mejorar. Puédense casar con las mujeres que quisieren, 
estando vivas todas sin que por ello tengan pena ni castigo. Si quieren descasarse de la 
mujer que tienen, lo pueden hacer dejándole lo que dio por ella al tiempo que se casó, al 
cual precio llaman buguey, que es lo que en España llamamos dote. Y si es la mujer la 
que se quiere descasar, no ha de llevar nada. Y cualquiera de los dos se puede luego 
tornar a casar. Si la mujer hace adulterio, puede el marido dejarla y quitarle todo lo que 
tiene, y pudiendo, a ver al adúltero, lo puede matar en cualquier parte sin pena ninguna. 
Y si le da alguna cosa, la puede tomar y le perdona por ello. Y con esto no es afrenta 
entre ellos, aunque lo que le da sea de muy poco valor. Al principio del casamiento no 
paran en que la mujer esté virgen o no, porque todas las más están a este tiempo 
corrompidas, y no hacen caso de esto, ni reparan en ello, aunque tienen por afrenta el 
parir no siendo casadas. Traen las mujeres en los brazos muchas manillas de oro y otras 
de marfil, y también los hombres usan de esto muy de ordinario. A las de oro llaman 
gambanes, y las de marfil tiposos. Estiman en mucho las de marfil. Traen al cuello 
algunas cadenas de oro, teniéndolas por mucha gala y bizarría. Las mujeres se ponen en 
las piernas manillas de oro y latón, [37r] porque las traen descubiertas hasta las 
pantorrillas, y tiene traer manillas en las piernas por mucha gala.  
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hechas. Los principales hacen lo que quieren, sin haber quien les vaya a la mano, 
haciendo esclavos al que se les antoja por muy poquito que contra ellos se haga, y dan 
libertad con la misma facilidad a quien quieren, sin haber quien en nada les vaya a la 
mano. Aunque después que los españoles están en las Philipinas y las tienen pobladas, 
no les dejan hacer ni consienten a nadie ninguna de estas tiranías, yendo a la mano a los 
principales y a los demás que las quieren hacer, y lo mismo hacen las justicias donde 
están.  
         Los edificios y casas que tienen, y asientos de los pueblos, son muy ruines, porque 
no tienen traza, ni orden ni concierto en ello. Son de palos y de cañas muy grandes, que 
hay en todas las Philipinas e islas del Poniente, porque tienen a siete y a ocho brazas, y 
tan gordas como casi el muslo. Sírvense de ellas [36r] para todos sus edificios y obras. 
Hacen de ellas las paredes y suelos altos de las casas, partiéndolas por medio, y 
tejiéndolas unas con otras de la manera que los cesteros. Hacen los mimbres cuando 
hacen alguna canasta. Los pueblos no tienen concierto en sus calles ni casas, sino que 
cada uno la asienta y pone donde le parece. Hay en las calles y entre las casas muchos 
árboles silvestres y palmas de cocos, aunque es las partes que hay doctrinas, los 
religiosos les han puesto que tengan en esto alguna policía, y la hay. Tienen de ordinario 
las casas y pueblos a la orilla de los ríos y partes pantanosas y cenagosas, porque entre 
ellos lo tienen por mejor. Báñanse todos los días, así hombres como mujeres, una o dos 
veces al día públicamente, echando las carnes de fuera, tapándose las vergüenzas con 
las manos tan solamente, hasta entrar donde se las cubre el agua, a cuya causa son todos 
lo más muy grandes nadadores y amigos de andar en el agua, así hombres como 
mujeres, porque desde que nacen los enseñan a esto. 
         En sus casamientos tienen esta costumbre, que queriendo casar algún padre a su 
hijo con hija de otro, el padre del hijo se concierta con el padre de la hija, en esta 
manera, que le da para ella, y porque se case con su hijo, cierta cantidad de oro o su 
valor, como mejor entre ellos se conciertan, conforme a la calidad de cada uno. Y esta 
cantidad se la da al padre de la moza y se queda con ella, sin darla a su hija, hasta tanto 
que los casados hacen y tienen casa por sí y aparte, que entonces se la dan. En estos 
casamientos se ayudan los parientes unos a otros de esta manera, que el padre de la 
desposada hace al padre del desposado, que a sus deudos [36v] de la desposada alguna 
cosa por razón del casamiento, y lo que les dan a los parientes, se quedan con ellos.  
         Mejoran entre ellos de ordinario a las mujeres, diciendo que pues ellas no han de ir 
a ganar lo necesario, las han de mejorar. Puédense casar con las mujeres que quisieren, 
estando vivas todas sin que por ello tengan pena ni castigo. Si quieren descasarse de la 
mujer que tienen, lo pueden hacer dejándole lo que dio por ella al tiempo que se casó, al 
cual precio llaman buguey, que es lo que en España llamamos dote. Y si es la mujer la 
que se quiere descasar, no ha de llevar nada. Y cualquiera de los dos se puede luego 
tornar a casar. Si la mujer hace adulterio, puede el marido dejarla y quitarle todo lo que 
tiene, y pudiendo, a ver al adúltero, lo puede matar en cualquier parte sin pena ninguna. 
Y si le da alguna cosa, la puede tomar y le perdona por ello. Y con esto no es afrenta 
entre ellos, aunque lo que le da sea de muy poco valor. Al principio del casamiento no 
paran en que la mujer esté virgen o no, porque todas las más están a este tiempo 
corrompidas, y no hacen caso de esto, ni reparan en ello, aunque tienen por afrenta el 
parir no siendo casadas. Traen las mujeres en los brazos muchas manillas de oro y otras 
de marfil, y también los hombres usan de esto muy de ordinario. A las de oro llaman 
gambanes, y las de marfil tiposos. Estiman en mucho las de marfil. Traen al cuello 
algunas cadenas de oro, teniéndolas por mucha gala y bizarría. Las mujeres se ponen en 
las piernas manillas de oro y latón, [37r] porque las traen descubiertas hasta las 
pantorrillas, y tiene traer manillas en las piernas por mucha gala.  
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         Los juegos y pasatiempos son hacer que los gallos peleen unos con otros, 
teniéndolos para esto muy cebados y regalados en sus casas. Y cuando han de pelear, 
pónenles unas navajuelas muy sutiles y agudas hechas como de anzuelo con un encaje 
para atársela a las piernas, junto a donde las nace el espolón. Y de esta manera les hacen 
pelear unos con otros, poniendo por precio que el dueño del gallo que saliere vencedor 
lleve al vencido para se le comer o hacer de él lo que quisiere.  
         Este solo juego y pasatiempo tienen, y hacen borracherías, que esta es la fiesta 
más principal que entre ellos hay. No tienen día de fiesta, ni de guardar para ninguna 
cosa. Ahora que los españoles están en aquellas partes, han tomado de ellos algunos 
juegos, como es el del argolla, y damas de ajedrez, de que hay muy buenos maestros, 
especialmente del argolla. Algunos se han dado a los naipes, y los juegan, aunque de 
éstos hay pocos.  
         Los oficios que hay entre ellos son carpinteros, que hacen todo lo que se les pide 
de carpintería, como son casas, cajas, navíos, bancos. Los navíos hacen sin llevar 
ningún género de hierro ni brea ni otro betumen, sino tan solamente la madera. Y 
hácenlos tan estancos que no les entra agua ninguna. Son en extremo muy pulidos y 
bien labrados. Y plateros de oro, que labran de filigrana, sutilísimamente y saben fundir 
y afinar el oro muy bien. Y herreros que hacen de hierro muy bien cualquier 
herramienta [37v] que se les pida. Éstos son los oficios que entre ellos hay más 
ordinarios, y hacen todos los demás en que les imponen, que para todo tienen habilidad. 
         Son en general grandísimos haraganes y enemigos del trabajo. Gastan el más 
tiempo del año en andarse holgando y emborrachándose, que si la necesidad no les 
constriñe, se dejarían de sembrar sus sementeras y arroz, y las demás cosas que 
siembran para su sustento. No tienen huertas ni legumbres, ni árboles frutales que 
cultivar, porque todas sus frutas son silvestres, y agras y de mal gusto y paladar. Sólo 
los plátanos son buenos, y de éstos hay gran cantidad y diversidad de muchas suertes de 
ellos, los cuales cultivan en sus casas y sementeras, con algunas cañas dulces y patatas y 
camotes, de que también hay abundancia. 
         No acostumbran a dormir en camas ni las tienen, aunque hay comodidad para ello, 
porque las podrían hacer de cierta cosa que cogen de los árboles que en su lengua 
llaman baro, que sirve por colchones, como lana. Duermen en el suelo de sus casas, en 
lo alto de ellas, que es lo que habitan, porque de lo bajo no se sirven. Ponen debajo de 
los cuerpos tan solamente unas esteras de palmas. Otros duermen en unas como 
hamacas hechas de mantas de algodón, las cuales cuelgan con dos ramales de soga de 
los palos o cañas de la casa, y de esta manera son sus camas.  
         Las mujeres tienen por afrenta parir muchas veces, especialmente las que habitan 
en los pueblos [38r] cercanos al mar, diciendo que el tener muchos hijos son como 
puercas. A cuya causa, después que tienen uno o dos, las demás veces que se empreñan, 
estando ya de tres o cuatro meses, que se les echa de ver la preñez, matan la criatura en 
el cuerpo y vienen a mal parir. Y hay mujeres que tienen esto por oficio y, sobando las 
barrigas, ponen cierta yerba con que muere luego la criatura, y mal pare la preñada. 
Acostumbran también hacer esto las que no son casadas cuando están preñadas, que 
también tienen por afrenta tener hijos no siendo casadas, aunque no la tienen en andar y 
tener cuenta con los hombres siendo solteras, y estar con ellos amancebadas. Son todas 
más ordinariamente más amigas del trabajo que no los hombres, porque cosen, labran, 
hilan y tejen mantas de algodón, y otras cosas de que se visten. Van a las sementeras y 
trabajan en ellas haciendo oficios de hombres. En general son muy dadas al vicio de la 
carne, y muy interésales. No saben agradecer ninguna buena obra que por ellas se haga, 
y los mismo hacen los hombres. Y aunque les den mucho, jamás agradecen nada, y no 
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cosa. Ahora que los españoles están en aquellas partes, han tomado de ellos algunos 
juegos, como es el del argolla, y damas de ajedrez, de que hay muy buenos maestros, 
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ningún género de hierro ni brea ni otro betumen, sino tan solamente la madera. Y 
hácenlos tan estancos que no les entra agua ninguna. Son en extremo muy pulidos y 
bien labrados. Y plateros de oro, que labran de filigrana, sutilísimamente y saben fundir 
y afinar el oro muy bien. Y herreros que hacen de hierro muy bien cualquier 
herramienta [37v] que se les pida. Éstos son los oficios que entre ellos hay más 
ordinarios, y hacen todos los demás en que les imponen, que para todo tienen habilidad. 
         Son en general grandísimos haraganes y enemigos del trabajo. Gastan el más 
tiempo del año en andarse holgando y emborrachándose, que si la necesidad no les 
constriñe, se dejarían de sembrar sus sementeras y arroz, y las demás cosas que 
siembran para su sustento. No tienen huertas ni legumbres, ni árboles frutales que 
cultivar, porque todas sus frutas son silvestres, y agras y de mal gusto y paladar. Sólo 
los plátanos son buenos, y de éstos hay gran cantidad y diversidad de muchas suertes de 
ellos, los cuales cultivan en sus casas y sementeras, con algunas cañas dulces y patatas y 
camotes, de que también hay abundancia. 
         No acostumbran a dormir en camas ni las tienen, aunque hay comodidad para ello, 
porque las podrían hacer de cierta cosa que cogen de los árboles que en su lengua 
llaman baro, que sirve por colchones, como lana. Duermen en el suelo de sus casas, en 
lo alto de ellas, que es lo que habitan, porque de lo bajo no se sirven. Ponen debajo de 
los cuerpos tan solamente unas esteras de palmas. Otros duermen en unas como 
hamacas hechas de mantas de algodón, las cuales cuelgan con dos ramales de soga de 
los palos o cañas de la casa, y de esta manera son sus camas.  
         Las mujeres tienen por afrenta parir muchas veces, especialmente las que habitan 
en los pueblos [38r] cercanos al mar, diciendo que el tener muchos hijos son como 
puercas. A cuya causa, después que tienen uno o dos, las demás veces que se empreñan, 
estando ya de tres o cuatro meses, que se les echa de ver la preñez, matan la criatura en 
el cuerpo y vienen a mal parir. Y hay mujeres que tienen esto por oficio y, sobando las 
barrigas, ponen cierta yerba con que muere luego la criatura, y mal pare la preñada. 
Acostumbran también hacer esto las que no son casadas cuando están preñadas, que 
también tienen por afrenta tener hijos no siendo casadas, aunque no la tienen en andar y 
tener cuenta con los hombres siendo solteras, y estar con ellos amancebadas. Son todas 
más ordinariamente más amigas del trabajo que no los hombres, porque cosen, labran, 
hilan y tejen mantas de algodón, y otras cosas de que se visten. Van a las sementeras y 
trabajan en ellas haciendo oficios de hombres. En general son muy dadas al vicio de la 
carne, y muy interésales. No saben agradecer ninguna buena obra que por ellas se haga, 
y los mismo hacen los hombres. Y aunque les den mucho, jamás agradecen nada, y no 
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saben dar en recompensa de lo que les dan ninguna cosa, porque su negocio está 
fundado en interés, sin el cual no hay hacer virtud.  
         Hay entre estas gentes tres suertes y maneras de esclavos. Unos a quien llaman 
hayo heyee. De éstos se sirven dentro de su casa de todo lo que han menester, y 
mientras que son soltero les [38v] hacen todas las cosas que les mandan y, en 
casándose, toman casa de por sí. Y mientras no tienen hijos, acuden a hacer el mismo 
servicio que hacían cuando estaban dentro de las casas de sus amos, de cinco días de la 
semana los dos, y entonces son de la segunda suerte de esclavos, a quien llaman 
tuheyes. Y, en teniendo hijos, van quitando de los días del servicio a su amo y, si tienen 
muchos hijos, no sirven de ninguna cosa, diciendo que harto tienen que hacer en buscar 
de comer para sus hijos. A la tercera suerte de esclavos llaman horo hanes. Éstos tienen 
tan solamente nombre de esclavos, porque no sirven de ninguna manera, sino es cuando 
sus amos van fuera a alguna guerra, que entonces los llevan para bogar en los navíos en 
que van por la mar. Y si es por tierra van haciendo oficios de soldados. De ordinario 
llevan éstos a sus casas cuando hacen algún convite y borrachera, para que se hallen en 
ellas como convidados y, cuando estos esclavos se mueren, sus haciendas, sin dejar 
nada, las toman sus amos para sí y, si tienen hijos, los tales hijos no han de servir a los 
amos de sus padres, mientras los padres viven. Mas luego que mueren sus padres, han 
de servir a sus amos en lugar de sus padres, y en el mismo oficio que hacían, siendo 
entre ellos esto ley inviolable. Acostumbran también los principales hacer esclavos a los 
que matan alguno o cometen algún adulterio, y esto es no teniendo alguna cosa con que 
poder pagar [39r] la muerte o adulterio que hicieron. Y en esto no perdonan a nadie, 
aunque sea muy cercano pariente suyo y la pena que por estos delitos les imponen es 
cierta cantidad de oro o su valor, que será como en Castilla, quince ducados cuando 
más. Y no pagando esto quedan hechos esclavos.     
         Acostumbran los padres vender a los hijos, y hermanos a hermanos, en tiempo de 
necesidad y hambre, y quedan los vendidos hechos esclavos perpetuos. No se prestan 
unos a otros cosa alguna y, cuando alguna cosa de éstos hácenles, han personalmente de 
servir hasta tanto que se la paguen realmente, no descontando por lo que les han 
servido, ninguna cosa. Y de otra manera no hay hacer virtud, aunque sea un hermano 
con otro. También se puede uno a sí mismo hacer esclavo de esta manera, que siendo 
tan pobre que no tenga ninguna cosa con que poderse sustentar, porque le den de comer 
y lo demás necesario, se puede hacer esclavo. Y hay muchos que por sólo esto lo son. 
Tienen otras muchas suertes y maneras por que hacen los principales esclavos, por no 
más de que pisan el sol, las cuales por ser tantas, dejo de las decir aquí por no cansar 
con ellas al lector. Y porque se vean algunas y saquen por ellas las demás, diré 
solamente dos. La una es que, por sólo que alguno pase por junto a un principal o, si el 
principal se topa con él, sino se desvía tan presto como quiere, le hacemos esclavo. Y si 
alguno entra o pone los pies en el agua, sementera del principal, le hacemos esclavo. Y 
a este tono van las demás cosas que tienen para hacer esclavos. No tienen ley ni 
costumbre de obligar a nadie a pena de muerte por ningún delito, sólo pueden hacerlos 
esclavos como hemos dicho, mas matarlos en ninguna manera.  
         [39v] Tienen por hermanos tan solamente a los que son hijos de un padre y de una 
madre, y si el padre o la madre se casa, segunda vez, y del matrimonio tienen algún hijo 
o hija, los que antes tenían cualquiera de ellos del primer matrimonio, no se tienen por 
hermanos de los del segundo matrimonio, ni los nombran por tales, porque tan 
solamente llaman hermanos a los que son hijos de un mismo padre y de una madre. No 
acostumbran celebrar matrimonio ni hacerlo con estos hermanos de padre o de madre, 
que ésta sola diferencia hacen de los demás deudos, porque con todos se casan, en 
cualquier grado de parentesco que sea, fuera de padre y madre o hermanos de padre y 
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saben dar en recompensa de lo que les dan ninguna cosa, porque su negocio está 
fundado en interés, sin el cual no hay hacer virtud.  
         Hay entre estas gentes tres suertes y maneras de esclavos. Unos a quien llaman 
hayo heyee. De éstos se sirven dentro de su casa de todo lo que han menester, y 
mientras que son soltero les [38v] hacen todas las cosas que les mandan y, en 
casándose, toman casa de por sí. Y mientras no tienen hijos, acuden a hacer el mismo 
servicio que hacían cuando estaban dentro de las casas de sus amos, de cinco días de la 
semana los dos, y entonces son de la segunda suerte de esclavos, a quien llaman 
tuheyes. Y, en teniendo hijos, van quitando de los días del servicio a su amo y, si tienen 
muchos hijos, no sirven de ninguna cosa, diciendo que harto tienen que hacer en buscar 
de comer para sus hijos. A la tercera suerte de esclavos llaman horo hanes. Éstos tienen 
tan solamente nombre de esclavos, porque no sirven de ninguna manera, sino es cuando 
sus amos van fuera a alguna guerra, que entonces los llevan para bogar en los navíos en 
que van por la mar. Y si es por tierra van haciendo oficios de soldados. De ordinario 
llevan éstos a sus casas cuando hacen algún convite y borrachera, para que se hallen en 
ellas como convidados y, cuando estos esclavos se mueren, sus haciendas, sin dejar 
nada, las toman sus amos para sí y, si tienen hijos, los tales hijos no han de servir a los 
amos de sus padres, mientras los padres viven. Mas luego que mueren sus padres, han 
de servir a sus amos en lugar de sus padres, y en el mismo oficio que hacían, siendo 
entre ellos esto ley inviolable. Acostumbran también los principales hacer esclavos a los 
que matan alguno o cometen algún adulterio, y esto es no teniendo alguna cosa con que 
poder pagar [39r] la muerte o adulterio que hicieron. Y en esto no perdonan a nadie, 
aunque sea muy cercano pariente suyo y la pena que por estos delitos les imponen es 
cierta cantidad de oro o su valor, que será como en Castilla, quince ducados cuando 
más. Y no pagando esto quedan hechos esclavos.     
         Acostumbran los padres vender a los hijos, y hermanos a hermanos, en tiempo de 
necesidad y hambre, y quedan los vendidos hechos esclavos perpetuos. No se prestan 
unos a otros cosa alguna y, cuando alguna cosa de éstos hácenles, han personalmente de 
servir hasta tanto que se la paguen realmente, no descontando por lo que les han 
servido, ninguna cosa. Y de otra manera no hay hacer virtud, aunque sea un hermano 
con otro. También se puede uno a sí mismo hacer esclavo de esta manera, que siendo 
tan pobre que no tenga ninguna cosa con que poderse sustentar, porque le den de comer 
y lo demás necesario, se puede hacer esclavo. Y hay muchos que por sólo esto lo son. 
Tienen otras muchas suertes y maneras por que hacen los principales esclavos, por no 
más de que pisan el sol, las cuales por ser tantas, dejo de las decir aquí por no cansar 
con ellas al lector. Y porque se vean algunas y saquen por ellas las demás, diré 
solamente dos. La una es que, por sólo que alguno pase por junto a un principal o, si el 
principal se topa con él, sino se desvía tan presto como quiere, le hacemos esclavo. Y si 
alguno entra o pone los pies en el agua, sementera del principal, le hacemos esclavo. Y 
a este tono van las demás cosas que tienen para hacer esclavos. No tienen ley ni 
costumbre de obligar a nadie a pena de muerte por ningún delito, sólo pueden hacerlos 
esclavos como hemos dicho, mas matarlos en ninguna manera.  
         [39v] Tienen por hermanos tan solamente a los que son hijos de un padre y de una 
madre, y si el padre o la madre se casa, segunda vez, y del matrimonio tienen algún hijo 
o hija, los que antes tenían cualquiera de ellos del primer matrimonio, no se tienen por 
hermanos de los del segundo matrimonio, ni los nombran por tales, porque tan 
solamente llaman hermanos a los que son hijos de un mismo padre y de una madre. No 
acostumbran celebrar matrimonio ni hacerlo con estos hermanos de padre o de madre, 
que ésta sola diferencia hacen de los demás deudos, porque con todos se casan, en 
cualquier grado de parentesco que sea, fuera de padre y madre o hermanos de padre y 
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madre, o de estos hermanos de padre o madre, tan solamente a quien decimos que no 
tienen ni nombran por hermanos. 
         Las obsequias que estas gentes hacen a sus difuntos son que, muriendo algún 
principal, le meten en un ataúd de madera y pónenle en lo alto de la casa, y todas las 
noches le alumbran dos esclavos suyos con unos hachones de cañas encendidas que 
ellos acostumbran de ordinario para este menester. Hacen de esto más de dos meses 
arreo, y hacen matar algunos esclavos del difunto, dándoles la misma muerte que su 
amo tuvo, como es que si murió ahogado en el agua, ahogan también a los esclavos en 
el agua. Y si lo mataron a puñaladas, mátanlo a puñaladas, de manera que de la misma 
muerte que el amo muerte, han de ser muertos los esclavos. Y si muere de su 
enfermedad, ahóganlo o entiérranlo vivo, diciendo que así es menester se haga, porque 
estos esclavos que matan en la manera que hemos dicho, dicen [40r] que son para que 
vayan al otro mundo a servir a sus amos y aderezarles la comida, poniendo junto con 
esto algunas ollas y platos debajo de las casas con alguna comida, colgados del 
enmaderamiento de la casa, diciendo que aquello es para que los difuntos coman. Y a 
los muy principales acostumbran enterrarlos en unos navíos, a quien llaman barangay, 
como muchos esclavos suyos vivos, y metiendo mucha comida, vestidos y joyas, 
diciendo que los esclavos son para que les sirvan, como cuando andaban navegando por 
la mar.  
         En las cosas de su comer, no son nada curiosos, porque no saben hacer guisados, 
ni tienen en ello alguna policía. Su ordinaria comida es un poco de arroz cocido en agua 
tan solamente, y un poco de pescado seco al sol, que huele mal. Y esto tienen por 
comida. También tienen algunas gallinas y puercos y venados, de que hay abundancia 
en las Philipinas. Y búfanos, que los hay en algunas partes de estas islas muy grandes y 
feroces. Tienen vino de muchas suertes, porque le hacen de arroz, de palmas de cocos, y 
de plátanos, y de otro género de palmas que se crían en los lugares cenagosos, a quien 
llaman en su lengua nipa. Éste es razonable vino, y se emborrachan con él. El que más 
ordinariamente beben es el de arroz, y llámanle pangasi.      
         Cuando hacen amistad con los que tienen guerra o con otros algunos, acostumbran 
sacarse un poco de sangre de los brazos o de otra parte del cuerpo, y danla a beber a los 
que quieren ser sus amigos. Y los otros hacen otro tanto, y de esta manera dicen que 
[40v] que queda el amistad y paz hecha perfectamente, y que no se ha de quebrantar.  
         También acostumbran hacerse la dentadura negra o morada, haciéndola muy de 
propósito de esta manera, con cierto zumo o yerba, que para esto acostumbran traen en 
las bocas. Y algunos traen los dientes engastados en oro. Especialmente traen esto las 
mujeres, haciendo con el oro en la dentadura una facción como almeninas, tan 
pulidamente asentadas en el mismo hueso del mismo diente, que no parece sino que allí 
en la dentadura se nació juntamente con ella. Y ponen esto de manera que nunca jamás 
se cae el oro. Hay entre ellos de este menester muy grandes y pulidos oficiales.  
         No tienen género de música ni instrumento de ella, sino tan solamente unas como 
guitarras o rabeles, que tienen tres o cuatro cuerdas de alambre, en las cuales tañen sin 
primor alguno ni concierto. Usan junto con esto algunas trompas hechas de caña, que 
tañen con ellas de la misma manera que nosotros con las trompas de París, 
poniéndoselas en la boca y dándoles con el dedo en una lengüeta que tienen hecha de la 
misma caña. Esto lo tienen de música. Y cuando van remando en los navíos, van 
cantando a compás como van echando el remo, a veces apresuradamente, y otras yendo 
más despacio.  
         Finalmente, acostumbran en el pecado de la carne, una cosa, la más nueva y nunca 
vista [41r] ni oída jamás, en la cual parece el grande vicio y bestialidad que en este 
particular tienen. La cual es que los hombres se ponen en el miembro genital y traen de 
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madre, o de estos hermanos de padre o madre, tan solamente a quien decimos que no 
tienen ni nombran por hermanos. 
         Las obsequias que estas gentes hacen a sus difuntos son que, muriendo algún 
principal, le meten en un ataúd de madera y pónenle en lo alto de la casa, y todas las 
noches le alumbran dos esclavos suyos con unos hachones de cañas encendidas que 
ellos acostumbran de ordinario para este menester. Hacen de esto más de dos meses 
arreo, y hacen matar algunos esclavos del difunto, dándoles la misma muerte que su 
amo tuvo, como es que si murió ahogado en el agua, ahogan también a los esclavos en 
el agua. Y si lo mataron a puñaladas, mátanlo a puñaladas, de manera que de la misma 
muerte que el amo muerte, han de ser muertos los esclavos. Y si muere de su 
enfermedad, ahóganlo o entiérranlo vivo, diciendo que así es menester se haga, porque 
estos esclavos que matan en la manera que hemos dicho, dicen [40r] que son para que 
vayan al otro mundo a servir a sus amos y aderezarles la comida, poniendo junto con 
esto algunas ollas y platos debajo de las casas con alguna comida, colgados del 
enmaderamiento de la casa, diciendo que aquello es para que los difuntos coman. Y a 
los muy principales acostumbran enterrarlos en unos navíos, a quien llaman barangay, 
como muchos esclavos suyos vivos, y metiendo mucha comida, vestidos y joyas, 
diciendo que los esclavos son para que les sirvan, como cuando andaban navegando por 
la mar.  
         En las cosas de su comer, no son nada curiosos, porque no saben hacer guisados, 
ni tienen en ello alguna policía. Su ordinaria comida es un poco de arroz cocido en agua 
tan solamente, y un poco de pescado seco al sol, que huele mal. Y esto tienen por 
comida. También tienen algunas gallinas y puercos y venados, de que hay abundancia 
en las Philipinas. Y búfanos, que los hay en algunas partes de estas islas muy grandes y 
feroces. Tienen vino de muchas suertes, porque le hacen de arroz, de palmas de cocos, y 
de plátanos, y de otro género de palmas que se crían en los lugares cenagosos, a quien 
llaman en su lengua nipa. Éste es razonable vino, y se emborrachan con él. El que más 
ordinariamente beben es el de arroz, y llámanle pangasi.      
         Cuando hacen amistad con los que tienen guerra o con otros algunos, acostumbran 
sacarse un poco de sangre de los brazos o de otra parte del cuerpo, y danla a beber a los 
que quieren ser sus amigos. Y los otros hacen otro tanto, y de esta manera dicen que 
[40v] que queda el amistad y paz hecha perfectamente, y que no se ha de quebrantar.  
         También acostumbran hacerse la dentadura negra o morada, haciéndola muy de 
propósito de esta manera, con cierto zumo o yerba, que para esto acostumbran traen en 
las bocas. Y algunos traen los dientes engastados en oro. Especialmente traen esto las 
mujeres, haciendo con el oro en la dentadura una facción como almeninas, tan 
pulidamente asentadas en el mismo hueso del mismo diente, que no parece sino que allí 
en la dentadura se nació juntamente con ella. Y ponen esto de manera que nunca jamás 
se cae el oro. Hay entre ellos de este menester muy grandes y pulidos oficiales.  
         No tienen género de música ni instrumento de ella, sino tan solamente unas como 
guitarras o rabeles, que tienen tres o cuatro cuerdas de alambre, en las cuales tañen sin 
primor alguno ni concierto. Usan junto con esto algunas trompas hechas de caña, que 
tañen con ellas de la misma manera que nosotros con las trompas de París, 
poniéndoselas en la boca y dándoles con el dedo en una lengüeta que tienen hecha de la 
misma caña. Esto lo tienen de música. Y cuando van remando en los navíos, van 
cantando a compás como van echando el remo, a veces apresuradamente, y otras yendo 
más despacio.  
         Finalmente, acostumbran en el pecado de la carne, una cosa, la más nueva y nunca 
vista [41r] ni oída jamás, en la cual parece el grande vicio y bestialidad que en este 
particular tienen. La cual es que los hombres se ponen en el miembro genital y traen de 
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ordinario en él unas rodajas o sortijas, con unas puntas a la redonda que salen de las 
mismas rodajas o sortijas, como de la forma de ésta que está en el margen. Las cuales 
hacen de plomo o de estaño, y algunas hay de oro. Tienen hechos dos agujeros en la 
parte que hace el redondo la sortija o rodaja, uno por la parte de arriba y otro por la 
parte de abajo, por donde entra o meten un pernete o clavo del mismo metal que es la 
sortija que atraviesa el miembro del hombre, por el nacimiento del prepucio, y así queda 
la rodaja o sortija puesta en el mismo miembro genital de la misma manera a como 
cuando se pone una sortija en el dedo. Y así tienen acceso con las mujeres, y están todo 
un día o una noche pegados y asidos el uno con el otro, de la manera que quedan los 
perros cuando acaban de hacer semejante acto, sintiendo en esto gran delectación, 
mayormente las mujeres. Hay algunas de estas rodajas o sortijas que son muy grandes. 
Tienen más de treinta suertes de ellas, y de cada suerte tienen su nombre diferente. Y el 
general de todas es en su lengua sagra. Han tenido muy especial cuidado los españoles, 
después que están entre estas gentes, de quitar esta abominable y bestial costumbre, y 
han quitado muchas de ellas a los naturales, y castigándoles con azotes, porque las 
traen. Y con todo esto no ha provechado nada, porque las traen y usan [41v] muy de 
ordinario. Traen el pernete o clavo que entra por los agujeros de la rodaja o sortija, y por 
el miembro del hombre, continuamente puesto en el mismo miembro, porque el agujero 
no se cierre o, porque al tiempo de poner la sortija o rodaja, no les dé pesadumbre. 
Costumbre inventada por el demonio, para que con ella los hombres ofendan más a 
Dios, nuestro Señor, en este vicio. 
         Esto que hasta aquí hemos escrito son los ritos y ceremonias, usos y costumbres 
que los bisayas y gentes que habitan en las islas Philipinas del Poniente, hemos sabido, 
y esto de las personas más viejas y principales que hay en ellas, porque son los que 
mejor las saben, por información bocal de sus pasados, que de unos en otros ha venido 
de tiempo inmemorial, y lo cantan en sus cantares, donde dan a entender su principio, y 
cuentan sus guerras, y todas las demás cosas que hemos dicho, porque no tienen otra 
escritura ni cosa que se lo diga ni enseñe, sino son sus cantares, a quien ellos en su 
lengua llaman biaus.     
 
 

Costumbres y usos de moros de las Philipinas islas del Poniente 
 
Los que llaman moros en las islas del Poniente, no es porque sean moros, ni guarden los 
ritos ni ceremonias de Mahoma, porque no lo son, ni tienen ninguna cosa de moro, sino 
sólo el nombre. Sino porque luego que aquí llegamos los españoles, nos pareció que 
[42r] eran moros, y que tenían algunos ritos de Mahoma, porque hallaron de ello 
muchas muestras entre ellos a causa que venían a estas islas los naturales de la isla de 
Borney, a tratar y contratar, y éstos de Borney son moros como los de Berbería, y 
guardan la secta de Mahoma, la cual comenzaban a enseñar a los de las Philipinas, y así 
comenzaban a tener algunas cosas de ella, como era el retajarse y no comer carne de 
puerco, y otras cosillas de la ley de Mahoma. De esta suerte y de aquí se les vino a 
poner el nombre de moros que tienen, más ellos son realmente gentiles, y tienen casi las 
mismas costumbres y modos de vivir que los bisayas, aunque en lo de la creación del 
mundo y de los hombres lo sienten de otra manera que ellos, porque tienen mucha más 
lumbre de razón natural, y más vivos y sutiles ingenios. Y así rigen sus cosas por mejor 
orden y concierto que no los bisayas. Y porque todo lo digamos, pasa de esta manera: 
         Tienen los moros de las Philipinas  que el mundo, tierra y cielo, y todas las demás 
cosas que en ellos hay, fueron creadas y hechas por un dios tan solamente, al cual dios 
llaman en su lengua Bachtala, napalnanca, calgna salabat, que quiere decir “dios, 
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creador y conservador de todas las cosas”, y por otro nombre le llaman Mulayri. Dicen 
que este su dios está en el aire antes que hubiese cielo ni tierra, ni las demás cosas, y 
que fue ab eterno y no hecho ni creado de nadie, ni por nadie. Y que él solo hizo y creó 
todo lo que hemos dicho, por sola su voluntad, queriendo hacer una cosa tan hermosa 
como es el cielo [42v] y la tierra. Y que hizo y creó de la tierra un hombre y una mujer, 
de los cuales descienden y vienen todos los hombres y generaciones de ellos que hay en 
el mundo. Y dicen más, que cuando sus antepasados tuvieron noticia de este dios, que 
es el que ellos tienen por el más principal, que fue por unos hombres profetas cuyos 
nombres no saben decir, porque como no tienen escritura que se lo enseñe, se han 
olvidado de los nombres propios de estos profetas. Más lo que de ellos saben es que en 
su lengua les llaman tagapagbasa, nansulatana dios, que quiere decir “declaradores de 
los escritos de dios”, por los cuales supieron de este su dios, diciéndoles lo que hemos 
dicho de la creación del mundo y de los hombres y de lo demás. A éste pues adoran y 
reverencian en sus entendimientos y en ciertas juntas que hacen en sus casas, porque no 
tienen templos para esto, ni los acostumbran, donde hacen unos convites y borracheras 
donde comen y beben muy espléndidamente, teniendo presentes a esto, unas personas a 
quien en su lengua llaman catalonas, que son como sacerdotes, y de estos hay hombres 
y mujeres. Lo que dicen que hacen es decir ciertas oraciones o palabras secretas, con 
alguna ofrenda de comida o bebida, pidiéndole que tenga por bien que haga aquello que 
le es pedido por la persona que hace aquel sacrificio, echando juntamente con esto 
ciertas suertes que también acostumbran, con unos huesos o cuentas que para esto tienen 
[43r] de respecto. Los cuales catalonas o sacerdotes llevan cierta paga por hacer el 
sacrificio.  
         Tienen asimismo otros muchos dioses que dicen les sirven para otra cosa 
particular, los cuales dicen que sus antepasados inventaron y hicieron, diciendo tener de 
ellos necesidad, como es el dios que llaman Lacanbaco, al cual tienen por dios de los 
frutos de la tierra, y hacen para cuando esto lo han menester, un convite y borrachera en 
las sementeras, en una ramada que allí hacen para este efecto, en la cual ponen una 
manera de altar, y en él ponen una estatua de palo que dicen que es el dios Lacanbaco, 
con los dientes y ojos de oro y la natura dorada y del tamaño que quieren se sea la 
espiga de sus arroces, y tiene el cuerpo todo hueco. Y allí a la redonda se ponen a comer 
y banquetear, los que hacen el sacrificio y lo mandan hacer. Que los que lo hacen son 
los sacerdotes que hemos dicho, los cuales meten al dios Lacanbaco en aquello que allí 
comen en la boca, y le dan de beber de la bebida que tienen y, diciendo algunas 
palabras, tienen por cierto que les ha de dar muy buenos y cumplidos frutos de lo que le 
piden.  
         Tienen otro que dicen que es el dios de los campos y montes, al cual llaman 
Quinon sana, y al cual hacen sacrificios por los mismos sacerdotes llamados catolonas 
de algunas comidas, y dicen algunas palabras cuando esto hacen, pidiéndole a este dios 
que cuando anden en los campos y montes, no les hagan mal ni daño [43v] ninguno, 
diciendo que es poderosos para hacerle mal y daño y, porque no se lo haga, le hacen 
este sacrificio y convite, por tenerlo grato y propicio. Y a este mismo le tienen y temen 
mucho. 
         Tienen otro llamado Lacapati, al cual le hacen los mismos sacrificios de comida y 
palabras, pidiéndole agua para sus sementeras, y para que les dé pescado cuando van a 
pescar al mar, diciendo que si esto no hacen, que no han de tener agua para sus 
sementeras, ni menos cuando vayan a pescar han de tomar pescado ninguno. 
         Tienen otro a quien llaman Sayc. Éste tienen por dios de la mar, al cual hacen 
también sacrificio de banquetes y comida por los mismos sacerdotes, pidiéndole que 
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ordinario en él unas rodajas o sortijas, con unas puntas a la redonda que salen de las 
mismas rodajas o sortijas, como de la forma de ésta que está en el margen. Las cuales 
hacen de plomo o de estaño, y algunas hay de oro. Tienen hechos dos agujeros en la 
parte que hace el redondo la sortija o rodaja, uno por la parte de arriba y otro por la 
parte de abajo, por donde entra o meten un pernete o clavo del mismo metal que es la 
sortija que atraviesa el miembro del hombre, por el nacimiento del prepucio, y así queda 
la rodaja o sortija puesta en el mismo miembro genital de la misma manera a como 
cuando se pone una sortija en el dedo. Y así tienen acceso con las mujeres, y están todo 
un día o una noche pegados y asidos el uno con el otro, de la manera que quedan los 
perros cuando acaban de hacer semejante acto, sintiendo en esto gran delectación, 
mayormente las mujeres. Hay algunas de estas rodajas o sortijas que son muy grandes. 
Tienen más de treinta suertes de ellas, y de cada suerte tienen su nombre diferente. Y el 
general de todas es en su lengua sagra. Han tenido muy especial cuidado los españoles, 
después que están entre estas gentes, de quitar esta abominable y bestial costumbre, y 
han quitado muchas de ellas a los naturales, y castigándoles con azotes, porque las 
traen. Y con todo esto no ha provechado nada, porque las traen y usan [41v] muy de 
ordinario. Traen el pernete o clavo que entra por los agujeros de la rodaja o sortija, y por 
el miembro del hombre, continuamente puesto en el mismo miembro, porque el agujero 
no se cierre o, porque al tiempo de poner la sortija o rodaja, no les dé pesadumbre. 
Costumbre inventada por el demonio, para que con ella los hombres ofendan más a 
Dios, nuestro Señor, en este vicio. 
         Esto que hasta aquí hemos escrito son los ritos y ceremonias, usos y costumbres 
que los bisayas y gentes que habitan en las islas Philipinas del Poniente, hemos sabido, 
y esto de las personas más viejas y principales que hay en ellas, porque son los que 
mejor las saben, por información bocal de sus pasados, que de unos en otros ha venido 
de tiempo inmemorial, y lo cantan en sus cantares, donde dan a entender su principio, y 
cuentan sus guerras, y todas las demás cosas que hemos dicho, porque no tienen otra 
escritura ni cosa que se lo diga ni enseñe, sino son sus cantares, a quien ellos en su 
lengua llaman biaus.     
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Los que llaman moros en las islas del Poniente, no es porque sean moros, ni guarden los 
ritos ni ceremonias de Mahoma, porque no lo son, ni tienen ninguna cosa de moro, sino 
sólo el nombre. Sino porque luego que aquí llegamos los españoles, nos pareció que 
[42r] eran moros, y que tenían algunos ritos de Mahoma, porque hallaron de ello 
muchas muestras entre ellos a causa que venían a estas islas los naturales de la isla de 
Borney, a tratar y contratar, y éstos de Borney son moros como los de Berbería, y 
guardan la secta de Mahoma, la cual comenzaban a enseñar a los de las Philipinas, y así 
comenzaban a tener algunas cosas de ella, como era el retajarse y no comer carne de 
puerco, y otras cosillas de la ley de Mahoma. De esta suerte y de aquí se les vino a 
poner el nombre de moros que tienen, más ellos son realmente gentiles, y tienen casi las 
mismas costumbres y modos de vivir que los bisayas, aunque en lo de la creación del 
mundo y de los hombres lo sienten de otra manera que ellos, porque tienen mucha más 
lumbre de razón natural, y más vivos y sutiles ingenios. Y así rigen sus cosas por mejor 
orden y concierto que no los bisayas. Y porque todo lo digamos, pasa de esta manera: 
         Tienen los moros de las Philipinas  que el mundo, tierra y cielo, y todas las demás 
cosas que en ellos hay, fueron creadas y hechas por un dios tan solamente, al cual dios 
llaman en su lengua Bachtala, napalnanca, calgna salabat, que quiere decir “dios, 
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creador y conservador de todas las cosas”, y por otro nombre le llaman Mulayri. Dicen 
que este su dios está en el aire antes que hubiese cielo ni tierra, ni las demás cosas, y 
que fue ab eterno y no hecho ni creado de nadie, ni por nadie. Y que él solo hizo y creó 
todo lo que hemos dicho, por sola su voluntad, queriendo hacer una cosa tan hermosa 
como es el cielo [42v] y la tierra. Y que hizo y creó de la tierra un hombre y una mujer, 
de los cuales descienden y vienen todos los hombres y generaciones de ellos que hay en 
el mundo. Y dicen más, que cuando sus antepasados tuvieron noticia de este dios, que 
es el que ellos tienen por el más principal, que fue por unos hombres profetas cuyos 
nombres no saben decir, porque como no tienen escritura que se lo enseñe, se han 
olvidado de los nombres propios de estos profetas. Más lo que de ellos saben es que en 
su lengua les llaman tagapagbasa, nansulatana dios, que quiere decir “declaradores de 
los escritos de dios”, por los cuales supieron de este su dios, diciéndoles lo que hemos 
dicho de la creación del mundo y de los hombres y de lo demás. A éste pues adoran y 
reverencian en sus entendimientos y en ciertas juntas que hacen en sus casas, porque no 
tienen templos para esto, ni los acostumbran, donde hacen unos convites y borracheras 
donde comen y beben muy espléndidamente, teniendo presentes a esto, unas personas a 
quien en su lengua llaman catalonas, que son como sacerdotes, y de estos hay hombres 
y mujeres. Lo que dicen que hacen es decir ciertas oraciones o palabras secretas, con 
alguna ofrenda de comida o bebida, pidiéndole que tenga por bien que haga aquello que 
le es pedido por la persona que hace aquel sacrificio, echando juntamente con esto 
ciertas suertes que también acostumbran, con unos huesos o cuentas que para esto tienen 
[43r] de respecto. Los cuales catalonas o sacerdotes llevan cierta paga por hacer el 
sacrificio.  
         Tienen asimismo otros muchos dioses que dicen les sirven para otra cosa 
particular, los cuales dicen que sus antepasados inventaron y hicieron, diciendo tener de 
ellos necesidad, como es el dios que llaman Lacanbaco, al cual tienen por dios de los 
frutos de la tierra, y hacen para cuando esto lo han menester, un convite y borrachera en 
las sementeras, en una ramada que allí hacen para este efecto, en la cual ponen una 
manera de altar, y en él ponen una estatua de palo que dicen que es el dios Lacanbaco, 
con los dientes y ojos de oro y la natura dorada y del tamaño que quieren se sea la 
espiga de sus arroces, y tiene el cuerpo todo hueco. Y allí a la redonda se ponen a comer 
y banquetear, los que hacen el sacrificio y lo mandan hacer. Que los que lo hacen son 
los sacerdotes que hemos dicho, los cuales meten al dios Lacanbaco en aquello que allí 
comen en la boca, y le dan de beber de la bebida que tienen y, diciendo algunas 
palabras, tienen por cierto que les ha de dar muy buenos y cumplidos frutos de lo que le 
piden.  
         Tienen otro que dicen que es el dios de los campos y montes, al cual llaman 
Quinon sana, y al cual hacen sacrificios por los mismos sacerdotes llamados catolonas 
de algunas comidas, y dicen algunas palabras cuando esto hacen, pidiéndole a este dios 
que cuando anden en los campos y montes, no les hagan mal ni daño [43v] ninguno, 
diciendo que es poderosos para hacerle mal y daño y, porque no se lo haga, le hacen 
este sacrificio y convite, por tenerlo grato y propicio. Y a este mismo le tienen y temen 
mucho. 
         Tienen otro llamado Lacapati, al cual le hacen los mismos sacrificios de comida y 
palabras, pidiéndole agua para sus sementeras, y para que les dé pescado cuando van a 
pescar al mar, diciendo que si esto no hacen, que no han de tener agua para sus 
sementeras, ni menos cuando vayan a pescar han de tomar pescado ninguno. 
         Tienen otro a quien llaman Sayc. Éste tienen por dios de la mar, al cual hacen 
también sacrificio de banquetes y comida por los mismos sacerdotes, pidiéndole que 
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cuando fueren navegando por la mar, les libre de tormentas y borrascas, que les dé 
buenos tiempos y sosegados vientos, teniendo que para todo esto es poderoso.  
         Tienen también a la luna por dios, a la cual adoran y reverencian todas las veces 
que es nueva, pidiéndole que les dé vida y riquezas, porque creen y tienen por cierto que 
se las puede dar muy cumplidamente y alargarles la vida.  
         Tienen también a sus abuelos por dioses, diciendo que están en el aire mirando 
siempre por ellos, y que las enfermedades que tienen se las dan o se las quitan sus 
abuelos. Y así les hacen muchos banquetes y borracheras [44r] por los mismos 
sacerdotes cuando están enfermos. Y habiendo rogado el sacerdote por la salud del 
enfermo, estando muchos presentes a esto, toma el mismo sacerdote un buyo, que es 
cierta comida de una bellota que hay en las Philipinas, y una hoja envuelta en la bellota, 
que de ordinario la andan mascando todos los de estas islas, porque es buena para el 
estómago y dentadura, y untan con aquello mascado a todos los que se hallan presentes 
a este sacrificio, para que no les dé aquella enfermedad que el enfermo tiene. Y con esto 
tienen que sus abuelos les dan salud en sus enfermedades.  
         Tienen otros ritos y agüeros, como es si sueñan algún sueño que no les venga a 
propósito de lo que quieren hacer cuando quieren ir fuera de sus casas a alguna parte, o 
estornudan, u oyen cantar un pajarón a quien ellos llaman Bactala, o atravesar por 
delante de ellos algún ratón u otra sabandija cuando quieren ir camino o, estando en sus 
casas para ir a ello, se vuelven, y en tres días no tornan a ir a aquella parte o camino que 
querían hacer. Y, pasados, vuelven a hacer su camino. Y si acaso alguna cosa de éstas 
que hemos dicho les sucede en el camino o en cualquier parte de él, dan la vuelta a sus 
casas entendiendo que no les ha de suceder bien aquello que van a hacer. Y si van a la 
guerra, hacen lo mismo que hemos dicho de los bisayas, y lo propio es en el juramento 
que hacen y dicen, las mismas palabras que dijimos [44v] en lo de los bisayas, aunque 
demás de ellas tienen los moros unos idolillos pequeños que tienen en la mano cuando 
hacen el juramento, el cual es de barro o metal, y muy feo, quitado algún miembro de él. 
Llámanle a este Zumpa, en el cual juran diciendo estas palabras más que las que hemos 
dicho: “yo me torne como este Zumpa, si no es verdad lo que aquí digo”, teniendo por 
creído que si dicen mentira ha de suceder luego lo que dicen que les venga por el 
juramento. Fuera de este juramento cuando quieren averiguar la verdad entre ellos, que 
sea muy cierta lo que dicen, hacen esto: que se van a un río y allí, en lo hondo del agua, 
toman cada uno una hasta de palo en las manos, y déjanse ir debajo del agua, diciendo 
que el que más espacio de tiempo estuviere debajo de ellas sin rellosar aquél, dice 
verdad. Y así a un tiempo se dejan ir y meten debajo del agua, y el que está más, ése 
dicen que dice verdad y alcanza justicia, y el otro se da y queda por condenado de lo 
que le piden o pide, y ésta es la más evidente prueba de decir verdad que hay entre ellos.  
         No tienen rey entre ellos, ni persona diputadas para que administre justicia, ni 
cosas de república, sino que en esto hacen lo mismo que lo bisayas, que los que son 
principales hacen lo que quieren, quitando y dando las haciendas a quien y mejor les 
parece, por muy poca ocasión. Aunque es verdad que son los moros [45r] más llegados 
a razón, y tienen más concierto y policía en sus cosas, y mejor modo de vivir y, en todas 
las cosas de razón, les hacen ventaja. Tienen mejores casas y edificios, y con más 
concierto, aunque también están en lugares cenagosos y orillas de ríos. Andan los moros 
vestidos de ropa de algodón, y no desnudos como los bisayas. Sus vestidos son unas 
chamarretas o saltaembarcas escotadas y sin cuellos, y con sus mangas y sus zaragüelles 
bien hechos, aunque también traen de la cintura para abajo unas mantas muy bien 
puestas con que traen las carnes tapadas hasta la rodilla, porque de allí para abajo traen 
las piernas de fuera, poniéndose las pantorrillas hasta las rodillas muchas como 
cadenetas menudas hechas de azófar, que ellos llaman bitiques. Y esto lo traen los 
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cuando fueren navegando por la mar, les libre de tormentas y borrascas, que les dé 
buenos tiempos y sosegados vientos, teniendo que para todo esto es poderoso.  
         Tienen también a la luna por dios, a la cual adoran y reverencian todas las veces 
que es nueva, pidiéndole que les dé vida y riquezas, porque creen y tienen por cierto que 
se las puede dar muy cumplidamente y alargarles la vida.  
         Tienen también a sus abuelos por dioses, diciendo que están en el aire mirando 
siempre por ellos, y que las enfermedades que tienen se las dan o se las quitan sus 
abuelos. Y así les hacen muchos banquetes y borracheras [44r] por los mismos 
sacerdotes cuando están enfermos. Y habiendo rogado el sacerdote por la salud del 
enfermo, estando muchos presentes a esto, toma el mismo sacerdote un buyo, que es 
cierta comida de una bellota que hay en las Philipinas, y una hoja envuelta en la bellota, 
que de ordinario la andan mascando todos los de estas islas, porque es buena para el 
estómago y dentadura, y untan con aquello mascado a todos los que se hallan presentes 
a este sacrificio, para que no les dé aquella enfermedad que el enfermo tiene. Y con esto 
tienen que sus abuelos les dan salud en sus enfermedades.  
         Tienen otros ritos y agüeros, como es si sueñan algún sueño que no les venga a 
propósito de lo que quieren hacer cuando quieren ir fuera de sus casas a alguna parte, o 
estornudan, u oyen cantar un pajarón a quien ellos llaman Bactala, o atravesar por 
delante de ellos algún ratón u otra sabandija cuando quieren ir camino o, estando en sus 
casas para ir a ello, se vuelven, y en tres días no tornan a ir a aquella parte o camino que 
querían hacer. Y, pasados, vuelven a hacer su camino. Y si acaso alguna cosa de éstas 
que hemos dicho les sucede en el camino o en cualquier parte de él, dan la vuelta a sus 
casas entendiendo que no les ha de suceder bien aquello que van a hacer. Y si van a la 
guerra, hacen lo mismo que hemos dicho de los bisayas, y lo propio es en el juramento 
que hacen y dicen, las mismas palabras que dijimos [44v] en lo de los bisayas, aunque 
demás de ellas tienen los moros unos idolillos pequeños que tienen en la mano cuando 
hacen el juramento, el cual es de barro o metal, y muy feo, quitado algún miembro de él. 
Llámanle a este Zumpa, en el cual juran diciendo estas palabras más que las que hemos 
dicho: “yo me torne como este Zumpa, si no es verdad lo que aquí digo”, teniendo por 
creído que si dicen mentira ha de suceder luego lo que dicen que les venga por el 
juramento. Fuera de este juramento cuando quieren averiguar la verdad entre ellos, que 
sea muy cierta lo que dicen, hacen esto: que se van a un río y allí, en lo hondo del agua, 
toman cada uno una hasta de palo en las manos, y déjanse ir debajo del agua, diciendo 
que el que más espacio de tiempo estuviere debajo de ellas sin rellosar aquél, dice 
verdad. Y así a un tiempo se dejan ir y meten debajo del agua, y el que está más, ése 
dicen que dice verdad y alcanza justicia, y el otro se da y queda por condenado de lo 
que le piden o pide, y ésta es la más evidente prueba de decir verdad que hay entre ellos.  
         No tienen rey entre ellos, ni persona diputadas para que administre justicia, ni 
cosas de república, sino que en esto hacen lo mismo que lo bisayas, que los que son 
principales hacen lo que quieren, quitando y dando las haciendas a quien y mejor les 
parece, por muy poca ocasión. Aunque es verdad que son los moros [45r] más llegados 
a razón, y tienen más concierto y policía en sus cosas, y mejor modo de vivir y, en todas 
las cosas de razón, les hacen ventaja. Tienen mejores casas y edificios, y con más 
concierto, aunque también están en lugares cenagosos y orillas de ríos. Andan los moros 
vestidos de ropa de algodón, y no desnudos como los bisayas. Sus vestidos son unas 
chamarretas o saltaembarcas escotadas y sin cuellos, y con sus mangas y sus zaragüelles 
bien hechos, aunque también traen de la cintura para abajo unas mantas muy bien 
puestas con que traen las carnes tapadas hasta la rodilla, porque de allí para abajo traen 
las piernas de fuera, poniéndose las pantorrillas hasta las rodillas muchas como 
cadenetas menudas hechas de azófar, que ellos llaman bitiques. Y esto lo traen los 
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hombres tan solamente, teniéndolo por mucha gala. Traen asimismo muchas cadenas de 
oro al cuello, mayormente si son principales, porque esto es de lo que más se precian. Y 
hay algunos que traen de estas cadenas más de diez y doce de ellas en la cabeza. Traen 
unas toquillas puestas que no son anchas ni largas, que no dan más que una vuelta a la 
cabeza y con un nudo en ellas. No tienen el cabello largo porque se lo cortan como en 
España se acostumbra. No traen barba ninguna, ni se la dejan crecer, aunque son todos 
en general mal barbados, y la que les sale se la pelan muy de propósito. Y los bisayas 
hacen lo mismo. Los moros traen tan solamente bigotes [45v] que esto no se pelan, y los 
dejan crecer todo lo que pueden. Los bisayas en ninguna manera. No acostumbran traer 
calzado ninguno, ni traen las orejas abiertas los hombres, como hacen los bisayas, las 
mujeres sí, en ellas muchas joyas de oro, porque son más ricas que no las bisayas. Y 
también usan hombres y mujeres traer muchas manillas y ajorcas de oro en los brazos, 
en las piernas no las acostumbran, y las mujeres traen también al cuello las mismas 
cadenas de oro que traen los hombres. Los moros no se pintan ninguna cosa de su 
cuerpo. En la lengua hay alguna diferencia, aunque todos se entienden muy bien, porque 
es como castellana y portuguesa, y aún más semejable. Son muy amigos de mercar y 
vender, y de tener contrataciones unos con otros, y así son grandes mercadelejos y 
buscavidas y muy sutiles en su manera de tratar. Y son grandes amigos de buscar y 
ganar dinero, y lo procuran haber por todas las vías que pueden. Para ganarlo son 
amigos de servir a los españoles, y así sirven por meses. Cuentan el año por lunas, y es 
de una cosecha a otra. Tienen ciertos caracteres que les sirven de letras, con los cuales 
escriben lo que quieren. Son de muy diferente hechura de los demás que sabemos. Hasta 
las mujeres comúnmente saben escribir con ellos y, cuando escriben, es sobre ciertas 
tablillas hechas de cañas de las que hay en aquellas islas, encima de la corteza. El uso de 
la tal tablilla, que es de ancho cuatro dedos, no escriben con tinta, [46r] sino con unos 
punzones con que rompen la tez y corteza de la caña. Y con tener letras no tienen libros, 
ni historias, ni escriben cosa que sea de tomo, sino solamente cartas y recaudos unos a 
otros. Y para esto solamente se sirven de estas letras, las cuales son solamente diez y 
siete. Es cada letra una sílaba, y con ciertos puntillos que les ponen a un lado o a otro de 
la letra, o a la parte de arriba o a la de abajo, hacen dicción, y escriben y dicen con esto 
lo que quieren. Y es muy fácil de prender, porque riendo se dará a ello alguna persona, 
en poco más de dos meses se deprende. No son muy prestos en el escribir, porque lo 
hacen muy despacio. Y lo mismo es en el leer, que es como cuando deletrean los 
muchachos en la escuela. 
         Sus pueblos también los asientan y pueblan en partes cenagosas, y donde hay agua 
e ríos, como los bisayas, porque se acostumbran bañar de la misma manera, dos o tres 
veces al día. Tienen en ellos más concierto y policía, así en los edificios como en lo 
demás que los bisayas, aunque también hay árboles y palmas de cocos en las calles. Hay 
en los moros los mismos oficiales de carpinteros, herreros y plateros, y más oficiales de 
hacer y fundir artillería de bronce, que también la usan y tenían al tiempo que los 
españoles entraron en las Philipinas, donde ellos estaban. Ahora no la tienen, porque se 
la han quitado los españoles. Era toda pequeña, porque lo más que tenían era algunos 
falcones y mucha verserra. Piezas grandes no las tenían, [46v] ni hacían, aunque ahora 
las saben muy bien hacer y fundir.  
         No comen carne de puerco, como hemos dicho, porque esto se les pegó de los 
moros mahometanos de Borney, que venían a tratar con ellos, con otras cosas de la secta 
de Mahoma que les enseñaban. Comen carne de cabra, búfano y gallinas y patos, que 
todo esto crían y tienen. Los bisayas no comen la carne de cabra, y los unos y los otros 
no comen queso ni leche, porque lo tienen por cosa muy asquerosa. Hacen muchas 
borracheras de ordinario, porque ésta es su principal fiesta, y el hacer pelear los gallos 
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hombres tan solamente, teniéndolo por mucha gala. Traen asimismo muchas cadenas de 
oro al cuello, mayormente si son principales, porque esto es de lo que más se precian. Y 
hay algunos que traen de estas cadenas más de diez y doce de ellas en la cabeza. Traen 
unas toquillas puestas que no son anchas ni largas, que no dan más que una vuelta a la 
cabeza y con un nudo en ellas. No tienen el cabello largo porque se lo cortan como en 
España se acostumbra. No traen barba ninguna, ni se la dejan crecer, aunque son todos 
en general mal barbados, y la que les sale se la pelan muy de propósito. Y los bisayas 
hacen lo mismo. Los moros traen tan solamente bigotes [45v] que esto no se pelan, y los 
dejan crecer todo lo que pueden. Los bisayas en ninguna manera. No acostumbran traer 
calzado ninguno, ni traen las orejas abiertas los hombres, como hacen los bisayas, las 
mujeres sí, en ellas muchas joyas de oro, porque son más ricas que no las bisayas. Y 
también usan hombres y mujeres traer muchas manillas y ajorcas de oro en los brazos, 
en las piernas no las acostumbran, y las mujeres traen también al cuello las mismas 
cadenas de oro que traen los hombres. Los moros no se pintan ninguna cosa de su 
cuerpo. En la lengua hay alguna diferencia, aunque todos se entienden muy bien, porque 
es como castellana y portuguesa, y aún más semejable. Son muy amigos de mercar y 
vender, y de tener contrataciones unos con otros, y así son grandes mercadelejos y 
buscavidas y muy sutiles en su manera de tratar. Y son grandes amigos de buscar y 
ganar dinero, y lo procuran haber por todas las vías que pueden. Para ganarlo son 
amigos de servir a los españoles, y así sirven por meses. Cuentan el año por lunas, y es 
de una cosecha a otra. Tienen ciertos caracteres que les sirven de letras, con los cuales 
escriben lo que quieren. Son de muy diferente hechura de los demás que sabemos. Hasta 
las mujeres comúnmente saben escribir con ellos y, cuando escriben, es sobre ciertas 
tablillas hechas de cañas de las que hay en aquellas islas, encima de la corteza. El uso de 
la tal tablilla, que es de ancho cuatro dedos, no escriben con tinta, [46r] sino con unos 
punzones con que rompen la tez y corteza de la caña. Y con tener letras no tienen libros, 
ni historias, ni escriben cosa que sea de tomo, sino solamente cartas y recaudos unos a 
otros. Y para esto solamente se sirven de estas letras, las cuales son solamente diez y 
siete. Es cada letra una sílaba, y con ciertos puntillos que les ponen a un lado o a otro de 
la letra, o a la parte de arriba o a la de abajo, hacen dicción, y escriben y dicen con esto 
lo que quieren. Y es muy fácil de prender, porque riendo se dará a ello alguna persona, 
en poco más de dos meses se deprende. No son muy prestos en el escribir, porque lo 
hacen muy despacio. Y lo mismo es en el leer, que es como cuando deletrean los 
muchachos en la escuela. 
         Sus pueblos también los asientan y pueblan en partes cenagosas, y donde hay agua 
e ríos, como los bisayas, porque se acostumbran bañar de la misma manera, dos o tres 
veces al día. Tienen en ellos más concierto y policía, así en los edificios como en lo 
demás que los bisayas, aunque también hay árboles y palmas de cocos en las calles. Hay 
en los moros los mismos oficiales de carpinteros, herreros y plateros, y más oficiales de 
hacer y fundir artillería de bronce, que también la usan y tenían al tiempo que los 
españoles entraron en las Philipinas, donde ellos estaban. Ahora no la tienen, porque se 
la han quitado los españoles. Era toda pequeña, porque lo más que tenían era algunos 
falcones y mucha verserra. Piezas grandes no las tenían, [46v] ni hacían, aunque ahora 
las saben muy bien hacer y fundir.  
         No comen carne de puerco, como hemos dicho, porque esto se les pegó de los 
moros mahometanos de Borney, que venían a tratar con ellos, con otras cosas de la secta 
de Mahoma que les enseñaban. Comen carne de cabra, búfano y gallinas y patos, que 
todo esto crían y tienen. Los bisayas no comen la carne de cabra, y los unos y los otros 
no comen queso ni leche, porque lo tienen por cosa muy asquerosa. Hacen muchas 
borracheras de ordinario, porque ésta es su principal fiesta, y el hacer pelear los gallos 
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como dijimos en lo de los bisayas. El vino que beben es el que sacan y hacen de las 
palmas de cocos, luego que lo cogen fresco de las palmas, que es dulce y como mosto 
de uvas. Llámanle en su lengua tupa.   
         El vestido de las mujeres no es tan galano ni pulido como el de las bisayas, porque 
se ponen unas mantas de algodón o de tafetán revueltas al cuerpo, con muy poca policía. 
Los jubones y corpezuelos que traen son de la misma facción que dijimos ser los de las 
bisayas, y también traen el vestido a raíz de las carnes, pareciéndoles por la cintura y 
pechos, porque no usan camisas ningunas ni calzado. Las que son principales 
acostumbran, cuando van fuera de sus casas, que sus esclavos las lleven en los hombros, 
y de esta manera van por todas las calles. Llevan todas encima del vestido unas mantas 
pequeñas que les llegan a la cintura poco más. Son de algodón y de colores, y algunas 
hay de tafetán raso y damasco [47r] de lo que viene de la China. 
         En lo de los casamientos hacen lo mismo que los bisayas y ni más ni menos. En lo 
de los esclavos, y en el hacer amistades con sus enemigos y con los que vienen a sus 
pueblos. También acostumbran a traer la dentadura negra o morada, y para ello hacen lo 
que dijimos que hacen los bisayas, porque lo tienen por gala.  
         No tienen género de música, sino tan solamente las guitarras que dijimos que 
tienen los bisayas, en las cuales tañen con más primor que los bisayas. Y especialmente 
las tañen mujeres, y se entiende por el son que con ellas hacen como si estuviesen 
hablando. Y así muchas veces, está una en su casa y algún enamorado suyo en otra casa, 
allí cerca donde se puedan oír las guitarras. Tañen con ellas y se están requebrando, 
diciendo por lo que tañen lo que quieren, y así se entienden. Y esto no lo saben hacer 
todos porque se deprende y enseña entre ellos de la manera que en España la jerigonza 
de los ciegos.  
         Cuando se muere alguno, hacían un ataúd de madera en que lo meten y lavábanle 
el cuerpo, y poníanle algunos ungüentos olorosos con que se le untan, poniéndolos en el 
ataúd, algunas mantas y no otra cosa, y entierran el ataúd debajo de tierra. No meten oro 
ninguno ni joyas como los bisayas. Y después, los moros que quedan vivos deudos del 
difunto, ayunan un año arreo, sin comer más que yerbas o frutas silvestres, y plátanos, y 
no otra cosa. Y a esto llaman ellos magarahe. También lo hacen los bisayas, mas no lo 
hacen tanto tiempo. El moro que muere pónenle dentro de la sepultura un [47v] esclavo 
suyo, al cual meten vivo debajo del ataúd, a la parte que está la cabeza del difunto, para 
que en el otro mundo le sirva. 
         En el heredar las haciendas de sus padres tienen parte todos los hijos, aunque sean 
bastardos o adúlteros, aunque no en tanta cantidad y parte como los legítimos. Cásanse 
con todos sus parientes, excepto con hermanos. No acostumbran a dormir en camas, 
porque en esto hacen lo mismo que hemos dicho de los bisayas. Tienen también por 
afrenta las que no son casadas de parir, y matan las criaturas como las bisayas, aunque 
las que son casadas no se afrentan de parir muchas veces, antes lo tienen por bueno, y 
así no procuran malparir ni matar las criaturas como dijimos que hacían las bisayas 
casadas. Son generalmente todas muy viciosas en la carnalidad, y muy interésales y 
hacen lo demás que las bisayas. Puédense casar con las mujeres que quisieren estando 
vivas, y hacen las mismas cosas que dijimos hacen los bisayas en este particular. 
Guardan la misma orden cuando se casan. Tienen también muchas suertes de navíos y 
con muy diferentes nombres, que les sirven así para sus contrataciones como para las 
guerras, y son casi de la misma suerte que los que tienen los bisayas, aunque no tan 
buenos ni pulidos. 
         Acostumbran las mujeres traer en la cabeza sobre el cabello, que lo traen suelto, 
unas como diademas hechas de oro, y esto las que son principales, porque las que no lo 
son las traen de concha de tortuga, son muy galanas. Tienen también entre [48r] estos 
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como dijimos en lo de los bisayas. El vino que beben es el que sacan y hacen de las 
palmas de cocos, luego que lo cogen fresco de las palmas, que es dulce y como mosto 
de uvas. Llámanle en su lengua tupa.   
         El vestido de las mujeres no es tan galano ni pulido como el de las bisayas, porque 
se ponen unas mantas de algodón o de tafetán revueltas al cuerpo, con muy poca policía. 
Los jubones y corpezuelos que traen son de la misma facción que dijimos ser los de las 
bisayas, y también traen el vestido a raíz de las carnes, pareciéndoles por la cintura y 
pechos, porque no usan camisas ningunas ni calzado. Las que son principales 
acostumbran, cuando van fuera de sus casas, que sus esclavos las lleven en los hombros, 
y de esta manera van por todas las calles. Llevan todas encima del vestido unas mantas 
pequeñas que les llegan a la cintura poco más. Son de algodón y de colores, y algunas 
hay de tafetán raso y damasco [47r] de lo que viene de la China. 
         En lo de los casamientos hacen lo mismo que los bisayas y ni más ni menos. En lo 
de los esclavos, y en el hacer amistades con sus enemigos y con los que vienen a sus 
pueblos. También acostumbran a traer la dentadura negra o morada, y para ello hacen lo 
que dijimos que hacen los bisayas, porque lo tienen por gala.  
         No tienen género de música, sino tan solamente las guitarras que dijimos que 
tienen los bisayas, en las cuales tañen con más primor que los bisayas. Y especialmente 
las tañen mujeres, y se entiende por el son que con ellas hacen como si estuviesen 
hablando. Y así muchas veces, está una en su casa y algún enamorado suyo en otra casa, 
allí cerca donde se puedan oír las guitarras. Tañen con ellas y se están requebrando, 
diciendo por lo que tañen lo que quieren, y así se entienden. Y esto no lo saben hacer 
todos porque se deprende y enseña entre ellos de la manera que en España la jerigonza 
de los ciegos.  
         Cuando se muere alguno, hacían un ataúd de madera en que lo meten y lavábanle 
el cuerpo, y poníanle algunos ungüentos olorosos con que se le untan, poniéndolos en el 
ataúd, algunas mantas y no otra cosa, y entierran el ataúd debajo de tierra. No meten oro 
ninguno ni joyas como los bisayas. Y después, los moros que quedan vivos deudos del 
difunto, ayunan un año arreo, sin comer más que yerbas o frutas silvestres, y plátanos, y 
no otra cosa. Y a esto llaman ellos magarahe. También lo hacen los bisayas, mas no lo 
hacen tanto tiempo. El moro que muere pónenle dentro de la sepultura un [47v] esclavo 
suyo, al cual meten vivo debajo del ataúd, a la parte que está la cabeza del difunto, para 
que en el otro mundo le sirva. 
         En el heredar las haciendas de sus padres tienen parte todos los hijos, aunque sean 
bastardos o adúlteros, aunque no en tanta cantidad y parte como los legítimos. Cásanse 
con todos sus parientes, excepto con hermanos. No acostumbran a dormir en camas, 
porque en esto hacen lo mismo que hemos dicho de los bisayas. Tienen también por 
afrenta las que no son casadas de parir, y matan las criaturas como las bisayas, aunque 
las que son casadas no se afrentan de parir muchas veces, antes lo tienen por bueno, y 
así no procuran malparir ni matar las criaturas como dijimos que hacían las bisayas 
casadas. Son generalmente todas muy viciosas en la carnalidad, y muy interésales y 
hacen lo demás que las bisayas. Puédense casar con las mujeres que quisieren estando 
vivas, y hacen las mismas cosas que dijimos hacen los bisayas en este particular. 
Guardan la misma orden cuando se casan. Tienen también muchas suertes de navíos y 
con muy diferentes nombres, que les sirven así para sus contrataciones como para las 
guerras, y son casi de la misma suerte que los que tienen los bisayas, aunque no tan 
buenos ni pulidos. 
         Acostumbran las mujeres traer en la cabeza sobre el cabello, que lo traen suelto, 
unas como diademas hechas de oro, y esto las que son principales, porque las que no lo 
son las traen de concha de tortuga, son muy galanas. Tienen también entre [48r] estos 
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como dijimos en lo de los bisayas. El vino que beben es el que sacan y hacen de las 
palmas de cocos, luego que lo cogen fresco de las palmas, que es dulce y como mosto 
de uvas. Llámanle en su lengua tupa.   
         El vestido de las mujeres no es tan galano ni pulido como el de las bisayas, porque 
se ponen unas mantas de algodón o de tafetán revueltas al cuerpo, con muy poca policía. 
Los jubones y corpezuelos que traen son de la misma facción que dijimos ser los de las 
bisayas, y también traen el vestido a raíz de las carnes, pareciéndoles por la cintura y 
pechos, porque no usan camisas ningunas ni calzado. Las que son principales 
acostumbran, cuando van fuera de sus casas, que sus esclavos las lleven en los hombros, 
y de esta manera van por todas las calles. Llevan todas encima del vestido unas mantas 
pequeñas que les llegan a la cintura poco más. Son de algodón y de colores, y algunas 
hay de tafetán raso y damasco [47r] de lo que viene de la China. 
         En lo de los casamientos hacen lo mismo que los bisayas y ni más ni menos. En lo 
de los esclavos, y en el hacer amistades con sus enemigos y con los que vienen a sus 
pueblos. También acostumbran a traer la dentadura negra o morada, y para ello hacen lo 
que dijimos que hacen los bisayas, porque lo tienen por gala.  
         No tienen género de música, sino tan solamente las guitarras que dijimos que 
tienen los bisayas, en las cuales tañen con más primor que los bisayas. Y especialmente 
las tañen mujeres, y se entiende por el son que con ellas hacen como si estuviesen 
hablando. Y así muchas veces, está una en su casa y algún enamorado suyo en otra casa, 
allí cerca donde se puedan oír las guitarras. Tañen con ellas y se están requebrando, 
diciendo por lo que tañen lo que quieren, y así se entienden. Y esto no lo saben hacer 
todos porque se deprende y enseña entre ellos de la manera que en España la jerigonza 
de los ciegos.  
         Cuando se muere alguno, hacían un ataúd de madera en que lo meten y lavábanle 
el cuerpo, y poníanle algunos ungüentos olorosos con que se le untan, poniéndolos en el 
ataúd, algunas mantas y no otra cosa, y entierran el ataúd debajo de tierra. No meten oro 
ninguno ni joyas como los bisayas. Y después, los moros que quedan vivos deudos del 
difunto, ayunan un año arreo, sin comer más que yerbas o frutas silvestres, y plátanos, y 
no otra cosa. Y a esto llaman ellos magarahe. También lo hacen los bisayas, mas no lo 
hacen tanto tiempo. El moro que muere pónenle dentro de la sepultura un [47v] esclavo 
suyo, al cual meten vivo debajo del ataúd, a la parte que está la cabeza del difunto, para 
que en el otro mundo le sirva. 
         En el heredar las haciendas de sus padres tienen parte todos los hijos, aunque sean 
bastardos o adúlteros, aunque no en tanta cantidad y parte como los legítimos. Cásanse 
con todos sus parientes, excepto con hermanos. No acostumbran a dormir en camas, 
porque en esto hacen lo mismo que hemos dicho de los bisayas. Tienen también por 
afrenta las que no son casadas de parir, y matan las criaturas como las bisayas, aunque 
las que son casadas no se afrentan de parir muchas veces, antes lo tienen por bueno, y 
así no procuran malparir ni matar las criaturas como dijimos que hacían las bisayas 
casadas. Son generalmente todas muy viciosas en la carnalidad, y muy interésales y 
hacen lo demás que las bisayas. Puédense casar con las mujeres que quisieren estando 
vivas, y hacen las mismas cosas que dijimos hacen los bisayas en este particular. 
Guardan la misma orden cuando se casan. Tienen también muchas suertes de navíos y 
con muy diferentes nombres, que les sirven así para sus contrataciones como para las 
guerras, y son casi de la misma suerte que los que tienen los bisayas, aunque no tan 
buenos ni pulidos. 
         Acostumbran las mujeres traer en la cabeza sobre el cabello, que lo traen suelto, 
unas como diademas hechas de oro, y esto las que son principales, porque las que no lo 
son las traen de concha de tortuga, son muy galanas. Tienen también entre [48r] estos 
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como dijimos en lo de los bisayas. El vino que beben es el que sacan y hacen de las 
palmas de cocos, luego que lo cogen fresco de las palmas, que es dulce y como mosto 
de uvas. Llámanle en su lengua tupa.   
         El vestido de las mujeres no es tan galano ni pulido como el de las bisayas, porque 
se ponen unas mantas de algodón o de tafetán revueltas al cuerpo, con muy poca policía. 
Los jubones y corpezuelos que traen son de la misma facción que dijimos ser los de las 
bisayas, y también traen el vestido a raíz de las carnes, pareciéndoles por la cintura y 
pechos, porque no usan camisas ningunas ni calzado. Las que son principales 
acostumbran, cuando van fuera de sus casas, que sus esclavos las lleven en los hombros, 
y de esta manera van por todas las calles. Llevan todas encima del vestido unas mantas 
pequeñas que les llegan a la cintura poco más. Son de algodón y de colores, y algunas 
hay de tafetán raso y damasco [47r] de lo que viene de la China. 
         En lo de los casamientos hacen lo mismo que los bisayas y ni más ni menos. En lo 
de los esclavos, y en el hacer amistades con sus enemigos y con los que vienen a sus 
pueblos. También acostumbran a traer la dentadura negra o morada, y para ello hacen lo 
que dijimos que hacen los bisayas, porque lo tienen por gala.  
         No tienen género de música, sino tan solamente las guitarras que dijimos que 
tienen los bisayas, en las cuales tañen con más primor que los bisayas. Y especialmente 
las tañen mujeres, y se entiende por el son que con ellas hacen como si estuviesen 
hablando. Y así muchas veces, está una en su casa y algún enamorado suyo en otra casa, 
allí cerca donde se puedan oír las guitarras. Tañen con ellas y se están requebrando, 
diciendo por lo que tañen lo que quieren, y así se entienden. Y esto no lo saben hacer 
todos porque se deprende y enseña entre ellos de la manera que en España la jerigonza 
de los ciegos.  
         Cuando se muere alguno, hacían un ataúd de madera en que lo meten y lavábanle 
el cuerpo, y poníanle algunos ungüentos olorosos con que se le untan, poniéndolos en el 
ataúd, algunas mantas y no otra cosa, y entierran el ataúd debajo de tierra. No meten oro 
ninguno ni joyas como los bisayas. Y después, los moros que quedan vivos deudos del 
difunto, ayunan un año arreo, sin comer más que yerbas o frutas silvestres, y plátanos, y 
no otra cosa. Y a esto llaman ellos magarahe. También lo hacen los bisayas, mas no lo 
hacen tanto tiempo. El moro que muere pónenle dentro de la sepultura un [47v] esclavo 
suyo, al cual meten vivo debajo del ataúd, a la parte que está la cabeza del difunto, para 
que en el otro mundo le sirva. 
         En el heredar las haciendas de sus padres tienen parte todos los hijos, aunque sean 
bastardos o adúlteros, aunque no en tanta cantidad y parte como los legítimos. Cásanse 
con todos sus parientes, excepto con hermanos. No acostumbran a dormir en camas, 
porque en esto hacen lo mismo que hemos dicho de los bisayas. Tienen también por 
afrenta las que no son casadas de parir, y matan las criaturas como las bisayas, aunque 
las que son casadas no se afrentan de parir muchas veces, antes lo tienen por bueno, y 
así no procuran malparir ni matar las criaturas como dijimos que hacían las bisayas 
casadas. Son generalmente todas muy viciosas en la carnalidad, y muy interésales y 
hacen lo demás que las bisayas. Puédense casar con las mujeres que quisieren estando 
vivas, y hacen las mismas cosas que dijimos hacen los bisayas en este particular. 
Guardan la misma orden cuando se casan. Tienen también muchas suertes de navíos y 
con muy diferentes nombres, que les sirven así para sus contrataciones como para las 
guerras, y son casi de la misma suerte que los que tienen los bisayas, aunque no tan 
buenos ni pulidos. 
         Acostumbran las mujeres traer en la cabeza sobre el cabello, que lo traen suelto, 
unas como diademas hechas de oro, y esto las que son principales, porque las que no lo 
son las traen de concha de tortuga, son muy galanas. Tienen también entre [48r] estos 
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moros muchas guerras y diferencias con los pueblos sus comarcanos, y con otros, en las 
cuales hacen las mismas cosas que hemos dicho de los bisayas, y usan y traen las 
mismas armas. Y los más principales hacen todo lo que quieren sin haber quien les vaya 
a la mano en nada. 
         Esto es lo que acostumbran los moros y bisayas de las islas Philipinas y lo que de 
ellos hasta ahora hemos sabido.   
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Relación de los ritos y ceremonias gentilezas de los indios de las islas Philipinas 
 
[59r] Aunque es verdad que en estas islas de Luzón, Panay y Cebú hay infinidad de 
lenguas, unas diferentes de otras y, por el consiguiente, diferentes trajes, unos 
barbarísimos y otros de mediano entendimiento y otros de muy más claro, en lo que 
toca a ritos y ceremonias gentilezas, casi todos concuerdan y, si en alguna partes 
difieren en algo, es tan poca la diferencia, que sería inconveniente tratar de cada nación 
de estas de por sí, y así de todas ellas se hace un epílogo.  
         Cuanto al primero, es de notar que estas gentes temían y reverenciaban a un dios, 
hacedor de todas las cosas, que unos le llaman Bathala, otros Molaiari, otros Dioata y, 
aunque confiesan a este dios por hacedor de todas las cosas, ni saben ni tienen noticia 
cuándo ni cómo la hizo ni para qué, y que su morada es en el cielo. 
         Siempre han tenido y tienen conocimiento de que tienen alma, y que está apartada 
del cuerpo. Va a cierto lugar que unos llaman casan y otros maca. Éste dicen está 
dividido en dos poblaciones grandes con un brazo de mar en medio. El uno dicen es 
para las almas de los navegantes, y éstos andan vestidos de blanco, y es otro para todos 
los demás, los cuales andan vestidos de colorados, por más preeminencia. Dicen que las 
almas que habitan en estos lugares mueren siete veces, y otras tantas vuelven a resucitar, 
y que pasan los propios trabajos y miserias que pasaban en este mundo en sus cuerpos, 
pero que tienen poder para quitar y dar salud, y que para el efecto viene por los aires, y 
por esta causa le reverencian pidiendo ayuda, haciendo borracheras solemnes, comiendo 
puercos, gallinas y los mejores manjares y guisados que a su modo pueden. Júntanse los 
parientes y vecinos, cantan, danzan y bailan al son de atambores y campanas, con 
mucho estruendo de palmadas y gritos. Ponen altar con candelas, adornado de las 
mejores mantas y preseas de oro que tienen. Ofrecen de todo al anito, que así le llaman 
al alma cuando la invocan. Úntanse con la sangre de lo que han muerto para comer, 
[59v] en ciertas partes del cuerpo, temiendo que aquello les ha de ser causa de salud y 
larga vida. Y todo esto administra un sacerdote vestido en hábito de mujer. Le llaman 
bayog o bayogrun. O una mujer del propio oficio, que llaman catolonan. Y esta fiesta se 
viene a fenecer quedando todos borrachos, o la mayor parte, y a esto llaman los indios 
maganito, y pues está dicho de lo que es maganito, digamos de los sacerdotes y 
sacerdotisas que tienen, y lo que es anejo a sus oficios, y luego consecutivamente los 
ritos y ceremonias que en cosas particulares tienen y usan los indios.  
         Aunque estos indios no tienen templos, tienen sacerdotes y sacerdotisas, los cuales 
son los principales maestros de sus ceremonias, ritos y agüeros, y a quien en todos los 
negocios de importancia, todos se encomiendan, pagándoles muy bien su trabajo. Ellos, 
ordinariamente, éntrale mujeril su modo, melindre y meneos. Es tan afeminado que 
quien no los conoce juzgara ser mujeres. Casi todos son impotentes para el acto de la 
generación, y así se casan con otro varón y duermen juntos como marido y mujer, y 
tienen sus actos carnales y finalmente son sométicos. Éstos se llaman bayog o bayoguin. 
Las sacerdotisas ordinariamente son viejas. Y éstas, es su oficio curar enfermos o, con 
palabras supersticiosas, o asistiendo en las borracheras invocando las almas de sus 
antepasados para el fin que pretenden, y haciendo las ceremonias que adelante se verán. 
         El oficio de los sacerdotes es acudir a todas las necesidades en general, acudiendo 
a invocar lo que las sacerdotisas, aunque con más ceremonias, más pompa y más 
autoridad. Hay también otro género de éstos a quien llaman catolonan, el oficio de los 
cuales es el propio de las sacerdotisas, y éstos, ni ellas son de tanta autoridad como los 
que andan en hábito de mujer. Finalmente los unos ni los otros son hechiceros, y cuanto 
hacen, o es con hechicerías o engaños, para vaciar las bolsas del pueblo ignorante.   
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         Estando enfermos usan de muchos géneros de ritos, unos [60r] con más aparato y 
otros con menos, según la calidad de cada uno, porque la gente principal ordinariamente 
hacen maganitos o borrachera solemne de la manera que atrás se ha dicho, asistiendo un 
sacerdote o más, el cual invoca sus anitos y dicen que vienen, y que los circunstantes 
oyen un ruido como de flauta, que según dicen los sacerdotes es el anito que habla y 
dice que el enfermo tendrá salud. Y con esto se prosigue la fiesta con gran júbilo. Y si el 
enfermo muere habiendo dicho el anito que tendrá salud, da por excusa el sacerdote que 
la voluntad de su anito fue buena, pero que otros anitos de más poder lo estorbaron. 
Otros hay que enciende un hacho de zacate y lo echan por la ventana, diciendo que con 
aquello espantan a los malos anitos, causadores de la enfermedad, y que con esto se van. 
Otros echan suertes teniendo colgado de la mano un pedazo de palo atado en un hilo, o 
un colmillo de caimán, y ellos propios lo menean diciendo quién es la causa de la 
enfermedad de fulano, es fulano o no es fulano, no es zutano, pues quién, fulano. Si 
hablan de consigo propio los que esto hacen y, enderezando la suerte que menean con su 
mano a quien les parece, de modo que se ve evidentemente patraña del que esto hace. Y 
con todo, no se persuade nadie a que lo es, sino que es aquello cierto. Otros que no 
tienen tanto caudal y costilla para gastar, ofrecen un poco de arroz cocido y un poco de 
pescado y vino, pidiendo salud al anito. Otros con mediana borrachera ofrecen al anito, 
y asiste una sacerdotisa o un sacerdote delos inferiores que llaman catolonan. Y éstos 
administran lo necesario y dicen que la causa de la enfermedad del enfermo es que el 
alma se le ha ido y que, hasta volvérsela al cuerpo, no sanará. Y luego le ruega el 
enfermo que dé orden como se le vuelva. Y para esto les pagan adelantado conforme se 
concierta, y luego el catolonan se pone solo a un rincón, hablando entre sí. Y al cabo de 
un rato se llega al enfermo y le dice que se alegre, que ya tiene el alma en el cuerpo y 
que sanará, y con esto hacen su borrachera. Y si el enfermo muere, nunca le faltan 
excusas para disculparse. Y en estas borracheras calientan agua con la cual se lavan la 
cara todos, sanos y enfermos, diciendo que aquello preserva de enfermedad y alarga la 
vida.  
         [60v] Lo más general en estas islas es enterrar luego sin dilación los muertos, 
aunque no ha todos se les hace igual pompa, porque la gente común no hace más de 
amortaja con una manta blanca al difunto, y enterrarlo, o junto a su casa o a su 
sementera, y luego hacen una borrachera, y con esto concluyen. Pero los principales los 
amortajan con las más ricas mantas de seda que tienen, y lo echan en un ataúd de 
madera incorruptible, y dentro echan algún oro conforme a la posibilidad del muerto. Y 
entiérranlo debajo de una casa, que para el efecto tienen hecha, donde se entierra toda la 
parentela. Y cercan la sepultura con cortinas, y tienen sobre la sepultura lámpara 
encendida y comida, que ofrecen al muerto. Y esto dura conforme la persona es, y 
algunas veces pasa de tres o cuatro años, y aun ponen una mujer u hombre que esté de 
guardia todo este tiempo. En algunas partes matan esclavos y los entierran con sus 
amos, para que tengan quien les sirva en la otra vida. Y pasa a tanta desventura esto que 
muchos arman un barco con más de sesenta esclavos, y lo cargan de comida y bebida, y 
meten dentro al muerto y a él. Y a todo el barco, con todos los esclavos vivos, lo 
entierran debajo de tierra. Y hacen las obsequias bebiendo más de un mes. Otras hay 
que tienen el difunto en casa seis o siete días, para que destile el jugo que tiene. Y en el 
interín, con toda aquella hediondez, están bebiendo que nunca paran. Y luego le quitan 
la carne de los huesos y la echan a la mar, y los huesos los guardan en una tinaja. Y al 
cabo de muchísimo tiempo, si les parece, los entierran con tinaja y todo, y si no déjanlos 
estar en casa. Pero la cosa de más asco y horror que hacen es que, en metiendo los 
huesos [61r] en la tierra, y con ella beben sirviéndoles de taza, y esto es en lo que 
llaman Batán hasta Mariveles. Otros hay que no entierran los muertos, sino los llevan a 
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un cerro, y allí los arrojan. Y luego se vienen huyendo a porfía, porque tienen que el que 
quedare postrero morirá, y por esta razón hay pocos que se atrevan a llevarlos. Y los que 
se atreven es porque se lo pagan muy bien cuando los llevan a enterrar. No los sacan por 
la puerta principal, sino por una ventana. Y si los sacan las cierran luego y la mudan a 
otra parte, porque tienen que los que pasaren por donde el muerto pasa, morirán. Lloran 
a los muertos, no sólo en casa, pero por el camino cuando los llevan a enterrar, diciendo 
endechas en las cuales publican las hazañas y virtudes del difunto, lo cual más parece 
canto que llanto, por lo mucho que gargantean y entonan la voz, casi lo más sin 
lágrimas, que para este efecto buscan de intento personas que lo saben hacer y casi lo 
tienen por oficio. Donde muere principal, ninguno del pueblo a cantar ni tañer género de 
instrumento de regocijo, ni aun los que pasan en barcos por su puerta, so gravísimas 
penas.  
         Los géneros de lutos que éstos tienen por sus difuntos es abstenerse de comer 
arroz tantos años como trae o dio de dote, y esto es cuando a los casado por sus mujeres, 
que los demás cada uno deja de comerlo conforme lo que sintió la muerte, o la falta que 
le hace el difunto. El viudo se mete dentro de una cortina si es principal, y en cuatro días 
no come cosa ninguna, porque dice que si esto no hiciese, se tornaría loco. Y en todo 
este tiempo anda un sacerdote bailando alrededor, cantando. Y si el muerto tenía 
esclavos, y sus parientes los tienen, todos los rapan a navaja por luto, y todos los 
parientes varones [61v] hacen lo propio, y las parientas cortan parte de los cabellos, y 
no todos. No se visten de seda ni se adornan con oro los parientes mucho tiempo. 
Pónense los varones en algunas partes collares de bejucos, y ellas en las muñecas, y no 
se bañan ni quitan el luto hasta matar alguna persona. Y entonces se lo quitan, y hacen 
borrachera solemne y van fuera los lutos. 
         Las mujeres que desean empreñarse crían puercos regaladísimamente, dándoles a 
comer de los manjares más gustosos que hay, y desde entonces los dedican para 
sacrificarlos al anito en pariendo. Y tienen tanta confianza en que criándolo se han de 
empreñar, que es cosa particular. En empreñándose no se quita el marido el marido el 
cabello hasta que la mujer pare, teniendo que si antes se lo quita, la criatura no saldrá a 
luz, aunque esto no es en todas partes, sino en algunas. 
         En pariendo la mujer, no consienten en algunas partes que muelan arroz debajo la 
casa, sino lejos de ella, porque tienen que si del arroz que salta de los pilones comen las 
gallinas, morirá la criatura. Hacen maganito en pariendo, juntándose en él toda la 
parentela y vecindad. Comen con gran contento el puerco que criaron, regalado para el 
efecto, y todos se untan con la sangre de él, y untando a la criatura. Y bañan con agua al 
recién nacido y a la parida, y tienen particular cuidado de pagar a las parteras, porque 
tienen que si no les contentan, saldrá la criatura llorona. Y las parteras, cuando hacen su 
oficio, hacen oración a la primer partera que hubo en el mundo, a la cual no conocen ni 
saben quién es, diciendo: “Oh tú, primera partera, cuyo oficio por tu voluntad ahora 
hago, dame favor [62r] para que mediante mi ayuda salga a luz esta criatura”.  
         Todas las veces que los principales comen, ponen en platillos en su propia mesa, 
de por sí de todo lo que comen y beben, por ofrenda a los anitos y al Molayare o 
Bathala, creador de todas las cosas. Y del arroz u otro cualquier fruto nuevo, no 
convidan a nadie, ni la ropa nueva, no consienten que otro la estrene, porque tienen que 
haciéndolo, han de padecer falta de aquella cosa.  
         No consienten que en la crina donde crinan el arroz nadie coma cosa, porque tiene 
que, el que comiere, se morirá o se volverá loco.  
         Cuando llueve con sol y el cielo está algo bermejo, dicen que los anitos se juntan a 
darles guerra. Y están, y con grandísimo temor, y ni mujeres ni niños consienten que 
bajen de las casas, hasta que escampe y el cielo se pone claro.  
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un cerro, y allí los arrojan. Y luego se vienen huyendo a porfía, porque tienen que el que 
quedare postrero morirá, y por esta razón hay pocos que se atrevan a llevarlos. Y los que 
se atreven es porque se lo pagan muy bien cuando los llevan a enterrar. No los sacan por 
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otra parte, porque tienen que los que pasaren por donde el muerto pasa, morirán. Lloran 
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endechas en las cuales publican las hazañas y virtudes del difunto, lo cual más parece 
canto que llanto, por lo mucho que gargantean y entonan la voz, casi lo más sin 
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arroz tantos años como trae o dio de dote, y esto es cuando a los casado por sus mujeres, 
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le hace el difunto. El viudo se mete dentro de una cortina si es principal, y en cuatro días 
no come cosa ninguna, porque dice que si esto no hiciese, se tornaría loco. Y en todo 
este tiempo anda un sacerdote bailando alrededor, cantando. Y si el muerto tenía 
esclavos, y sus parientes los tienen, todos los rapan a navaja por luto, y todos los 
parientes varones [61v] hacen lo propio, y las parientas cortan parte de los cabellos, y 
no todos. No se visten de seda ni se adornan con oro los parientes mucho tiempo. 
Pónense los varones en algunas partes collares de bejucos, y ellas en las muñecas, y no 
se bañan ni quitan el luto hasta matar alguna persona. Y entonces se lo quitan, y hacen 
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         Las mujeres que desean empreñarse crían puercos regaladísimamente, dándoles a 
comer de los manjares más gustosos que hay, y desde entonces los dedican para 
sacrificarlos al anito en pariendo. Y tienen tanta confianza en que criándolo se han de 
empreñar, que es cosa particular. En empreñándose no se quita el marido el marido el 
cabello hasta que la mujer pare, teniendo que si antes se lo quita, la criatura no saldrá a 
luz, aunque esto no es en todas partes, sino en algunas. 
         En pariendo la mujer, no consienten en algunas partes que muelan arroz debajo la 
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efecto, y todos se untan con la sangre de él, y untando a la criatura. Y bañan con agua al 
recién nacido y a la parida, y tienen particular cuidado de pagar a las parteras, porque 
tienen que si no les contentan, saldrá la criatura llorona. Y las parteras, cuando hacen su 
oficio, hacen oración a la primer partera que hubo en el mundo, a la cual no conocen ni 
saben quién es, diciendo: “Oh tú, primera partera, cuyo oficio por tu voluntad ahora 
hago, dame favor [62r] para que mediante mi ayuda salga a luz esta criatura”.  
         Todas las veces que los principales comen, ponen en platillos en su propia mesa, 
de por sí de todo lo que comen y beben, por ofrenda a los anitos y al Molayare o 
Bathala, creador de todas las cosas. Y del arroz u otro cualquier fruto nuevo, no 
convidan a nadie, ni la ropa nueva, no consienten que otro la estrene, porque tienen que 
haciéndolo, han de padecer falta de aquella cosa.  
         No consienten que en la crina donde crinan el arroz nadie coma cosa, porque tiene 
que, el que comiere, se morirá o se volverá loco.  
         Cuando llueve con sol y el cielo está algo bermejo, dicen que los anitos se juntan a 
darles guerra. Y están, y con grandísimo temor, y ni mujeres ni niños consienten que 
bajen de las casas, hasta que escampe y el cielo se pone claro.  
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         Cuando la tierra tiembla, dicen que los anitos lo hacen, y por esto todos dan 
alaridos y golpes en las casas haciendo mucho estruendo, diciendo que con aquello se 
espantan los anitos, y cesa el temblor.  
         Cuando cazan tienen por agüero de que no cogerán nada nombrando cualquier 
cosa, tocante a la pesquería y pescando, si nombraren cualquier cosa. De caza lo propio.  
         Cuando van camino por alguna tierra, tienen muchos agüeros. En algunas partes 
hay un pájaro azul, colorado y negro que llaman batala. Este nombre quiere decir 
“dios”, y así dicen los indios que este nombre le es impropio, porque ellos no lo tienen 
por dios, sino por un mensajero suyo, que con su canto da a entender a los hombres 
[62v] la voluntad del mismo Batala, que es dios. Y que por esto, cuando van camino y 
oyen el canto de este pájaro, o se paran o vuelven, o prosiguen su viaje conforme lo que 
han entendido del canto del pájaro, “si estornuda algo voy”. En cantar lagartija, “va 
travesar el camino alguna culebra”. Se vuelven del camino diciendo que también son 
aquellas señales que dios les envía, para declararles que no es su voluntad que pasen 
adelante, y que si pasaren, les ha de suceder mal.  
         El primer día que parece la luna nueva, la adoran y le piden mercedes. Unos que 
les depare mucho oro, otros que les dé mucho arroz, otros que les dé mujer hermosa o 
marido gentil, hombre y bien acondicionado y rico. Otros que les dé salud y larga vida, 
y finalmente cada uno le pide aquello que más apetece.  
         Yendo por agua al río, o en barco, hacen oración al caimán, pidiéndole que se 
vaya a lo hondo, y no les atemorice ni haga mal, que ellos no son sus enemigos, ni 
pretenden su daño, sino que antes buscan su provecho, que allá se lo haya con sus 
enemigos, Llámanle abuelo y dicen que son sus parientes, y otras boberías a este tono. 
Otros le ponen ofrenda de comida orilla el río, y tienen particular cuidado en esto. Y de 
todo no pretenden de él más que no les haga daño. Y si acaso los que van en barco lo 
ven andar encima del agua, lo tienen por mal agüero, y se paran hasta ver otro agüero 
bueno para pasar adelante. 
         Creen en sueños y así tienen cuenta en soñando, si el sueño es bueno o malo. Y si 
es bueno lo tienen por buena señal, y el malo por mala. Y siendo [63r] malo luego hacen 
maganitos, ofrendas y oraciones a su dios o anitos, y están tristes hasta que ven agüero 
que les significa algún bien suyo en contra de lo que soñó.                
         Y a los tocados de yerba mortífera o ponzoña, y a los apostemados o enfermos de 
enfermedad peligrosa, los curan con palabras que sólo en la isla de Burney, que guardan 
la secta mahometana, se entienden, por ser ordenadas allí. Y cuando curan, juntamente 
con las palabras, van mascando una yerba que llaman buyo. Y tienen tanta fe con estas 
palabras los que curan y los curados, que es cosa maravillosa que en diciéndolas dice 
luego el enfermo que siente mejoría.  
         El aceite de ajonjolí con que se curan le hacen cierto conjuro, a manera de 
bendición, con palabras burneyas. Y éste le guardan con mucho cuidado, para curar las 
enfermedades arriba dichas.  
         Usan también de estas palabras o conjuros para hacer a los gallos valientes e 
invencibles.  
         Usan asimismo de algunos conjuros para sus amores, y que les quiera bien y que 
no les vean ni sospechen de ellos cosa los maridos de sus requebradas, ni otra persona, 
sino solos los que ellos quieren. Y para ello traen escrito el conjuro consigo.  
         Usan de yerbas que las personas que la reciben se aficionan a la que la da, y por el 
contrario, usan de otras que desaficionan.  
         Usan de nóminas supertinacias, unas para no ser vencidos en guerras, otras para 
no poder ser presos, otras para hacerse invencibles, otras para ser bien afortunados, otras 
para que no los lleve el caimán, otras para hurtar a su salud, otras para [63v] tener larga 
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marido gentil, hombre y bien acondicionado y rico. Otros que les dé salud y larga vida, 
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         Yendo por agua al río, o en barco, hacen oración al caimán, pidiéndole que se 
vaya a lo hondo, y no les atemorice ni haga mal, que ellos no son sus enemigos, ni 
pretenden su daño, sino que antes buscan su provecho, que allá se lo haya con sus 
enemigos, Llámanle abuelo y dicen que son sus parientes, y otras boberías a este tono. 
Otros le ponen ofrenda de comida orilla el río, y tienen particular cuidado en esto. Y de 
todo no pretenden de él más que no les haga daño. Y si acaso los que van en barco lo 
ven andar encima del agua, lo tienen por mal agüero, y se paran hasta ver otro agüero 
bueno para pasar adelante. 
         Creen en sueños y así tienen cuenta en soñando, si el sueño es bueno o malo. Y si 
es bueno lo tienen por buena señal, y el malo por mala. Y siendo [63r] malo luego hacen 
maganitos, ofrendas y oraciones a su dios o anitos, y están tristes hasta que ven agüero 
que les significa algún bien suyo en contra de lo que soñó.                
         Y a los tocados de yerba mortífera o ponzoña, y a los apostemados o enfermos de 
enfermedad peligrosa, los curan con palabras que sólo en la isla de Burney, que guardan 
la secta mahometana, se entienden, por ser ordenadas allí. Y cuando curan, juntamente 
con las palabras, van mascando una yerba que llaman buyo. Y tienen tanta fe con estas 
palabras los que curan y los curados, que es cosa maravillosa que en diciéndolas dice 
luego el enfermo que siente mejoría.  
         El aceite de ajonjolí con que se curan le hacen cierto conjuro, a manera de 
bendición, con palabras burneyas. Y éste le guardan con mucho cuidado, para curar las 
enfermedades arriba dichas.  
         Usan también de estas palabras o conjuros para hacer a los gallos valientes e 
invencibles.  
         Usan asimismo de algunos conjuros para sus amores, y que les quiera bien y que 
no les vean ni sospechen de ellos cosa los maridos de sus requebradas, ni otra persona, 
sino solos los que ellos quieren. Y para ello traen escrito el conjuro consigo.  
         Usan de yerbas que las personas que la reciben se aficionan a la que la da, y por el 
contrario, usan de otras que desaficionan.  
         Usan de nóminas supertinacias, unas para no ser vencidos en guerras, otras para 
no poder ser presos, otras para hacerse invencibles, otras para ser bien afortunados, otras 
para que no los lleve el caimán, otras para hurtar a su salud, otras para [63v] tener larga 
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vida, otra para que no le empezca yerba mortífera ni ponzoña, y para otras mil cosas. 
Estas nóminas, unas son con colmillos de caimán, otras con piedra de hombre, otras con 
cabellos que dicen son de duende, otras con yerba que aficiona, otras con algún hueso o 
raíz de árbol. Finalmente les echan mil invenciones a este tono, y en algunas traen 
conjuros en lengua burneya, y todo esto estiman en mucho. 
         Y cuando hacen alguna casa, antes de ponerle el techo, ponen un espantajo en lo 
más alto de ella, para que el búho no se asiente encima, porque tienen por agüero que 
los que en ella viven, se morirán. Y si en la casa donde viven se asienta o entra dentro 
alguna golondrina o culebra, o dejan la casa o hacen borrachera, o maganito, porque 
temen que se morirán si no lo hacen.   
         Y cuando hacen algún barco, al tiempo que lo echan al agua la primera vez, 
sueltan una flecha hacia el cielo, o un arcabuz, diciendo que si aquello no hacen, que la 
banca, que así la llaman, no será ligera.  
         Cuando hacen algún navío de los que andan al trato mercadereando, al echarlo al 
agua hacen lo propio que a los barcos. Y demás de esto hacen borrachera pidiendo a sus 
dioses y a los anitos que lo haga dichoso y que les dé mucha ganancia en sus 
mercancías.  
         Antes de sembrar sus mieses, unos hacen maganito y otros ofrecen al anito, 
pidiéndole que aquella sementera venga a colmo y que no se pierda. Y si después 
padece la sementera algún trabajo, o de mucha agua o de poca, y el arroz se va 
perdiendo, tornan de nuevo a sus ofrendas y maganitos.     
         [64r] Y cuando tienen alguna guerra, hanse de ir o entrar en ella, hacen junta. Y en 
ella tratan lo que han de hacer, y juntamente maganito general para que tengan buen 
suceso. Si vencen, entran con la presa en su pueblo, cantando cantos de victoria, y hacen 
borrachera solemne. Y si son vencidos, entran los que quedaron con grandísima tristeza.   
         Y cuando salen de prisión o escapan de algún trabajo, es cosa ordinaria hacer 
borrachera y ofrenda al anito o a su dios, juntándose a ella todos los parientes y amigos, 
con mucho regocijo y contento.  
         Y cuando dos que se aman se apartan, el que queda es cosa ordinaria prometer al 
que se va, por tristeza. Y en señal de amor dejará de comer cierta cosa, o que no se 
mudará la ropa, o no se vestirá de tal color, o no dormirá con cabecera, o en estera, o no 
se bañará hasta que se tornen a ver. Y casi siempre lo cumplen.  
         Tienen por costumbre en esta tierra acerca de sus casamientos, que el varón dota a 
la mujer, al revés de nosotros. Y después de haber dado el dote, hacen borrachera y, 
para firmeza del casamiento, juntan a los novios dándoles de comer en un plato. Y 
estando comiendo, o cuando los juntan para esto, llegan sus padres y dícenles que vivan 
muchos años y que se quieran mucho. Y a la noche los llevan a la cama, o la madre de 
ella, o alguna vieja. Y allí los acuesta y cubre con una manta, diciéndoles palabras de 
chocarrería. Bajan al suelo de la casa y en derecho de la cama de los novios. Hincan una 
estaca diciendo que aquello hace el novio más apto y potente para la cópula. Y esto de 
la estaca no es en todas partes, sino en algunas. Tienen asimismo por costumbre que el 
novio, demás del dote que da, da cierta paga a cada uno de los parientes más cercanos 
de ella, que es un modo de cohecho para que consientan el [64v] casamiento. Y sin esto 
y sin dote son muy raros los que se casan, porque ellas lo tienen por notable afrenta, 
aunque sea la más vil y desastrada.  
         En esta tierra hay algunos hombres valientes a quien los indios llaman bayani, y el 
llamarles de este nombre es por preeminencia o dignidad. Éstos se ponen en la cabeza 
cuernos de búfano de dos palmos de largo, cubiertos de chapas de oro. El oficio de los 
cuales es andarse como dicen de boda en boda, bailando. Y es de tal manera que 
cualquiera que le convida lo toma después por blasón y fanfarria, decir que hizo fiesta al 
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agua hacen lo propio que a los barcos. Y demás de esto hacen borrachera pidiendo a sus 
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padece la sementera algún trabajo, o de mucha agua o de poca, y el arroz se va 
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         [64r] Y cuando tienen alguna guerra, hanse de ir o entrar en ella, hacen junta. Y en 
ella tratan lo que han de hacer, y juntamente maganito general para que tengan buen 
suceso. Si vencen, entran con la presa en su pueblo, cantando cantos de victoria, y hacen 
borrachera solemne. Y si son vencidos, entran los que quedaron con grandísima tristeza.   
         Y cuando salen de prisión o escapan de algún trabajo, es cosa ordinaria hacer 
borrachera y ofrenda al anito o a su dios, juntándose a ella todos los parientes y amigos, 
con mucho regocijo y contento.  
         Y cuando dos que se aman se apartan, el que queda es cosa ordinaria prometer al 
que se va, por tristeza. Y en señal de amor dejará de comer cierta cosa, o que no se 
mudará la ropa, o no se vestirá de tal color, o no dormirá con cabecera, o en estera, o no 
se bañará hasta que se tornen a ver. Y casi siempre lo cumplen.  
         Tienen por costumbre en esta tierra acerca de sus casamientos, que el varón dota a 
la mujer, al revés de nosotros. Y después de haber dado el dote, hacen borrachera y, 
para firmeza del casamiento, juntan a los novios dándoles de comer en un plato. Y 
estando comiendo, o cuando los juntan para esto, llegan sus padres y dícenles que vivan 
muchos años y que se quieran mucho. Y a la noche los llevan a la cama, o la madre de 
ella, o alguna vieja. Y allí los acuesta y cubre con una manta, diciéndoles palabras de 
chocarrería. Bajan al suelo de la casa y en derecho de la cama de los novios. Hincan una 
estaca diciendo que aquello hace el novio más apto y potente para la cópula. Y esto de 
la estaca no es en todas partes, sino en algunas. Tienen asimismo por costumbre que el 
novio, demás del dote que da, da cierta paga a cada uno de los parientes más cercanos 
de ella, que es un modo de cohecho para que consientan el [64v] casamiento. Y sin esto 
y sin dote son muy raros los que se casan, porque ellas lo tienen por notable afrenta, 
aunque sea la más vil y desastrada.  
         En esta tierra hay algunos hombres valientes a quien los indios llaman bayani, y el 
llamarles de este nombre es por preeminencia o dignidad. Éstos se ponen en la cabeza 
cuernos de búfano de dos palmos de largo, cubiertos de chapas de oro. El oficio de los 
cuales es andarse como dicen de boda en boda, bailando. Y es de tal manera que 
cualquiera que le convida lo toma después por blasón y fanfarria, decir que hizo fiesta al 
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bayani. Y así, ninguno que tenga mediana, pasa día, deja de procurar de hacer la fiesta 
para tomar este blasón. Esto es porque la costa de esta fiesta es mucha, y no tienen todos 
costilla para ello. Y como los ricos son estimados y los pobres desechados, no ha 
menester más para estar en fama de rico que saber que tuvo costilla para hacer fiesta al 
bayani. Y lo que pretenden del bayani por esta fiesta es que tienen, les hará su dios 
buenos por este medio y amados del pueblo.  
         Y hay también brujas como en España, y no brujos, las cuales usan muchas 
maldades y son temidas y reverenciadas, y acuden todos a darles lo que piden, por el 
miedo que les tienen. Y pues el oficio de las brujas en todas partes es uno, no hay para 
qué decir aquí las cosas que hacen.   
 
 

Costumbre de moros 
 
[65r] La gente de esta tierra nunca tuvieron rey, ni sus antepasados dicen haberlo tenido. 
En cada pueblo había tres o cuatro principales, conforme era el pueblo, y los que 
obedecían a éstos eran sus esclavos, que tenían obligación de les obedecer, porque no 
les servían dentro de sus casas, sino de cuando el principal fuese a la guerra, ir con sus 
armas, y llevaban la comida de sus casas. Y si iban por la mar, habían de ir bogando. 
Éstos tenían otras obligaciones, que después se declararán, y sólo el principal y los 
indios libres iban sin bogar en el cuerpo del navío. Y también si algún esclavo iba allí, 
que fuese muy valiente, le hacía el principal sentar con los indios libres, y esto tenían 
por muy gran honra. Sus guerras no son en campaña, sino de emboscadas, y albazos y 
traiciones. Tenían por armas para defensa de sus cuerpos una manera de coseletes de 
cuerno de búfano, que les cubría el pecho y estómago, y no les llegaba al ombligo, y por 
detrás el propio largor. Y esta arma tráenla tan corta por andar más ligeros, y encubrirse 
mejor con sus paveses, que les llega hasta el pecho, y de obra de dos palmos y medio de 
ancho. Suelen traer algunos sayos que les llega hasta la rodilla, sin mangas, con mucho 
estofo de algodón, y muy basteados. Suelen traer unos tejidos de caña y cordeles de 
poco más de un palmo de altor. Cíñenselo al cuerpo, que les da una vuelta. Las armas 
que traían eran paveses como he dicho, y los que las traían, traían también lanzas 
arrojadizas, los hierros de más de un palmo, y de tres a cuatro dedos de ancho. Traen 
algunos en los propios paveses encajado, un cuchillo grande de más de tres palmos de 
largo, y de tres a cuatro dedos de ancho, son retorcidos. Traen esta arma para, en 
haciendo el golpe con la lanza, echar mano de este cuchillo y pelear con él las 
cuchilladas, alargándose con su pavés y, si llegan a los brazos, traen sus puñales en la 
cinta, de palmo y medio de largo, y de cuatro dedos de ancho. Hay también entre estos 
moros algunos flecheros, aunque pocos, que éstos no traen otra arma ofensiva sino su 
arco de palma montesina negro, con cuerdas de cáscara de árbol. No traen más de cinco 
o seis flechas en la mano, porque no usan carcaj, y su puñal en la cinta. Tienen estos 
indios algunos versos que compraban de los burneyes, y algunos que ellos hacían en la 
tierra con metal que les traían los chinos y [65v] éstos los llevaban en los navíos cuando 
iban por la mar. Y cuando los habían de disparar no sabían hacer puntería con ellos, sino 
poníanlos en la proa y pegábanles fuego.  
         Si traían alguna cabeza entraban en el pueblo con gran regocijo y hacían 
borrachera dos y tres días. Tienen obligación todos los esclavos de los principales, que 
se llaman alipe namanahe, quiere decir propiamente “esclavo que vive de por sí”. Éstos 
tienen muchas obligaciones, y aquí tienen ésta, que ha de acudir cada esclavo con un 
tibor de quilán, que es hecha de cañas dulces. Es bebida que ellos usan de ella. Y 
también acudían con tantas gantas de arroz limpio. Hay otros esclavos que llaman 
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bayani. Y así, ninguno que tenga mediana, pasa día, deja de procurar de hacer la fiesta 
para tomar este blasón. Esto es porque la costa de esta fiesta es mucha, y no tienen todos 
costilla para ello. Y como los ricos son estimados y los pobres desechados, no ha 
menester más para estar en fama de rico que saber que tuvo costilla para hacer fiesta al 
bayani. Y lo que pretenden del bayani por esta fiesta es que tienen, les hará su dios 
buenos por este medio y amados del pueblo.  
         Y hay también brujas como en España, y no brujos, las cuales usan muchas 
maldades y son temidas y reverenciadas, y acuden todos a darles lo que piden, por el 
miedo que les tienen. Y pues el oficio de las brujas en todas partes es uno, no hay para 
qué decir aquí las cosas que hacen.   
 
 

Costumbre de moros 
 
[65r] La gente de esta tierra nunca tuvieron rey, ni sus antepasados dicen haberlo tenido. 
En cada pueblo había tres o cuatro principales, conforme era el pueblo, y los que 
obedecían a éstos eran sus esclavos, que tenían obligación de les obedecer, porque no 
les servían dentro de sus casas, sino de cuando el principal fuese a la guerra, ir con sus 
armas, y llevaban la comida de sus casas. Y si iban por la mar, habían de ir bogando. 
Éstos tenían otras obligaciones, que después se declararán, y sólo el principal y los 
indios libres iban sin bogar en el cuerpo del navío. Y también si algún esclavo iba allí, 
que fuese muy valiente, le hacía el principal sentar con los indios libres, y esto tenían 
por muy gran honra. Sus guerras no son en campaña, sino de emboscadas, y albazos y 
traiciones. Tenían por armas para defensa de sus cuerpos una manera de coseletes de 
cuerno de búfano, que les cubría el pecho y estómago, y no les llegaba al ombligo, y por 
detrás el propio largor. Y esta arma tráenla tan corta por andar más ligeros, y encubrirse 
mejor con sus paveses, que les llega hasta el pecho, y de obra de dos palmos y medio de 
ancho. Suelen traer algunos sayos que les llega hasta la rodilla, sin mangas, con mucho 
estofo de algodón, y muy basteados. Suelen traer unos tejidos de caña y cordeles de 
poco más de un palmo de altor. Cíñenselo al cuerpo, que les da una vuelta. Las armas 
que traían eran paveses como he dicho, y los que las traían, traían también lanzas 
arrojadizas, los hierros de más de un palmo, y de tres a cuatro dedos de ancho. Traen 
algunos en los propios paveses encajado, un cuchillo grande de más de tres palmos de 
largo, y de tres a cuatro dedos de ancho, son retorcidos. Traen esta arma para, en 
haciendo el golpe con la lanza, echar mano de este cuchillo y pelear con él las 
cuchilladas, alargándose con su pavés y, si llegan a los brazos, traen sus puñales en la 
cinta, de palmo y medio de largo, y de cuatro dedos de ancho. Hay también entre estos 
moros algunos flecheros, aunque pocos, que éstos no traen otra arma ofensiva sino su 
arco de palma montesina negro, con cuerdas de cáscara de árbol. No traen más de cinco 
o seis flechas en la mano, porque no usan carcaj, y su puñal en la cinta. Tienen estos 
indios algunos versos que compraban de los burneyes, y algunos que ellos hacían en la 
tierra con metal que les traían los chinos y [65v] éstos los llevaban en los navíos cuando 
iban por la mar. Y cuando los habían de disparar no sabían hacer puntería con ellos, sino 
poníanlos en la proa y pegábanles fuego.  
         Si traían alguna cabeza entraban en el pueblo con gran regocijo y hacían 
borrachera dos y tres días. Tienen obligación todos los esclavos de los principales, que 
se llaman alipe namanahe, quiere decir propiamente “esclavo que vive de por sí”. Éstos 
tienen muchas obligaciones, y aquí tienen ésta, que ha de acudir cada esclavo con un 
tibor de quilán, que es hecha de cañas dulces. Es bebida que ellos usan de ella. Y 
también acudían con tantas gantas de arroz limpio. Hay otros esclavos que llaman 
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tagalos, a unos llaman namamahi, otros aguiguiltil. Namamahi quiere decir indio que 
tiene casa de por sí, y aguiguiltil indio que está y vive en casa del amo, y le sirve de día 
y de noche, y lo sustenta. Este esclavo lo puede vender el amo, porque estos esclavos 
que están en casa de sus amos, ninguno es casado, sino solteros y solteras. Y, si es 
varón, en queriéndose casar, no se lo quitaba el principal. Y este tal, en casándose, se 
llama namamahe, que vive ya de por sí. Y las esclavas que estaban en casa de los 
principales, por maravilla les daban licencia para que se casasen, y a los hombres no se 
la estorbaban a ninguno. Tienen obligación los esclavos que viven de por sí a equipar el 
navío a su amo cuando va fuera, y llevar ellos su comida. Y cuando hace el principal 
borrachera de obligación, como cuando se casa, o cuando le ha sucedido una muerte, o 
si se ha anegado o si a estado preso, o si ha estado enfermo, todas estas cosas hacen 
grandes borracheras, y esto ha de acudir el esclavo que vive de por sí con un tibor de 
quilán, o vino, y tanto arroz, y asistir a las borracheras dichas. Y si el principal no tiene 
casa, estos esclavos se la hacen a su costa sola. Les hace el amo al cortar los argues una 
borrachera y otra cuando los levantan, y a esto se juntan todos los indios del pueblo. Y 
si al levantarlos caía algún indio de arriba, lo tenían por agüero, y no hacían la casa. Y 
otra borrachera hacía cuando cubrían la casa y, al hacerla, acudían todos los esclavos 
que el principal tenía y vivían de por sí. Y ellos le cortan [66r] la madera y lo necesario 
para la obra de la casa, y por esto no les da más que la comida. 
         Daban estos esclavos que vivían de por sí cada año a su amo de tributo cien gantas 
de arroz en cáscara, que cada ganta tenía más de un cuartillo de almud. Y de todas las 
semillas que sembraban acudían a su amo con un poco de cada cosa. Y si hacían quilán, 
acudían con un tibor, y si iban a caza de venados, habían de dar una pieza al principal. 
Y si su amo era de los que guardaban la secta de Mahoma y llegaban con venado, antes 
que los perros lo oliesen muerto, lo degollaban primero, o le diesen lanzada para que 
comiese su amo de él, porque lo mandaban así los sacerdotes que mostraban la secta de 
Mahoma, que no comiesen carne sino fuese degollada primero. Y cuando moría alguno 
de estos esclavos tenían estas obligaciones dichas: si tenían hijos, le tomaba uno el 
principal para servirse de él en su casa, y éstos son los aguiguiltil, que están dentro de la 
casa del principal. Y si se casa un indio libre con una india esclava, un esclavo con una 
india libre, y han hijos, los parten en esta manera: el primero es libre, y el que sucede, es 
esclavo. Y por esta orden los parten tantos a la madre como al padre. Y de los que son 
esclavos no puede tomar el principal más de uno para su casa, y esto lo propio es que 
sea el padre y la madre esclavos. Y si tienen muchos hijos, cuando muchos tomados 
para el servicio de su casa, y si toma más, lo tienen por agravio y tiranía. Y en saliendo 
que salen una vez en casa del principal para casarse, no vuelven a servirle más, sino a 
las obligaciones que tienen los namamahe, sino es que el principal les hace fuerza. Y 
esto tiénenlo por gran agravio y tiranía, haberles dado ya licencia para que salgan de su 
casa y hacerles volver a ella. Y estos esclavos heredaron de sus antepasados con estas 
costumbres.  
         Hacían también a un indio esclavo aunque fuese libre como le hallasen en algún 
hurto, por pequeño que fuese. Y si era pobre, que no tuviese en qué echarle pena de 
dinero, si tenía el tal indio parientes ricos y pagaban por él, quedaba por esclavo de sus 
parientes. Y esto hacínalo sus parientes por no verle esclavo en poder de otros. También 
si uno hallaba a otro con su mujer y no lo mataba, y no tenía hacienda en qué penarle, le 
hacían esclavo. Si un indio pobre pedía alguna cosa emprestada [66v] y quedaba de se la 
pagar dentro de tanto tiempo, y aquello había de ser con logro, como iba pasando el 
tiempo así iba creciendo el logro. Y esto de logro se usa hasta ahora cuando emprestan 
algunos dineros. Digo que con un tostón que diesen dentro del tiempo que quedaban, 
había de volver dos. Y si se pasaba otro tanto tiempo sin pagarlo, eran cuatro, y de esta 
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tagalos, a unos llaman namamahi, otros aguiguiltil. Namamahi quiere decir indio que 
tiene casa de por sí, y aguiguiltil indio que está y vive en casa del amo, y le sirve de día 
y de noche, y lo sustenta. Este esclavo lo puede vender el amo, porque estos esclavos 
que están en casa de sus amos, ninguno es casado, sino solteros y solteras. Y, si es 
varón, en queriéndose casar, no se lo quitaba el principal. Y este tal, en casándose, se 
llama namamahe, que vive ya de por sí. Y las esclavas que estaban en casa de los 
principales, por maravilla les daban licencia para que se casasen, y a los hombres no se 
la estorbaban a ninguno. Tienen obligación los esclavos que viven de por sí a equipar el 
navío a su amo cuando va fuera, y llevar ellos su comida. Y cuando hace el principal 
borrachera de obligación, como cuando se casa, o cuando le ha sucedido una muerte, o 
si se ha anegado o si a estado preso, o si ha estado enfermo, todas estas cosas hacen 
grandes borracheras, y esto ha de acudir el esclavo que vive de por sí con un tibor de 
quilán, o vino, y tanto arroz, y asistir a las borracheras dichas. Y si el principal no tiene 
casa, estos esclavos se la hacen a su costa sola. Les hace el amo al cortar los argues una 
borrachera y otra cuando los levantan, y a esto se juntan todos los indios del pueblo. Y 
si al levantarlos caía algún indio de arriba, lo tenían por agüero, y no hacían la casa. Y 
otra borrachera hacía cuando cubrían la casa y, al hacerla, acudían todos los esclavos 
que el principal tenía y vivían de por sí. Y ellos le cortan [66r] la madera y lo necesario 
para la obra de la casa, y por esto no les da más que la comida. 
         Daban estos esclavos que vivían de por sí cada año a su amo de tributo cien gantas 
de arroz en cáscara, que cada ganta tenía más de un cuartillo de almud. Y de todas las 
semillas que sembraban acudían a su amo con un poco de cada cosa. Y si hacían quilán, 
acudían con un tibor, y si iban a caza de venados, habían de dar una pieza al principal. 
Y si su amo era de los que guardaban la secta de Mahoma y llegaban con venado, antes 
que los perros lo oliesen muerto, lo degollaban primero, o le diesen lanzada para que 
comiese su amo de él, porque lo mandaban así los sacerdotes que mostraban la secta de 
Mahoma, que no comiesen carne sino fuese degollada primero. Y cuando moría alguno 
de estos esclavos tenían estas obligaciones dichas: si tenían hijos, le tomaba uno el 
principal para servirse de él en su casa, y éstos son los aguiguiltil, que están dentro de la 
casa del principal. Y si se casa un indio libre con una india esclava, un esclavo con una 
india libre, y han hijos, los parten en esta manera: el primero es libre, y el que sucede, es 
esclavo. Y por esta orden los parten tantos a la madre como al padre. Y de los que son 
esclavos no puede tomar el principal más de uno para su casa, y esto lo propio es que 
sea el padre y la madre esclavos. Y si tienen muchos hijos, cuando muchos tomados 
para el servicio de su casa, y si toma más, lo tienen por agravio y tiranía. Y en saliendo 
que salen una vez en casa del principal para casarse, no vuelven a servirle más, sino a 
las obligaciones que tienen los namamahe, sino es que el principal les hace fuerza. Y 
esto tiénenlo por gran agravio y tiranía, haberles dado ya licencia para que salgan de su 
casa y hacerles volver a ella. Y estos esclavos heredaron de sus antepasados con estas 
costumbres.  
         Hacían también a un indio esclavo aunque fuese libre como le hallasen en algún 
hurto, por pequeño que fuese. Y si era pobre, que no tuviese en qué echarle pena de 
dinero, si tenía el tal indio parientes ricos y pagaban por él, quedaba por esclavo de sus 
parientes. Y esto hacínalo sus parientes por no verle esclavo en poder de otros. También 
si uno hallaba a otro con su mujer y no lo mataba, y no tenía hacienda en qué penarle, le 
hacían esclavo. Si un indio pobre pedía alguna cosa emprestada [66v] y quedaba de se la 
pagar dentro de tanto tiempo, y aquello había de ser con logro, como iba pasando el 
tiempo así iba creciendo el logro. Y esto de logro se usa hasta ahora cuando emprestan 
algunos dineros. Digo que con un tostón que diesen dentro del tiempo que quedaban, 
había de volver dos. Y si se pasaba otro tanto tiempo sin pagarlo, eran cuatro, y de esta 
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manera iba creciendo hasta que lo venían a hacer esclavo. Y de estos esclavos hay 
muchos, y por las deudas de los padres tomaban los hijos y los hacían esclavos. Y 
cuando quedaba algún huérfano que no tuviese quién volviese por él, le achacaban los 
principales los principales que su abuelo le debía alguna cosa, y por esto le hacían 
esclavo, aunque no lo debiese. Y también si no tenía padre ni madre ni tío, hermano de 
su padre, cualquier otro pariente que fuese sustentándole, se servía de él como si fuese 
su esclavo que lo hubiera comprado. Cuando le viene la primera vez a una mujer su 
costumbre la cercan de mantas alrededor y tapan las ventanas, de suerte que esté, donde 
ella está, muy oscuro. Y le vendan los ojos, y no ha de hablar nadie con ella en aquel 
tiempo, sino es la india que hace las ceremonias. Si es libre está así cuatro días, y si es 
principal veinte días y un mes. Y no come cada vez sino dos huevos y cuatro bocados 
de morisqueta a la mañana, y otros tantos a la noche, y esto es aquellos cuatro días. Y 
aunque le hablen quienquiera que sea no ha de responder, porque dicen que si entonces 
hablan han de salir muy parlonas. El vendarles los ojos es porque no vea alguna cosa 
deshonesta, que dicen que si la ven, que han de ser malas mujeres de su cuerpo. Y que si 
les da el viento, que han de andar como tontas de la cabeza, y por esto se cercan tanto 
con las mantas. Y cada mañana, antes que dios amanezca, las coge un indio y las lleva 
en hombros vendados los ojos al río, y la meten ocho veces en el agua, y luego la 
asienta en un asiento que tienen hecho en el río alto del agua, que está muy cercado con 
muchas banderitas de papel y de manta, y allí le quitan la venda y se tapa ella con sus 
propias manos, hasta que se la vuelven a poner en los ojos. Y la cargan en los hombros 
y la vuelven a su casa, y la untan con aceites que ellos tienen con almizcle, o con 
algalia, y con otros olores que ellos tienen.  
         Cuando las mujeres están preñadas, no se quitan los maridos [67r] el cabello, 
porque dicen que han de nacer sus hijos calvos y sin cabellos. Y las preñadas que son 
primerizas tienen por abusión en subiendo a cualquier casa, sino les dan en llegando un 
poco de sal o un buyo, pero la sal no les has de faltar para comer allí, y dicen que sino la 
comen les han de dar cámaras cuando paran. Tienen por abusión el comer dos plátanos 
que estén pegados uno con otro, y otra cualquier comida como estén dos en una, que 
dicen que han de parir dos criaturas de un vientre. Y el parir dos de un vientre lo tienen 
por grande afrenta. Tienen también por abusión el comer de dos arriba en un plato, 
porque no paran muchos hijos de un vientre. Y en pariendo que paren tienen hecho un 
cerco de mantas y allí las tienen cuatro días. Y al cabo de los cuatro días hacen calentar 
agua y se bañan y bañan a su hijo. Éstas son las indias principales, que la gente vulgar 
luego en pariendo se bañan con agua caliente y a su hijo también.  
         Crían estos indios a sus hijos con mucho regalo para lo que ellos tienen, y no los 
castigan en ninguna manera poco ni mucho, y así cuando son grandes no tienen ningún 
respeto a sus padres, antes si les enojan toman un palo y les dan con él a los padres. Y si 
el padre es esclavo y el hijo lo rescata, se sirve de él como de su propio esclavo. 
         Cuando hacen la más solemne fiesta a su dios es cuando quiere saber alguna mujer 
de su marido o de su padre, y otra cualquier persona que está ausente. Ponen su altar 
pequeño con su manera de manteles colorados y de otra color, y en el altar ponen un 
ramo de albahaca en un jarro con agua o taza, y en una salsereta un poco de sal molida y 
junta, de suerte que esté llana. Y en una hoja de buyo un buyo mascado. Y ponen su 
tiesto con su braza donde echan perfume, y a cada lado del altar se pone una persona 
pariente de él, por quien quieren preguntar que anda fuera. Y el maestro de las 
ceremonias se sienta cruzados los pies, quitada la toquilla, y pone las manos y adora al 
altar. Y en esto hay gran silencio en la casa, porque hay mucha gente, y abajo de la casa 
tienen puesta centinela para que no haya perros ni gatos debajo que den ruido. Y dice 
ciertas palabras el maestro de las ceremonias, a una escudilla que tiene con agua, y toma 
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manera iba creciendo hasta que lo venían a hacer esclavo. Y de estos esclavos hay 
muchos, y por las deudas de los padres tomaban los hijos y los hacían esclavos. Y 
cuando quedaba algún huérfano que no tuviese quién volviese por él, le achacaban los 
principales los principales que su abuelo le debía alguna cosa, y por esto le hacían 
esclavo, aunque no lo debiese. Y también si no tenía padre ni madre ni tío, hermano de 
su padre, cualquier otro pariente que fuese sustentándole, se servía de él como si fuese 
su esclavo que lo hubiera comprado. Cuando le viene la primera vez a una mujer su 
costumbre la cercan de mantas alrededor y tapan las ventanas, de suerte que esté, donde 
ella está, muy oscuro. Y le vendan los ojos, y no ha de hablar nadie con ella en aquel 
tiempo, sino es la india que hace las ceremonias. Si es libre está así cuatro días, y si es 
principal veinte días y un mes. Y no come cada vez sino dos huevos y cuatro bocados 
de morisqueta a la mañana, y otros tantos a la noche, y esto es aquellos cuatro días. Y 
aunque le hablen quienquiera que sea no ha de responder, porque dicen que si entonces 
hablan han de salir muy parlonas. El vendarles los ojos es porque no vea alguna cosa 
deshonesta, que dicen que si la ven, que han de ser malas mujeres de su cuerpo. Y que si 
les da el viento, que han de andar como tontas de la cabeza, y por esto se cercan tanto 
con las mantas. Y cada mañana, antes que dios amanezca, las coge un indio y las lleva 
en hombros vendados los ojos al río, y la meten ocho veces en el agua, y luego la 
asienta en un asiento que tienen hecho en el río alto del agua, que está muy cercado con 
muchas banderitas de papel y de manta, y allí le quitan la venda y se tapa ella con sus 
propias manos, hasta que se la vuelven a poner en los ojos. Y la cargan en los hombros 
y la vuelven a su casa, y la untan con aceites que ellos tienen con almizcle, o con 
algalia, y con otros olores que ellos tienen.  
         Cuando las mujeres están preñadas, no se quitan los maridos [67r] el cabello, 
porque dicen que han de nacer sus hijos calvos y sin cabellos. Y las preñadas que son 
primerizas tienen por abusión en subiendo a cualquier casa, sino les dan en llegando un 
poco de sal o un buyo, pero la sal no les has de faltar para comer allí, y dicen que sino la 
comen les han de dar cámaras cuando paran. Tienen por abusión el comer dos plátanos 
que estén pegados uno con otro, y otra cualquier comida como estén dos en una, que 
dicen que han de parir dos criaturas de un vientre. Y el parir dos de un vientre lo tienen 
por grande afrenta. Tienen también por abusión el comer de dos arriba en un plato, 
porque no paran muchos hijos de un vientre. Y en pariendo que paren tienen hecho un 
cerco de mantas y allí las tienen cuatro días. Y al cabo de los cuatro días hacen calentar 
agua y se bañan y bañan a su hijo. Éstas son las indias principales, que la gente vulgar 
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luego con unas hojas de palma y lanza y los rocía a todos y dice que aquella agua quita 
los pecados. Y luego se vuelve al altar y está un rato y le da un temblor [67v] en el 
cuerpo y, en quitándosele, dicen que miren lo que está puesto en el altar. Y acuden los 
que están puestos a los lados y míranlo, y si el albahaca está lacia, y las ramas se caen 
hacia la banda de los que están a los lados, y miran la salserita que tiene la sal, y si está 
la sal hendida y las hendiduras van para los lados donde están los parientes porque se 
procura, que están a los lados, dicen que está muerto y, por el consiguiente, el buyo 
mascado ha de tener hechas rayas como la sal. Y alcánzanlo en la hoja en que está 
puesto y míranlo, y si queda la hoja mojada es mal señal, que dicen que significa que ha 
de haber llanto. Y si aquellas rayas de la sal y del buyo y ramas de albahaca se caen a 
diferente parte que adonde están, los dos indios puestos miran hacia qué casa van 
derechas, y luego el dueño de aquella casa le promete al dios de hacer una borrachera en 
su nombre, porque es aquella señal de que está su dios enojado del dueño de aquella 
casa. Y si el albahaca no se lacia ni la sal se hiende ni el buyo hace aquellas rayas, lo 
tienen por buena señal y, en acabando de mirar lo que está puesto en el altar, comienzan 
a hacer su borrachera.  
         Cuando había algún cometa decían que significaba que se había de despoblar un 
pueblo grande, o que había de morir algún principal. Cuando en la luna veían algún 
cerco decían que significaba muerte de algún principal. Cuando se eclipsaba la luna, si 
estaba algún indio para ir a alguna parte fuera del pueblo, aunque le importase mucho, 
dejaba de ir por más de un mes, y muchas veces dejaba la ida del todo. Cuando iban 
navegando, si les hacía mal tiempo se desnudaban todos, uno a uno, y se miraban si 
tenían algún lunar delante y, si lo tenía, le echaban en el plan del navío. Y por el 
consiguiente, se holgaban si lo tenían en las espaldas. Tenían también por agüero si uno 
tenía en la frente algún remolino, y éste también le hacían meter debajo del navío, hasta 
que tuviesen buen viento. También tenía por agüero el poner la boca de la olla hacía la 
proa, porque decían que había de venir el viento derecho a la boca de la olla. Asimismo 
cuando van navegando tienen por costumbre llamar el viento por la popa, y si alguno le 
llama por la proa, le riñen y echan de allí creyendo que por donde llamaren el viento por 
allí ha de venir.  
         También usan la gente serrana de la laguna, en algunas partes traen entre el cuero 
y la carne cercado de pelotillas de brea virgen de tamaño [68r] de garbanzos gruesos, y 
esto hácenlo cuando son ya para conocer mujer. Tráenlas debajo del capullo y entre 
cuero y carne del miembro.              
         Si algún pueblo, o porque ha sido robado o por hambre o por pestilencia, va 
cabizbajo, todos dan tras de él, aun los amigos, hasta consumirlo.  
         Si algún navío se arriesga o da a la costa, todos acuden a robarlo, aunque sean de 
su mismo pueblo y, si es gente extranjera, aunque sean aliados que vengan allí a tratar. 
Les roban y cautivan a todos, en especial si es toda la gente extranjera.  
         Asimismo el esclavo namamahe, que es el que vive de por sí, si su amo lo vendía, 
no le daban por él más que dos taes de oro y, si él se rescataba, daba por la libertad de 
su cuerpo al principal ocho y diez taes de oro, y uno o dos esclavos en lugar de su 
cuerpo. Y el que compraba este esclavo le compraba con las obligaciones que atrás se 
declararon. En algunas partes daban en lugar de tributo a sus amos tantas brazas de 
sementera, y ésta la labraban y cultivaban ellos a su costa.  
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